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i  Vida  nacional. 

Del  15  de  agosto  af  15  de  setiembre 


«No  es  un  lince  quien  comprenda,  decía  El  Siglo  del  18  de  agosto, 
que  el  nombramiento  del  doctor  Araújo  para  ministro  de  Estado,  y  espe¬ 
cialmente  en  el  despacho  de  educación,  trae  inquietos  y  enojados  a  los 
izquierdistas  de  la  cámara  y  de  fuera  de  la  cámara». 

Esta  inquietud  y  enojo  reventó  en  una  conjuración.  Se  hizo  revi¬ 
vir  el  oscuro  negocio  de  la  Skoda  para  poner  algunas  sombras  en  la  repu¬ 
tación  del  doctor  Araújo. 

Para  La  Razón  del  19  de  agosto  la  acusación  que  se  preparaba  no 
era  sino  una  «patraña  miserable»  cuyo  único  propósito  era  «ver  cómo  se 
«  perjudicaba  al  actual  gobierno».  Algunas  frases  candentes  de  este  edi- 
S  torial  irritaron  al  señor  Jorge  Fetty  Restrepo,  agente  de  la  Skoda,  presen» 
i  tado  allí  como  acusador  del  ministro  de  educación.  La  tarde  de  ese  día, 

¡  armado  de  un  látigo,  agredió  al  director  de  La  Razón,  doctor  Juan  Lo¬ 
zano  y  Lozano.  Este  incidente  personal,  tachado  por  el  senado  de  «co¬ 
barde  atentado»,  provocó  la  indignación  de  la  ciudadanía. 

El  doctor  Araújo  se  presentó  el  25  de  agosto  en  Bogotá,  procedente 
de  Caracas.  Esa  misma  tarde  visitó  al  señor  presidente  y  sen.  posesionó 
de  su  ministerio.  Al  día  siguiente  se  presentaba  en  el  senado.  Su  exposi¬ 
ción  «serena,  documentada  y  sobria»  dejó  la  sensación  «de  que  el  debate 
estaba  terminado  y  que  la  conjuración  política  tan  mañosamente  urdida 
por  el  periódico  de  la  izquierda  contra  el  ministro  de  educación  del  nue¬ 
vo  régimen,  había  sufrido  el  más  estruendoso  fracaso»  1.  La  cámara  a  su 
vez,  después  de  oír  al  doctor  Araújo,  aprobó  por  73  votos  afirmativos 
contra  dos  negativos  (Córdoba  y  Vieira)  la  siguiente  proposición: 

La  cámara  de  representantes,  considerando:  que  el  señor  doctor  Alfonso  Araújo  ha 
reafirmado  en  la  conciencia  nacional  sus  timbres  de  político  pulquérrimo,  de  servidor  des¬ 
velado  de  la  patria,  y  de  gran  caballero  de  la  democracia  al  desvirtuar  uno  a  uno  los  car¬ 
gos  temerarios  que  la  maledicencia  internacional  quiso  esgrimir  contra  su  impoluta  reputa¬ 
ción,  resuelve : 

Reiterar  al  señor  doctor  Alfonso  Araújo  el  aprecio  de  la  nación  por  sus  invaluables 
servicios  como  ministro  de  la  guerra  y  de  obras  públicas  en  la  administración  Olaya  Herrera 
y  como  ministro  diplomático  últimamente  en  el  exterior,  y 

r  ________ 

1  El  Siglo,  agosto  27. 

■ 


(103) 


J 


Declarar,  a  nombre  del  pueblo  colombiano,  que  el  ilustre  colaborador  de  las  dos  admi- j 
nistraciones  liberales  de  Olaya  y  López,  satisfizo  con  suá  actuaciones,  primero,  y  después  .1 
con  las  documentadas  exposiciones  que  ha  hecho  en  el  parlamento,  los  más  exigentes  dictados  de  l 
la  ética  universal. 

^TRA  CADUCA  ACUSACION  se  hizo  revivir  en  la  cámara.  «En  unolí 
^  de  esos  incidentes  desafortunados  y  bochornosos  que  son  inevitables  í, 
en  el  azar  de  la  vida  parlamentaria»,  como  dice  La  Razón  (setiembre  3),| 


actuaciones  en  la  United  Fruit  Company.  El  5  de  setiembre  16  represen-  j 
tantes  elevaron  una  constancia  probando  que  la  cámara  carecía  de  dere- 1 
cho  para  acusar  al  ex-ministro  de  Olaya. 

La  cámara  — decían  al  terminar —  debe  meditar  seriamente  sobre  la  posición  en  que  3 
se  ha  colocado  al  aprobar  la  acusación,  haciendo  uso  de  una  facultad  ya  prescrita  hace  más  | 
de  tres  años,  y  elevando  a  la  categoría  de  causa  justa,  sin  fundamento  constitucional  ni  legal,  I 
un  hecho  que  no  solo  no  está  demostrado,  sino  que  está  totalmente  desvirtuado.  Hacemos 
nuestro  el  concepto  de  la  comisión  cuando  dice  que  la  sospecha  y  con  mayor  razón  la  acusa-  ] 
ción,  contra  el  ex-ministro  Carreño,  «más  que  a  su  reputación  y  a  su  honra  causa  un  daño 
invaluable  al  honor  y  al  prestigio  de  la  democracia  colombiana» 

I 

La  acusación  parecía  no  prosperar.  «Anda  por  ahí  como  un  expósito  ¡ 
del  que  no  quieren  encargarse,  según  parece,  los  mismos  que  la  propu¬ 
sieron»,  decía  Luis  Eduardo  Nieto  Caballero  en  El  Gráfico  del  10  de 
setiembre.  Con  todo,  el  representante  antioqueño,  Gilberto  Moreno,  se  ha 
encargado  de  la  acusación. 

V  •  '*  ■  ‘  <•  '•  r>  fflA'  -  -IBr 

I  A  CAMARA  APROBO  el  26  de  agosto,  en  tercer  debate,  la  funda- 
^  ción  de  instituto  Alfonso  López  en  vez  del  colegio  de  San  Bartolomé. 
Se  quiso  modificar  el  plazo  de  entrega  del  edificio,  pero  tropezó  con  la 
resistencia  de  los  sustentadores  del  proyecto.  El  señor  Lemos  Guzmán 
declaró  que  el  liberalismo  no  debe  mostrar  miedo  en  sus  reformas,  pues 
si  los  yocistas  notan  este  miedo,  pueden  regresar  a  Bogotá  y  derribar  al 
doctor  Santos  de  la  presidencia 2  3. 

Según  La  Razón  del  3  de  setiembre,  en  la  sesión  en  que  se  aprobó 
este  proyecto  «hubo  precipitación,  animosidad,  espíritu  momentáneo  de 
combate».  Tomás  Rueda  Vargas  en  un  artículo  publicado  en  El  Tiempo 
hacía  notar  que  no  solo  por  conveniencia  sino  por  simple  cortesía  se 
debía  haber  esperado  a  que  el  nuevo  ministro  de  educación  hubiera  to¬ 
mado  posesión  de  su  cargo. 

El  7  de  setiembre  un  grupo  de  alumnos  bartolinos,  indignados  por 
la  presencia  en  el  colegio  de  varios  ingenieros,  agentes  del  gobierno,  les 
impidieron  con  una  chacota  continuar  su  labor.  Este  hecho  alarmó  a  los 
representantes.  El  señor  ministro  de  educación  fue  llamado  para  infor¬ 
mar  a  la  cámara.  Para  el  señor  Llinás  Vega  el  incidente  indicaba  la  resis¬ 
tencia  que  opondrían  los  jesuítas  para  abandonar  el  edificio.  Es  necesario, 
dijo,  tomar  medidas  fuertes,  aunque  esto  sea  doloroso  para  el  congreso 
que  es  el  representante  de  un  pueblo  católico  4.  El  doctor  Araújo  mani¬ 
festó  que  no  debía  darse  tal  importancia  a  una  muchachada,  que  ya  está 


2  El  Siglo,  setiembre  6. 

3  El  Siglo,  agosto  27. 

4  El  Siglo  y  El  Tiempo,  setiembre  10. 
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arreglada  de  manera  satisfactoria  tanto  para  el  gobierno  como  para  los 
PP.  jesuítas. 

Lo  que  siente  la  nación  sobre  este  proyecto  lo  reflejan  los  numerosos 
artículos  de  la  prensa.  Damos  una  lista  incompleta  de  los  que  lo  consi¬ 
deran  como  un  atentado  contra  nuestra  cultura: 

«El  Colegio  Alfonso  López».  El  Siglo,  agosto  27.  Comentario  de  Emilia,  en  El  Espec¬ 
tador,  agosto  27.  «¿Snobismo  o  adulación?»,  Relator,  agosto  30.  «Pido  la  palabra  para  modi¬ 
ficar»,  por  Tomás  Rueda  Vargas.  El  Tiempo,  setiembre  l9.  «Un  proyecto  sectario»,  edito¬ 
rial  de  El  Siglo,  setiembre  l9,  reproducido  por  La  Defensa  de  Medellín,  setiembre  l9,  y 
La  Prensa  de  Barranquilla,  setiembre  3.  «El  colegio  de  San  Bartolomé  y  la  sociedad  bogo¬ 
tana»,  El  Trabajo  (editorial),  setiembre  3.  «Bautismo  laico»,  Diario  del  Pacífico,  setiembre  5. 
Varias  notas  en  la  sección  «Jardín  de  Cándido»,  por  Juan  Lozano  y  Lozano,  La  Razón , 
setiembre  5,  8  y  9.  «Sobre  un  atentado  contra  la  cultura»,  El  Siglo  (editorial),  setiembre  6. 
«Un  péndulo  humano»,  por  M.  A.  Muñoz,  El  Siglo,  setiembre  6.  «San  Bartolomé  y  sus  bachi¬ 
lleres»,  por  Alberto  Hincapié  Espinosa,  El  Siglo,  setiembre  7,  reproducido  por  La  Defensa, 
setiembre  8.  «Los  bartolinos  se  indignan  por  la  presencia  de  agentes  del  gobierno»,  El  Siglo , 
setiembre  8.  «Clausura  del  colegio  de  San  Bartolomé»,  largo  y  documentado  estudio  de 
Eduardo  Ronderos  Tejada,  empezado  a  publicar  en  La  Razón,  setiembre  8.  «El  colegio  de 
San  Bartolomé  y  el  imponente  desfile  cívico  ante  el  presidente  Santos»,  La  Defensa  Social, 
setiembre  9.  «Bautismo  laico»,  Claridad  de  Popayán.  Editorial  de  El  Cruzado  de  Tunja, 
por  Fray  Mora  Díaz,  setiembre  2,  reproducido  por  El  Obrero  Católico  de  Medellín,  setiem¬ 
bre  10.  «San  Bartolomé»,  por  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo,  El  Siglo  (editorial),  setiembre 
10.  «El  colegio  de  San  Bartolomé»,  El  Trabajo  de  Bogotá,  setiembre  10.  «El  ex-ministro 
Llinás  Vega  sufre  un  gran  descalabro  en  la  cámara»,  El  Siglo,  setiembre  10.  «A  toda  prisa», 
La  Razón,  setiembre  11.  «El  colegio  de  San  Bartolomé,  foco  de  cultura»,  La  Defensa  Social, 
setiembre  11.  «La  Javeriana  y  López»,  por  Luciano  Silva  Victoria,  El  Siglo,  setiembre  12. 
«Tradición  y  cultura»,  por  Francisco  de  Paula  Pérez,  El  Siglo  (editorial),  setiembre  13. 
«La  injusticia  de  una  ley»,  por  Mary-Luz,  El  Siglo,  setiembre  13.  «Protesta  por  el  despojo 
a  los  PP.  Jesuítas,  de  los  bartolinos  de  Charalá»,  El  Siglo,  setiembre  13.  «La  ley  sobre  San 
Bartolomé»,  por  Gumersindo  González,  El  Siglo,  setiembre  14.  «La  democratización  de  la 
enseñanza»,  La  Razón  (editorial),  setiembre  15.  «El  colegio  de  San  Bartolomé»,  por  Sotero 
Peñuela,  El  Siglo,  setiembre  16.  «Con  el  hermano  legislador»,  por  Aquilino  Villegas,  El  Siglo, 
setiembre  20.  «El  colegio  de  San ,  Bartolomé»,  por  Abel  Carbonell,  El  Siglo,  setiembre  24. 

HONDA  CONMOCION  causó  en  todo  el  país  el  asesinato,  cerca  de 
Málaga,  del  noble  jefe  conservador  Felipe  Duarte.  Creyeron  algunos 
que  móviles  políticos  indujeron  a  los  asesinos  a  preparar  una  emboscada 
al  señor  Duarte  cuando  este  se  dirigía  a  un  campo  de  su  propiedád. 

Al  llegar  la  noticia  a  Bogotá,  el  señor  presidente  doctor  Santos,  diri¬ 
gió  al  gobernador  de  Santander  el  siguiente  telegrama,  comentado  elo¬ 
giosamente  por  la  prensa  conservadora: 

Bogotá,  setiembre  2  de  1938 — Gobernador  Gómez  Gómez — Bucaramanga. 

Ruégole  informarme  inmediatamente  acerca  del  asesinato  del  señor  Duarte,  ocurrido 
anoche  en  Málaga,  con  todos  los  detalles  que  crea  convenientes  para  que  pueda  darme  cuen¬ 
ta  exacta  de  lo  ocurrido.  Encarézcole  proceda  con  la  mayor  actividad,  energía  y  eficacia  para 
establecer  los  hechos  y  para  que  los  responsables  sean  capturados  y  no  quede  impune  este 
delito.  Es  necesario  evitar  por  todos  los  medios  posibles  que  vuelva  a  repetirse  en  García 
Rovira  los  hechos  infinitamente  deplorables  de  épocas  pasadas.  Ningún  esfuerzo  será  dema¬ 
siado  grande  para  establecer  allí  y  en  todo  Santander  un  estado  de  completa  seguridad  y 
para  demostrar  con  hechos  que  el  gobierno  está  resuelto  a  no  dejar  que  prospere  la  violen¬ 
cia  en  ningún  sentido,  a  castigar  de  manera  implacable  todo  atentado  y  a  proteger  la  vida 
y  los  derechos  de  los  ciudadanos  con  inexorable  firmeza.  Manténgame  al  corriente  de  lo  que 
vaya  sucediendo — Amigo, — Presidente  Santos . 
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Totograjia  de  la  West  Main  átreet  de  Belleville,III.,  E-U/A.  pavimentada  en  CONCRETO  en 


1915,  en  servicio  durante  22  anos  sin  una  sola  'interrupción  ! 


~SlaZOTl£¿  naca. 


JÍ  ~  SfTL¿n&B  COito*  ‘¿tl¿G¿3LC  que  cualquier  otro  pavimento  diseñado  para 

soportar  la  misma  carga. 

2  SfJlíinOE  GOitsC?  ct&  QOTl6G£V33ÍOrL.  5/4  veees  menor  que  para  ma¬ 

cadam,  y  3  veees  menor  que  para  asfalto.-  Según  estadísticas  de  E.U.'A. 

3  **  £tJlcU¿&C  W¿lbihcta<£,  permite  una  economía  hasta  del  30%  en  el  costo 

^  de  alumbrado,  o  una  mejor  iluminación  por  el  mismo  costó. 

1  -2,  ~  *&Q/OT¡0fTlLcL  para  el  Erario  y  para  el  eontri buyenfe. 

3  ~  ts$EOÉSU2G¿QTl  mayor  contra  accidentes  de  trájieo. 
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Ya  en  Bucaramanga  se  habían  tomado  rápidas  medidas  para  evitar 
que  de  nuevo  García  Rovira  se  convirtiera  en  un  charco  de  sangre.  El 
investigador  nombrado  para  el  caso,  doctor  Gustavo  Serrano  Gómez,  se 
puso  inmediatamente  en  camino  para  Málaga,  «con  instrucciones,  dice 
el  gobernador,  de  ser  absolutamente  implacable  en  la  persecución  de  los 
delincuentes  y  para  garantizar  a  los  ciudadanos  sus  vidas  y  su  tranqui¬ 
lidad»  5.  • 

El  siguiente  telegrama  del  hijo  de  la  víctima,  el  presbítero  Julio  Er¬ 
nesto  Duarte,  irritó  á  un  sector  del  partido  liberal: 

Presidente  república — Dígnese  escribir  primera  página  martirologio  conservatismo  su 
administración  nombre  venerado  mi  padre,  Felipe  Duarte,  traidora,  villanamente  asesinado 
sicarios  régimen.  Pido  investigador  especial,  so  pena  declinar  responsabilidades  vindicta. 

En  el  congreso  llegó  a  decir  el  representante  Lemos  Guzmán:  «La 
cámara  debe  apresurarse  a  tomar  una  actitud,  pues  de  lo  contrario  nos 
exponemos  a  que  el  liberalismo  del  país  se  amedrente  para  el  próximo 
debate». 

Contrasta  con  la  excitación  de  los  congresistas  la  noble  y  serena  res¬ 
puesta  del  señor  presidente: 

Bogotá,  setiembre  3  de  1938 — Presbítero  doctor  Julio  Ernesto  Duarte — Málaga. 

He  deplorado  de  la  manera  más  sentida  y  sincera  el  asesinato  de  don  Felipe  Duarte, 
ante  cuya  memoria  me  inclino  con  profundo  respeto.  Usted  y  todos  los  familiares  del  doctor 
Duarte,  a  quienes  me  permito  presentar  la  expresión  de  mi  más  honda  condolencia,  pueden 
estar  seguros  de  que  el  gobierno  no  ahorrará  esfuerzo  alguno  para  que  se  esclarezcan  plena¬ 
mente  los  hechos  y  para  que  los  responsables  de  este  asesinato  execrable  sean  aprehendidos 
y  castigados  con  todo  el  rigor  de  la  ley.  Se  ha  comisionado  ya  a  un  investigador  especial 
en  cuya  imparcialidad  y  pericia  tiene  confianza  el  directorio  conservador  de  Santander,  y 
está  listo  el  gobierno  a  tomar  todas  las  medidas  que  se  consideren  eficaces  para  el  fin  que 
él  persigue,  que  es  el  mismo  que  deben  anhelar  los  familiares  y  amigos  del  señor  Duarte, 
es  decir,  que  se  haga  entera  justicia.  Así  lo  procurará  el  gobierno  que  en  esta  forma  cumple 
con  el  más  elemental  de  sus  deberes. 

Comprendo  muy  bien  la  natural  exaltación  que  en  su  espíritu  ha  producido  este  crimen, 
y  por  ello  me  abstengo  de  referirme  a  los  conceptos  que  usted  expresa  sobre  él.  Para  mí 
y  para  el  gobierno  eh  este  caso  se  trata  exclusivamente  de  una  víctima  profundamente  res¬ 
petable,  de  un  crimen  infame  que  no  tiene  excusa,  de  la  urgencia  de  descubrir  y  castigar 
con  ejemplaridad  a  quienes  de  él  sean  responsables  y  de  la  necesidad  de  evitar  que  pasiones 
enconadas  perturben  a  la  vez  el  curso  de  la  justicia  y  la  paz  de  los  pueblos — Eduardo  Santos. 

Tratóse  en  la  sesión  de  la  cámara  del  13  de  setiembre  sobre  este  cri¬ 
men.  El  representante  santandereano  Pedro  Alonso  Jaimes  se  aprovechó 
de  la  ocasión  para  hablar  de  la  convivencia  nacional.  Según  él,  la  coope¬ 
ración  conservadora  es  imposible,  porque  esto  desorienta  al  liberalismo. 
Se  lamenta  de  la  frialdad  política  que  envuelve  a  su  partido  y  pro¬ 
pugna  porque  este  reasuma  su  agitación  y  combatividad.  Abundó  en  las 
mismas  ideas  el  representante  Angel  Echeverri.  Respondióles  el  minis¬ 
tro  de  gobierno,  doctor  Garlos  Lozano  y  Lozano,  citado  a  la  sesión.  Des¬ 
pués  de  dar  varios  informes  sobre  el  asesinato  del  señor  Duarte  se  ex¬ 
tendió  sobre  la  necesidad  de  la  convivencia  nacional  para  dar  a  los  otros 
países  la  sensación  de  que  somos  un  pueblo  pacífico  y  civilizado  6. 


5  Contestación  al  telegrama  del  señor  presidente:  El  Espectador,  setiembre  3. 

6  La  Razón  y  El  Siglo,  setiembre  14. 
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UAN  SIDO  NOMBRADOS  por  el  señor  presidente  los  siguientes  £<>-3 
■  ■  bernadores:  Antioquia,  Eduardo  Uribe  Botero;  Atlántico,  José  Ma-1 
ría  Donado;  Boyacá,  Héctor  José  Vargas;  Caldas,  José  Miguel  Arango;|l 
Cauca,  Jorge  Alonso  Iragorri  Diez;  Cundinamarca,  Antonio  María  Pra-1 
dilla ;  Huila,  Omar  Santacoloma ;  Magdalena,  Manuel  F.  Caamaño ;  Na-  i 
riño,  Alberto  Montezuma;  Tolima,  Mariano  Melendro;  Santander,  Her-  j 
nán  Gómez  Gómez;  Santander  del  Norte,  Luis  Alberto  Lindarte;  Valle,  | 
Demetrio  García  Vásquez. 

El  doctor  Manuel  F.  Obregón  fue  confirmado  en  su  cargo  de  gober-  jj 
nador  de  Bolívar. 

Estos  nombramientos  han  sido  bien  recibidos  por  la  generalidad  de  \ 
la  nación.  Los  izquierdistas,  sinembargo,  no  han  encontrado  tan  de  su 
agrado  algunos  nombres. 

QE  «MANIFIESTO  INFORTUNADO  Y  MEDIOCRE»  califica  La 

Patria  (agosto  22)  el  dirigido  por  la  dirección  liberal  a  los  directorios 
del  partido.  Diarios  liberales  como  La  Razón  (agosto  21)  afirmaban  que 
«su  redacción  está  plagada  de  lugares  comunes,  de  párrafos  amorfos  y 
lentos,  que  indican  una  mentalidad  de  poco  alcance  para  condensar  en 
períodos  precisos  el  pensamiento  que  estimule,  movilice  y  exalte  a  los 
copartidarios  hacia  la  lucha  cívica». 

En  un  tono  «decoroso»  7 8,  «tranquilo  y  ecuánime»  s,  promueve  el  ma¬ 
nifiesto  la  movilización  de  las  masas  para  las  próximas  elecciones,  pide 
que  se  apoye  al  gobierno  cordial  y  decididamente,  que  se  respeten  las 
actuaciones  políticas  del  adversario,  y  se  alegra  de  la  concurrencia  del 
conservatismo  a  las  urnas  «para  disputarle  en  ellas  el  predominio  de  la 
opinión  pública»  9. 

El  día  12  de  setiembre  fueron  nombrados  los  nuevos  directorios  de¬ 
partamentales.  El  nombrado  para  Caldas,  compuesto  de  izquierdistas, 
ha  disgustado  a  un  importantes  sector  del  liberalismo  de  este  departa¬ 
mento,  que  amenaza  con  la  abstención 10. 

pOR  SU  PARTE  los  conservadores  también  se  están  aprestando  para 
■  la  próxima  campaña  electoral.  Por  La  Voz  de  Colombia  lanzaron  sus 
proclamas  los  doctores  Jorge  Vélez  y  Laureano  Gómez  excitando  el  en¬ 
tusiasmo  del  partido. 

CLOGIOSAMENTE  ha  sido  comentada  por  toda  la  ciudadanía  la  la- 

bor  benemérita  realizada  por  el  señor  alcalde  de  Bogotá,  Gustavo 
Santos.  Al  presentar  este  la  renuncia  de  su  cargo,  Bogotá  le  ha  pedido 
que  la  retire.  El  señor  Santos  ha  accedido  a  continuar  en  su  despacho  por 
algunos  días,  hasta  la  terminación  del  debate  sobre  teléfonos  y  energía, 
en  el  cabildo. 


7  El  Siglo,  agosto  21. 

8  El  Tiempo,  agosto  21. 

9  El  Espectador,  agosto  20. 

10  La  Razón,  setiembre  14. 
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p  XAMINANDO  la  Revista  del  Banco  de  la  República  la  situación 
*"■  económica  nacional,  la  encuentra  en  favorable  desarrollo.  A  esto  han 
contribuido,  además  de  las  causas  expuestas  en  otras  ocasiones,  el  pago 
del  dividendo  semestral  de  muchas  empresas,  que  pone  en  movimiento 
considerables  cantidades  de  dinero.  El  canje  de  cheques,  índice  impor¬ 
tante  del  movimiento  económico,  fue,  en  julio,  el  más  alto  desde  que  fun¬ 
cionan  las  oficinas  compensadoras.  La  producción  de  oro  alcanzó  a  cerca 
de  50.000  onzas  finas,  la  cifra  más  alta  hasta  ahora  registrada.  Gomo  con¬ 
secuencia  de  estos  factores  está  descendiendo  el  cambio  exterior,  o  sea, 
valorizándose  nuestra  moneda.  Esto,  dice,  es  un  síntoma  de  seguridad 
y  de  confianza  en  la  situación  del  país,  pero  puede,  si  se  acentúa  extre¬ 
madamente,  producir  desfavorables  perturbaciones. 

El  mercado  de  nuestro  café,  prosigue,  es  muy  halagüeño.  El  alza  de 
los  precios  se  ha  acentuado.  Las  entregas  al  consumo  en  julio  han  sido 
las  más  altas  registradas  para  dicho  mes.  Las  causas  de  esta  situación 
son,  entre  otras,  la  propaganda  iniciada  por  los  países  productores  y  la 
mala  calidad  de  la  cosecha  del  Brasil. 

En  medio  de  estas  condiciones  satisfactorias  hay  un  factor  impor¬ 
tante  bastante  desfavorable.  Es  el  aumento  de  la  importación  y  la  baja 
sensible  de  la  exportación.  Pues  al  paso  que  las  exportaciones  disminu¬ 
yeron  en  11,56%,  las  importaciones  aumentaron  en  4,36%. 

C  E  INSTALO  EL  16  DE  AGOSTO,  en  el  salón  de  la  asamblea  de  Cun- 
^  dinamarca,  el  primer  congreso  comercial.  Al  acto  asistieron  40  delega¬ 
dos  de  todo  el  país.  Entre  las  disertaciones  fue  muy  aplaudida  la  del  Dr. 
Emilio  Robledo,  profesor  de  la  Universidad  Javeriana,  sobre  instrumen¬ 
tos  negociables.  Se  aprobó  la  creación  de  comités  seccionales  en  las  capi¬ 
tales  de  los  departamentos  y  se  pidió  al  gobierno  se  estudiaran  las  tarifas 
ferroviarias  del  Pacífico. 

Entre  las  solicitudes  presentadas  por  el  congreso  al  gobierno  anota¬ 
mos  las  siguientes:  «cesación  de  las  atribuciones  que  permiten  a  la  jun¬ 
ta  de  control  la  suspensión  y  la  limitación  de  las  importaciones  a  su  arbi¬ 
trio»;  creación  de  tribunales  y  jueces  de  comercio;  creación  de  un  esta¬ 
tuto  legal  de  quiebra  que  cree  sanciones  efectivas  para  los  quebrados 
fraudulentamente;  revisión  de  la  legislación  sobre  contrabando  para  ha¬ 
cer  más  efectivas  sus  medidas ;  el  cambio  libre,  y  libre  importación n. 

DOR  CARTA  DEL  17  DE  AGOSTO  se  dirigieron  al  señor  ministro 
*  de  economía  un  grupo  de  industriales  pidiendo  al  gobierno  definiera 
su  política  en  la  cuestión  algodonera.  Según  el  comunicado  la  negación 
de  las  textiles  a  comprar  el  algodón  nacional  al  precio  fijado  por  la  jun¬ 
ta  de  algodón,  ha  desalentado  a  los  cultivadores.  Este  estado  de  cosas 
afecta  gravemente  un  interesante  ramo  de  la  agricultura,  que,  al  correr 
de  los  tiempos,  puede  convertirse  en  un  importante  renglón  de  la  expor¬ 
tación.  En  solo  el  municipio  de  Armero  se  han  invertido  en  máquinas  y 
equipos  agrícolas,  por  razón  de  este  cultivo,  más  de  medio  millón  de  pe- 


11  El  Tiempo,  agosto  19. 
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sos  y  se  ocupan  en  él  más  de  cinco  mil  brazos.  Piden,  pues,  que  el  gobier¬ 
no  haga  una  declaración  concreta  sobre  este  problema  para  insistir  en 
sus  siembras  de  algodón  o  abandonarlas  definitivamente. 

El  señor  ministro,  Jorge  Gartner,  les  contestó  el  24  de  agosto.  El  go¬ 
bierno  desea  fomentar  el  desarrollo  de  la  producción  algodonera  de  ma¬ 
nera  que  no  solo  elimine  la  importación  extranjera  sino  que  alcance  un 
margen  para  la  exportación.  Tomará  todas  las  medidas  del  caso  «sin  per¬ 
der  tampoco  de  vista  los  valiosos  intereses  de  las  textiles  y  de  la  gran 
masa  consumidora  del  país».  No  hay  pues  motivo  para  desistir  de  este 
cultivo  12 . 

Para  buscar  un  entendimiento  entre  industriales  y  cultivadores,  via¬ 
jó  a  Medellín,  por  comisión  del  gobierno,  el  doctor  Alberto  Restrepo  Lla¬ 
no,  jefe  del  departamento  de  comercio  e  industria  del  ministerio  de  eco¬ 
nomía.  Las  fábricas  se  declararon  dispuestas  a  secundar  la  labor  conci¬ 
liadora  del  ministro.  «Nosotros  somos  los  primeros,  decían  en  comuni¬ 
cado  de  27  de  agosto  13,  en  desear  que  se  llegue  a  eliminar  la  intruduc- 
ción  de  algodones  extranjeros,  como  lo  deseamos  que  ocurra  para  todas 
las  materias  primas  que  puedan  producirse  en  Colombia». 

JAE  LA  INTERESANTE  EXPOSICION  al  congreso  del  ministro  de 
^  hacienda,  doctor  Carlos  Lleras  Restrepo,  sobre  la  política  fiscal  del 
gobierno,  la  parte  principal  es  la  que  se  relaciona  con  la  estabilización  de 
la  moneda.  Pronto  se  presentará  al  congreso  un  proyecto  de  ley  sobre 
esta  medida  y  el  ministro  ha  querido  adelantar  algunas  ideas  sobre  la 
materia.  Según  él,  la  depreciación  de  nuestra  moneda  ya  es  un  hecho  con¬ 
sumado  debido  a  múltiples  factores.  Una  revalorización  actual  de  ella 
no  beneficiaría  evidentemente  a  los  mismos  que  sufrieron  las  consecuen¬ 
cias  de  la  des  valorización.  En  cambio  la  depreciación  ha  favorecido  nues¬ 
tro  mercado  de  café  facilitando  su  compra  en  el  extranjero,  ha  hecho 
progresar  la  minería  del  oro,  y  como  complemento  del  arancel  aduanero 
ha  traído  grandes  ventajas  a  nuestras  industrias  manufactureras.  El  país 
no  necesita  revalorizar  su  moneda.  El  gobierno  desea  estabilizar  el 
cambio,  con  lo  cual  el  país  tendrá  la  impresión  clara  de  cuál  es  el  valor 
real  del  peso  con  relación  al  dólar.  Esta  operación  dejaría  al  Estado  una 
utilidad  de  $  171000.000  de  los  cuales  se  pagaría  una  suma  no  menor  de 
$  71000.000  al  Banco  de  la  República  por  cuenta  de  los  empréstitos  sin 
interés,  y  se  conservaría  una  cantidad  de  $  61000.000  para  la  construcción 
gradual  de  obras  de  gran  importancia  en  el  país  14. 

El  Siglo  (setiembre  14  y  15)  y  La  Razón  no  ven  tan  viable  el  proyec¬ 
to  del  ministro. 

I  NICIO  SUS  TRABAJOS  de  perforación  de  pozos  la  Sociedad  Na- 
■  cional  del  Carare.  Se  perforó  el  7  de  setiembre  el  pozo  número  1 
de  San  Fernando,  situado  en  el  municipio  de  Bolívar  (Santander). 


12  El  Tiempo,  agosto  26. 

13  El  Tiempo,  agosto  23. 

14  El  Tiempo,  setiembre  15. 
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AGITADOS  DEBATES  ha  tenido  en  el  senado  el  problema  de  la  nave¬ 
gación  del  Magdalena.  Parece  que  este  río  se  ha  convertido  en  un 
feudo  del  sindicato  comunista  llamado  Fedenal.  El  pacto  celebrado  el 
17  de  julio  de  1937  entre  las  empresas  de  navegación  y  los  trabajadores 
ha  sido  ineficaz  para  acabar  con  los  repetidos  conflictos. 

El  senador  Alirio  Gómez  Picón  presentó  en  el  senado  un  proyecto 
de  ley  para  poner  fin  a  estos  disturbios.  Se  declaran  en  él  de  utilidad  pú¬ 
blica  las  empresas  de  navegación  y,  por  tanto,  sometidas  a  las  disposi¬ 
ciones  vigentes  sobre  esta  materia.  Los  capitanes  serán  elegidos  libre¬ 
mente  por  las  empresas  entre  el  personal  que  posea  patente  del  gobierno 
para  ejercer  dicho  oficio.  El  artículo  ó9,  contrario  al  pacto  de  julio,  dice  así: 

El  personal  subalterno  de  las  embarcaciones  será  nombrado  libremente  por  el  capitán, 
de  acuerdo  con  el  empresario,  o  por  este. 

Parágrafo — En  la  escogencia  del  personal  a  que  se  refiere  este  artículo,  las  empresas 
no  harán  diferencias  ni  establecerán  preferencias  entre  los  sindicalizados  y  los  no  sindica- 
lizados,  ni  entre  los  diferentes  sindicatos. 

Los  conflictos  entre  los  patronos  y  obreros  serán  sometidos  a  un 
tribunal  compuesto  por  sendos  representantes  del  gobierno,  la  empresa 
y  los  trabajadores. 

Atacólo  rudamente  el  senador  Gerardo  Molina.  Para  él  el  proyecto 
no  tiene  otro  objeto  que  decapitar  las  organizaciones  de  los  trabajadores 
del  río  Magdalena.  Su  discurso  provocó  una  rectificación  de  la  Unión 
de  navieros  dirigida  al  presidente  del  senado.  Los  navieros,  decían,  nunca 
han  pensado  en  rehusar  la  colaboración  de  los  trabajadores  sindicaliza¬ 
dos,  solo  quieren  la  reglamentación  seria  y  científica  de  la  navegación.  El 
pacto  de  julio  trajo  un  aumento  de  60  a  100%  en  los  salarios.  De  los  60 
y  más  paros  que  han  ocurrido  durante  la  vigencia  del  dicho  pacto  nin¬ 
guno  ha  tenido  por  causa  la  cuestión  de  salarios  sino  el  nombramiento 
de  determinados  tripulantes.  En  vista  de  que  la  huelga  del  río  «se  con¬ 
virtió  en  una  moneda»  y  de  que  los  agitadores  tratan  de  despojar  a  las 
empresas  de  su  autonomía,  habían  resuelto  declarar  el  pacto  inexistente  15. 

A  la  sesión  del  25  de  agosto  concurrió  el  ministro  de  trabajo,  doctor  Al¬ 
berto  Jaramillo  Sánchez,  quien  por  primera  vez  se  presentaba  en  el  se¬ 
nado.  Según  el  ministro  los  conflictos  tienen  su  raíz  en  la  falta  de  pre-  \ 
visión  de  las  empresas  al  haber  intensificado  el  tráfico  durante  la  época 
de  la  inflación,  de  una  manera  exagerada,  y  el  haber  empleado  un  nume¬ 
rosísimo  personal  al  que  actualmente  no  pueden  dar  ocupación.  El  pac¬ 
to  de  julio  fue  un  ensayo  «de  muy  benéficos  resultados  para  la  navega¬ 
ción  del  río»  pero  que  no  ha  dado  todo  el  beneficio  esperado  por  la  poca 
lealtad  y  buena  fe  de  ambas  partes  contratantes.  El  proyecto  que  se  dis¬ 
cute  tiende  a  destruir  este  compromiso  y  a  establecer  la  libertad  y  dere¬ 
cho  al  trabajo,  pero  tropieza  con  un  gran  inconveniente  en  su  aplicación. 
Si  las  empresas  pueden  escoger  libremente  el  personal,  al  romperse  el 
sistema  establecido  de  rotación,  se  presenta  el  problema  de  la  desocupa¬ 
ción  de  cerca  de  dos  mil  hombres  desadaptados  para  las  labores  agrícolas. 


15  El  Siglo,  agosto  27. 
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Cédula  de  capitalización 

para  que  pueda  disfrutar 
del  sorteo  del  l.°  de  octubre  de  1938 


No  olvide  que  esta  es  la  mejor  forma 
de  ahorro,  pues  con  pequeñas  cuotas 
constituye  un  capital  de  $  1.000  y  toma 
parte  en  un  sorteo  cada  tres  meses. 

Cuota  para  5  años  $  15,54  mensuales 

Cuota  para  10  »  »  7,40 

Cuota  para  15  »  »  4,84 

Cuota  para  20  »  »  3,67  » 


Además  las  empresas,  poco  contentas  del  actual  personal,  atraerán  ha¬ 
cia  el  río  a  los  labradores  de  la  cordillera,  agravando  así  la  abundancia 
de  brazos  en  el  Magdalena.  Como  solución  propone  el  dar  una  legisla¬ 
ción  completa  del  trabajo  y  el  favorecer  la  acción  pacificadora  del  go¬ 
bierno  entre  los  patronos  y  obreros. 

El  senador  Gómez  Picón  presentó,  el  30  de  agosto,  una  proposición 
pidiendo  que  el  proyecto  debatido  pase  a  una  comisión  para  su  estudio. 
Esa  proposición  fue  aprobada  después  de  la  intervención  de  dicho  sena¬ 
dor.  La  política  que  se  venía  siguiendo  en  el  Magdalena,  durante  el  régi¬ 
men  de  López,  declaró,  era  perfectamente  comunista.  Comunismo  que 
extorsionaba  a  los  trabajadores.  Y  para  probarlo  dio  lectura  a  una  carta 
del  señor  Manuel  José  López  en  la  que  este  se  queja  de  no  poder  conse¬ 
guir  trabajo,  apesar  de  tener  patente  de  marinero  desde  hace  20  años, 
por  no  tener  los  $  100  que  exigen  los  sindicatos  como  cuota  de  admisión. 
En  La  Dorada  se  encuentran  más  de  300  obreros  sin  trabajo  por  hallarse 
en  parecidas  circunstancias.  A  los  sindicalizados  que  no  pueden  pagar 
sus  cuotas  se  les  exige  en  cambio  el  valor  de  tres  días  de  trabajo.  Niega 
que  los  conflictos  se  deban  a  la  incomprensión  de  las  navieras.  En  la  Fe - 
denal  está  el  verdadero  origen  del  malestar  social  que  enferma  nuestro 
río.  El  pasado  gobierno  se  mostró  muy  complaciente  con  esta  institu¬ 
ción  que  no  supo  agradecérselo,  antes  se  mostró  cada  vez  más  exigente 
.  y  llegó  hasta  traicionarlo. 

Muchos  obreros  del  Magdalena,  «que  no  quieren  estar  subyugados 
por  los  camaradas»,  como  ellos  dicen,  han  agradecido  a  los  senadores 
Gómez  Picón  y  Navarro  sus  campañas,  como  puede  verse  en  las  cartas 
publicadas  por  La  Razón  el  7  de  setiembre. 

p  NTRE  LOS  ULTIMOS  FESTEJOS  del  centenario  de  Bogotá  se 

contaron  la  cabalgata,  al  estilo  sabanero,  de  medio  millar  de  jinetes 
que  recorrió  las  principales  calles  de  Bogotá,  y  el  desfile  de  automóviles 
por  la  avenida  Caracas  y  el  paseo  Bolívar. 

I  OS  JUEGOS  BOLIVARIANOS  se  clausuraron  el  22  de  agosto.  Co- 

lombia  ocupó  el  primer  puesto  en  basket-ball ,  golf ,  water-polo,  tiro 
al  blanco,  ecuestres,  lucha  libre  y  ajedrez.  Perú  en  atletismo,  foot-ball 
y  esgrima.  Ecuador  ganó  el  premio  de  naciones,  y  en  natación,  levanta¬ 
miento  de  pesos  y  boxeo  conquistó  el  primer  lugar.  Venezuela  lo  obtuvo 
en  tennis,  volley-ball,  base-ball  y  ciclismo.  Panamá  y  Bolivia  ocuparon 
el  segundo  lugar  en  numerosos  deportes. 

DECIBIO  EN  AUDIENCIA  especial  el  señor  presidente,  el  día  5  de 
■  *  setiembre,  al  señor  arzobispo  primado,  a  los  miembros  del  capítulo 
metropolitano,  a  los  párrocos  de  la  ciudad  y  superiores  de  las  comuni¬ 
dades  religiosas.  Los  discursos  cruzados  entre  ambas  autoridades  se  mo¬ 
vieron  en  un  ambiente  de  armonía  y  mutuo  apoyo. 

DUGA  CELEBRO  con  desbordante  entusiasmo  la  elevación  de  su  tem- 
■-*  pío  del  Señor  de  los  Milagros  a  basílica.  «Fue  tal,  dice  el  P.  Uldarico 
Urrutia,  en  La  Patria  (agosto  27),  la  magnitud  de  esta  solemnidad,  que  por 
el  derroche  de  entusiasmo  religioso  y  por  la  afluencia  de  visitantes  y  pere- 
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Distribuidores:  Liiiis  Ucrós  *V  Cía. 
Calle  14  número  8-49  —  Bogotá. 


grillos  de  otras  partes  y  por  el  número  de  prelados  que  a  ella  concurrieron, 
más  que  a  una  función  litúrgica  se  asemejó  a  un  congreso  católico  na¬ 
cional». 

Se  iniciaron  las  festividades  con  la  celebración  de  una  semana  so¬ 
cial.  Llevaron  en  ella  la  palabra  los  doctores  Mario  Carvajal  y  Armando 
Romero  Lozano,  el  P.  Félix  Restrepo  cuya  disertación  sobre  el  régimen 
corporativo  ha  sido  muy  comentada  y  se  publica  en  este  mismo  número, 
y  su  excelencia  Juan  Manuel  González. 

El  domingo  31  tuvo  lugar  la  magna  apoteosis.  Por  la  mañana  solemne 
misa  pontifical,  celebrada  por  el  señor  Nuncio,  con  asistencia  de  los  nume¬ 
rosos  prelados  allí  reunidos,  y  de  las  autoridades  civiles.  El  Excmo.  se-  ¿ 
ñor  González  en  su  hermosa  alocución  exaltó  las  glorias  de  la  nueva 
basílica.  A  las  4  p.  m.  se  inició  la  gran  procesión  en  la  que  tomaron  parte 
unas  60.000  almas 16.  Una  solemne  velada  lírica  coronó  las  magníficas 
festividades.  Tomaron  parte  en  ella  varios  de  los  poetas  más  destacados 
de  occidente,  como  Ricardo  Nieto,  Gilberto  Garrido,  Mario  Carvajal  y 
Rafael  Maya,  y  pronunció  una  hermosa  oración  el  doctor  Primitivo  Crespo. 

|"\URANTE  LOS  DIAS  26  de  agosto  a  l9  de  setiembre  tuvo  lugar  en  Cali  ¡ 
una  semana  de  estudios  de  J.  G.  F.  (Juventud  católica  femenina).  : 
Se  trataron  en  ella,  dentro  de  un  ambiente  de  gran  cordialidad,  temas 
como  estos:  vida  eucarística  y  litúrgica ,  la  cuestión  social ,  el  cine,  el  radio 
y  la  prensa ,  el  y  ocismo  etc.  Se  terminó  con  un  ovacionado  coro  hablado17. 

ONTRA  EL  YOGISMO  ha  surgido  en  algunos  sectores  de  la  izquierda 
^  una  errada  oposición,  considerándolo  equivocadamente  como  un  mo¬ 
vimiento  político.  Estas  ideas  fueron  causa  de  que  en  la  población  de 
Gachetá  fueran  agredidos  soezmente  los  jóvenes  obreros  al  regresar  del 
magnífico  congreso  celebrado  en  la  capital 18.  También  en  Lenguazaque 
(Cundinamarca)  fueron  víctimas  de  un  aleve  ataque  los  jóvenes  Alfonso 
María  Rojas,  visitador  de  los  sindicatos  católicos,  y  Basilio  Navarrete. 
Este  último  recibió  un  balazo  en  la  cabeza  19. 

SANCIONO  EL  PODER  EJECUTIVO  una  importante  ley  sobre  la 
protección  a  las  madres.  Por  el  decreto  que  la  reglamenta  se  estable¬ 
cen,  entre  otras,  estas  disposiciones:  las  obreras  encinta  tienen  derecho 
a  una  licencia  de  ocho  semanas  remuneradas,  en  la  época  del  parto; 
queda  prohibido  emplear  a  las  mujeres  que  se  hallen  en  tal  estado  en  tra¬ 
bajos  insalubres  o  peligrosos  y  en  trabajos  nocturnos  que  se  prolonguen 
más  de  cinco  horas ;  se  deben  establecer  en  las  fábricas  etc.  salas  de  lac-  \ 
tancia 20.  • 

UA  ABIERTO  el  ministerio  de  gobierno  una  encuesta  para  reformar  el 
■  ■  código  civil.  En  ella  tomarán  parte  los  tribunales  de  justicia,  las  fa¬ 
cultades  de  derecho  y  los  más  notables  jurisconsultos. 


16  El  Diario  del  Pacíjico,  agosto  23. 

17  La  Voz  de  Caldas,  setiembre  8;  El  Bien  Social  (Bogotá),  setiembre  11. 

18  El  Sislo,  agosto  19,  20  y  25. 

19  El  Siglo,  agosto  29. 

20  El  Tiempo,  setiembre  14.  > 
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O  EPETID AMENTE  HABLO  la  prensa  sobre  el  hospital  La  María 
■  *  de  Medellín  21.  Es  este  un  edificio  destinado  a  los  atacados  por  la  tisis. 
Se  dijo  que  en  él  se  practicaba  la  eutanasia  al  no  suministrar  a  los  enfer¬ 
mos  las  drogas  curativas 22.  El  denuncio  fue  llevado  al  cabildo  munici¬ 
pal.  Varios  de  los  periodistas  complicados  en  la  acusación  han  sido  lla¬ 
mados  a  declarar. 

Esto  hizo  converger  las  miradas  del  gobierno  hacia  el  problema  de 
la  tuberculosis.  En  una  conferencia  celebrada  en  Bogotá  entre  el  gobierno 
nacional  y  los  enviados  del  departamento  de  Antioquia  y  municipio  de 
Medellín,  se  acordaron  las  bases  siguientes:  se  exigirá  a  varios  hospita¬ 
les  del  país  la  construcción  de  pabellones  para  tísicos;  la  nación  cons¬ 
truirá  en  Antioquia  cinco  nuevos  dispensarios  y  un  nuevo  hospital,  este 
fuera  de  Medellín;  y  el  municipio  se  obliga  en  cambio  a  seguir  soste¬ 
niendo  en  el  hospital  de  La  María  un  número  no  menor  de  100  camas. 

II NA  LAMENTABLE  DESGRACIA  sufrió  el  departamento  de  Cal- 
das  el  6  de  setiembre.  Rompióse  el  cable  aéreo  del  norte  en  la  torre 
número  45,  situada  entre  las  estaciones  de  Neira  y  Aranzazu.  Ochenta 
vagonetas  de  carga  y  pasajeros,  que  se  encontraban  en  un  trayecto  de 
22  kilómetros,  vinieron  al  suelo.  De  los  80  pasajeros  quedaron  6  muertos 
y  14  heridos.  Las  causas  del  accidente,  según  La  Patria  (setiembre  7), 
se  debieron  a  que  «el  cable  estaba  en  pésimas  condiciones  de  seguridad», 
como  se  había  hecho  notar  con  anticipación.  El  gobernador  manifestó 
que  esta  desgracia  significaba  la  clausura  del  cable  para  pasajeros. 

1  AS  POBLACIONES  de  Lorica  y  Majagual  (Bolívar)  han  sufrido  gra- 
*■"  ves  pérdidas  a  causa  de  las  inundaciones  de  los  ríos  que  las  rodean. 
Labranzagrande  (Boyacá)  no  ha  padecido  menos  por  el  desborde  de  la 
Quebrada-Grande.  Ibagué  ha  quedado  sin  energía  eléctrica  al  ser  arras¬ 
trada  su  central  por  una  creciente  del  Combeima. 


O 


TORGO  EL  GOBIERNO  de  Haití  al  señor  presidente  de  la  repú¬ 
blica  la  condecoración  de  la  Orden  nacional  haitiana  de  Honor  y  Mérito. 


CON  ASISTENCIA  del  señor  presidente  y  sus  ministros  conmemoró 
solemnemente  el  senado  el  centenario  del  natalicio  del  doctor  Nico¬ 
lás  Esguerra. 

PRESENTARON  SUS  CREDENCIALES  los  nuevos  ministros  de  Uru¬ 
guay  y  Venezuela,  excelentísimos  señores  Arturo  C.  Masanés  y  José 
Santiago  Rodríguez. 

CARTAGENA  HA  SIDO  DOTADA  de  un  moderno  y  capaz  acueduc¬ 
to.  Fue  construido  en  once  meses,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  Mr. 
Pheillin.  El  tanque  depósito  tiene  una  capacidad  de  8.000  metros  cúbicos. 

jp  N  EL  CORREGIMIENTO  de  Salónica,  municipio  de  Riofrío  (Valle) 
se  encontró  una  importante  colección  de  objetos  de  oro  fabricados 
por  los  quimbayas.  El  departamento  de  arqueología  ha  iniciado  un  estu¬ 
dio  a  fondo  de  dichas  piezas. 


21  Cfr.  La  Defensa,  agosto  20,  22,  25,  29,  31,  setiembre  3,  5  etc.;  El  Colombiano,  agosto,  18,  28  etc. 

22  El  Liberal,  agosto  22. 
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—  I V  — 

p  NTRE  LAS  EXPOSICIONES  del  cuarto  centenario  de  Bogotá  una 
de  las  más  importantes  fue  la  exposición  pedagógica  de  colegios  cató¬ 
licos,  abierta  el  15  de  agosto.  Se  encontraba  esta  en  el  colegio  de  San 
Bartolomé,  en  el  antiguo  local  de  la  iglesia  del  Carmen  y  en  el  colegio 
de  Nuestra  Señora,  de  las  Hermanas  de  la  Presentación.  En  el  solo  colegio 
de  San  Bartolomé  ocupaba  la  exposición  27  salones.  «El  material  escolar 
exhibido  era,  como  decía  El  Siglo  (agosto  26),  de  variedad  y  riqueza 
nunca  vistos  en  Colombia».  El  laboratorio  de  física  de  San  Bartolomé, 
el  mejor  quizá  de  la  nación,  la  maravillosa  colección  de  dibujos  botáni¬ 
cos  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  los  grandes  mapas  his¬ 
tóricos  de  Colombia  trabajados  por  los  Hermanos  Maristas,  el  completo 
material  intuitivo  para  la  historia  del  arte,  presentado  por  el  colegio  de 
Santa  Rosa  de  Viterbo  (PP.  Jesuítas),  el  laboratorio  paidométrico  del 
Asilo  de  San  Antonio,  los  trabajos  de  los  alumnos  que  todos  los  colegios 
presentaban  etc.,  hacían  ver  que  la  Iglesia  en  nuestra  patria  iba  a  la  ca¬ 
beza  de  las  instituciones  escolares. 


Cerca  de  su  colegio  de  León  XIII  expusieron  los  PP.  Salesianos  los 
trabajos  realizados  en  sus  escuelas  de  artes  y  oficios.  Los  ajustes  mecá¬ 
nicos,  los  talleres  de  encuadernación,  fotograbado,  las  obras  de  ebaniste¬ 
ría,  sastrería,  zapatería  etc.  eran  una  palpable  muestra  de  la  labor  reali¬ 
zada  por  esta  infatigable  comunidad. 

La  sección  femenina  ocupaba  21  salones  en  el  Colegio  de  Nuestra 
Señora.  Una  variedad  inagotable  de  obras  de  costura,  bordados,  encajes, 
pinturas,  repujados  en  cuero  y  en  metal,  trabajos  escolares  etc.  colmaban 
los  salones.  Llamaron  poderosamente  la  atención  los  centros  de  interés 
elaborados  por  las  Hijas  de  María  Auxiliadora  y  los  progresos  realiza¬ 
dos  por  las  Madres  de  la  Sabiduría  entre  las  cieguecitas  y  sordomudas. 


DRETENDE  EL  GOBIERNO  NACIONAL  establecer  en  Boyacá  una 
■  escuela  de  pastores  para  promover  el  desarrollo  de  la  industria  ovina. 

CL  GOBIERNO  DEPARTAMENTAL  de  Antioquia  ha  decretado  la 
*“  creación  de  cinco  internados  agrícolas  que  funcionarán  distribuidos 
en  los  municipios  que  llenen  los  requisitos  exigidos.  Cada  internado  admi¬ 
tirá  entre  20  y  25  muchachos  campesinos  de  12  a  15  años  de  edad  23. 


IX  UR  ANTE  SEIS  DIAS  trabajó  con  noble  empeño  el  segundo  congreso 
jurídico  reunido  en  Bogotá.  A  él  concurrieron  delegados  de  todos 
los  departamentos  y  aun  de  las  intendencias.  Interesantes  disertaciones 
sobre  la  sociedad  conyugal ,  la  lucha  contra  los  delitos ,  la  concesión  de 
servicios  públicos  etc.  fueron  pronunciadas  en  aquella  asamblea.  Una  de 
las  decisiones  más  importantes  del  congreso  fue  el  pedir  a  las  cámaras 
una  más  radical  y  completa  independencia  del  ramo  judicial  de  todos  los 
demás  órganos  del  poder  público. 

C  L  14  DE  SETIEMBRE  clausuró  sus  sesiones  la  décima  conferencia 
panamericana  de  higiene,  celebrada  en  la  capital.  Concurrieron  a  ella 
delegaciones  de  todos  los  países  americanos  y  se  trataron  importantes 


23  La  Defensa,  setiembre  8. 
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cuestiones  de  actualidad.  Entre  las  conclusiones  adoptadas,  la  conferen¬ 
cia  recomienda  a  los  gobiernos  americanos  el  establecer  en  las  universi¬ 
dades  la  especialización  de  la  ingeniería  sanitaria,  el  fomentar  la  insti¬ 
tución  de  enfermeras  visitadoras,  el  prestar  especial  atención  a  los  estu¬ 
dios  de  leprología  y  a  las  investigaciones  sobre  la  malaria  etc. 

En  la  exposición  de  higiene,  organizada  con  este  motivo,  tomaron 
parte  Uruguay,  Chile  y  Colombia.  Las  dos  primeras  expusieron  la  labor 
realizada  en  esos  países  en  sus  campañas  de  nutrición.  Colombia  exhi¬ 
bió,  además  de  una  serie  de  cuadros  estadísticos  sobre  las  obras  sanitarias 
llevadas  a  cabo  en  la  nación,  unas  reproducciones  plásticas  de  las  enfer¬ 
medades  de  la  piel.  Entre  los  datos  importantes  allí  anotados  recogemos 
este:  solo  286  municipios  gozan  de  médico  en  Colombia;  520  carecen  de 
él.  El  número  total  de  médicos  es  de  1512,  de  los  cuales  825  trabajan  en 
las  capitales. 

I  A  ACADEMIA  COLOMBIANA  celebró,  con  asistencia  del  señor 

presidente  de  la  república,  sesión  solemne  el  9  de  setiembre  para  adju¬ 
dicar  el  premio  de  literatura  Vergara  y  Vergara,  correspondiente  al  año 
1936.  Ganó  este  premio  el  doctor  Raimundo  Rivas  con  su  obra  El  andante 
caballero  don  Antonio  Nariño. 

En  nuestra  crónica  anterior  se  nos  quedó  la  noticia  de  que  la  Aca¬ 
demia  Colombiana,  con  ocasión  del  cuarto  centenario  de  la  fundación 
de  Bogotá,  celebró  el  22  de  julio  una  sesión  solemne  en  la  cual  se  entregó 
a  la  señorita  Isabel  Lleras  Restrepo  el  premio  que  mereció  ella  en  el  con¬ 
curso  abierto  por  la  Academia  para  premiar  el  mejor  romancero  de  la 
Conquista  y  de  la  Colonia. 

En  la  misma  sesión  leyó  su  discurso  de  recepción  el  doctor  Eduardo 
Santos.  Versó  este  discurso  sobre  la  persona  de  su  antecesor  Luis  María 
Mora  y  sobre  la  literatura  autóctona.  Contestó  al  doctor  Santos  el  doctor 
Laureano  García  Ortiz. 

IT  RUTO  DE  LA  EXPOSICION  del  libro  fue  la  sociedad  literaria  11a- 
•  mada  Asociación  de  escritores  de  América  y  España .  Tiene  su  sede 
principal  en  Bogotá  y  su  objeto  es  el  acercamiento  de  los  diversos  países 
del  continente.  Una  revista  editada  en  Bogotá  servirá  de  órgano  a  la  aso¬ 
ciación. 

p  L  SEÑOR  ALCALDE  de  la  ciudad,  Gustavo  Santos,  ha  pedido  al  dis- 
■—  tinguido  compositor  brasilero  Oscar  Lorenzo  Fernández  componga 
la  música  para  el  Himno  de  la  raza,  letra  del  maestro  Guillermo  Valencia. 
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Consúltenos  sobre  su  vista: 


Para  conservarla  si  es  buena. 
Para  corregirla  si  es  deficiente. 


Instrumental  de  cirugía  y  medicina 
Elementos  para  laboratorios 
Productos  químicos  pro-análisis 


Colores,  pinceles,  telas,  cartones  etc.  etc. 
para  pintura  artística. 


Instrumentos  de  ingeniería  y  sus  accesorios. 
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Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  remitan  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente 

Fr.  Enrique  Aguilar  ha  hecho  un  nuevo  obsequio  a  las  letras  colom¬ 
bianas:  la  Antología  de  poesías  Franciscanas  1 2 3.  Gomo  lo  anota  el  subtítulo, 
se  han  coleccionado  solo  poetas  colombianos.  Y  es  este  un  libro  destina¬ 
do  a  solazar  a  todas  las  personas  piadosas  y  amantes  del  incomparable 
Serafín.  Gomo  es  natural  en  este  género  de  antologías,  si  se  quiere  hacer 
representar  en  ellas  a  todos  los  autores  que  tienen  algún  derecho,  y  no 
desairar  a  nadie,  hay  en  el  presente  volumen  mucha  desigualdad:  mu¬ 
chos  «versos»  unidos  a  poesías  de  gran  mérito.  Desde  luego,  la  primera  de 
estas,  la  Loa  al  Pobrecillo,  de  Valencia,  vale  por  todo  el  resto  del  libro. 
Son  muy  notables  El  Hermano  Lobo  de  Gómez  Jaime,  y  la  prosa  rítmica, 
de  subido  lirismo,  de  Antonio  José  Gano.  Plácemes  al  R.  P.  Aguilar  por 
esta  antología,  que  salvará  del  olvido  a  muchas  composiciones  literarias 
llenas  de  afecto  al  divino  Poverello. 

D.  Restrepo  S.  J . 

El  erudito  estudio  de  Luis  Cuervo  Márquez  sobre  la  Participación 
de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Unidos  en  la  independencia  de  las 
colonias  hispano-americanas  2  viene  a  afianzar  el  renombre  que  ha  adqui¬ 
rido  su  autor  en  las  disciplinas  históricas.  Nos  expone  el  autor 
las  relaciones,  casi  siempre  tirantes,  entre  España  e  Inglaterra,  relacionadas 
con  las  colonias  americanas,  y  la  política  de  los  ministros  británicos  Castle- 
reagh  y  Ganning  en  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  Estados 
hispano-americanos.  Luego  pasa  a  los  Estados  Unidos  para  estudiar  su  polí¬ 
tica  de  neutralidad  en  nuestra  magna  guerra  y  el  desenvolvimiento  de 
la  doctrina  de  Monroe.  Y  por  último  nos  pinta  el  cuadro,  un  poco  sombrío, 
de  la  formación  y  actitud  de  los  legionarios  ingleses  e  irlandeses  en  nues¬ 
tra  independencia. 

Para  esta  obra  ha  consultado  el  doctor  Cuervo,  entre  otros,  los 
archivos  del  Foreign  Office  de  Londres  que  proyectan  mucha  luz  sobre  la 
política  europea  en  sus  relaciones  con  América. 

Gomo  «un  homenaje  de  fervoroso  cariño»  a  Santa  Fe  evoca  Garlos 
Balen  Groot  en  una  serie  de  elaborados  sonetos  Las  almas  y  las  cosas  de 
mi  ciudad s.  Son  un  rosario  de  añoranzas  y  recuerdos.  Conquistadores, 
oidores,  virreyes,  mansiones  y  templos  coloniales,  costumbres  santafe- 
reñas,  van  desfilando,  idealizados  por  la  lejanía,  a  través  de  sus  versos. 
La  figura  romántica  del  virrey  Solís  arranca  las  mejores  notas  de  su  arpa. 

Pasto,  Colombia,  se  puede  ufanar  de  contar  entre  sus  hijos,  un  tan 
entusiasta  humanista  como  Leopoldo  López  Alvarez.  Hace  poco  comen¬ 
tábamos  sus  dos  grandes  traducciones  de  la  Eneida  y  la  llíada;  pero  estas 
obras  que  requerían  grandes  alientos  no  aminoraron  su  ánimo  sino  antes  lo 


1  En  4?  208  págs.— Editorial  Zapata,  Manizales.  1938. 

2  Dos  tomos  en  4° — Editorial  Selecta,  Bogotá.  1938. 

3  En  4^  264  págs.  Con  varias  ilustraciones — Litografía  Colombia,  Bogotá.  1938. 
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acrecentaron,  y  hoy  nos  presenta  la  trabajada  traducción  directa  de  los 
Himnos  de  Homero ¡t.  Y  tenemos  entendido  que  su  anhelo  es  divulgar 
entre  nuestros  compatriotas  las  mejores  obras  de  la  literatura  griega,  y 
a  Homero  seguirán  Esquilo,  Sófocles  y  otros  grandes  artistas.  La  traduc¬ 
ción  de  los  Himnos  de  Homero  está  acompañada  de  su  texto  original  griego. 
Es  un  grande  y  meritorio  esfuerzo.  Creemos  que  es  la  primera  obra  en 
griego  que  se  imprime  en  Colombia.  La  versión,  en  versos  endecasíla¬ 
bos  asonantados,  fluye  correcta  y  agradable,  aunque  un  poco  libre. 

Gregorio  Sánchez  Gómez  es  uno  de  los  más  notables  novelistas  colom¬ 
bianos.  Su  ya  considerable  acervo  literario  viene  a  enriquecerse  con  una 
nueva  obra,  El  burgo  de  don  Sebastián 4  5 *.  Cali,  la  encantadora  «sultana 
del  Valle»,  fotografiada  en  sus  paisajes  y  costumbres,  le  sirve  de  esce¬ 
nario.  El  rico  abogado  Reinaldo  Montejo  sentía  amargas  zozobras  por 
la  reservada  conducta  de  su  esposa,  la  digna  Julia  Fernández  Urquijo. 
Estaba  empeñada  esta  en  hacer  a  su  hermana  Carmen  la  esposa  del  jui¬ 
cioso  ingeniero  Luis  Góngora.  Pero  Carmen  se  ha  enamorado  del  simpá¬ 
tico  muchacho  Camilo  Loayza,  teniente  de  aviación.  Para  desviarla  de 
este  amor,  Julia  se  ingenia  para  hacer  germinar  los  celos  en  el  pecho  de 
su  hermana.  En  vano  Loayza  se  empeña  en  verse  con  ella  para  llegar  a 
una  explicación.  Pocos  días  más  tarde  lee  el  joven  aviador  anunciado  en 
el  periódico  el  matrimonio  de  Carmen  con  Góngora.  El  golpe  fue  rudo, 
pero  aparentó  serenidad.  En  la  revista  aérea  que  se  desarrollaba  en  el 
Guavito,  Loayza  atraía  las  miradas  de  todos  por  su  pericia  y  habilidad. 
Pero  en  una  de  sus  temerarias  acrobacias  viene  a  estrellarse  contra  el 
suelo,  fallece  poco  después.  Gracias  al  diario  de  su  esposa,  Montejo 
comprendió  toda  la  situación.  Julia  había  sentido  nacer  en  su  corazón  un 
peligroso  cariño  por  Góngora.  Para  defender  *  su  decoro  y  tranquilidad 
había  intentado  levantar  entre  ella  y  el  ingeniero  la  valla  de  otro  matrimonio. 

Es  Sánchez  Gómez  un  ágil  y  castizo  escritor,  fiel  retratista  del  medio 
ambiente  y  notable  creador  de  caracteres.  Quizá  al  principio  parezca  la 
acción  un  poco  lenta.  En  cuanto  a  la  parte  moral,  podríamos  criticarle 
cierto  indiferentismo  religioso. 

La  dirección  de  educación  pública  de  Norte  de  Santander  ha  reeditado 
la  obra  Ocaña  por  dentro  6  de  Adolfo  Milanés.  Milanés  es  el  seudónimo 
del  escritor  ocañero  Euquerio  Amaya,  quien  puso  trágicamente  fin  a  sus 
días  en  1931.  El  folleto  recoge  algunas  poesías  y  artículos  regionales  del 
mencionado  escritor. 

Un  nuevo  texto  de  filosofía  nos  obsequia  el  Pbro.  Camilo  Villegas 
Angel:  Prontuario  filosófico 7.  En  él  se  encuentran  debidamente  res¬ 
pondidas  todas  las  cuestiones  propuestas  por  el  programa  oficial.  Pero 
con  gran  acierto  ha  abandonado  en  su  exposición  el  arbitrario  orden  se¬ 
guido  en  este  deficiente  programa  y  ha  dado  cabida  a  importantes  tesis 
omitidas  por  el  mismo.  Para  facilitar  a  los  alumnos  la  preparación  del 


4  En  4”  200  págs. — Tipografía  ,  Pasto.  1938. 

5  En  8"  288  págs. — Editorial  América,  Cali.  1938. 

é  En  4(-'  86  país.— Imprenta  Oficial,  Cúcuta.  1938. 

7  En  4®  240  págs. — -Talleres  Tipográficos  Mogollón,  Cartagena.  1938. 


(320) 


BOHEMIA 


programa  oficial  incluye  al  fin  del  libro  un  índice  comparado  del  pénsum 
y  del  texto. 

Sobresale  esta  obra  por  la  seguridad  de  su  doctrina,  por  su  pedagó¬ 
gica  concisión  y  claridad,  y  su  misma  disposición  tipográfica.  No  nos  ex¬ 
plicamos  por  qué  cuestiones  como  la  inmortalidad  del  alma  y  la  libertad 
humana  están  tratadas  en  cosmología  y  no  en  sicología. 

Confesamos  ingenuamente  que  no  entendimos  la  mitad  del  discurso 
del  señor  Julio  Enrique  Blanco  Utilidad  pedagógica  de  la  filosofía 8. 
Dícese  que  fue  pronunciado  en  la  clausura  del  año  escolar  1937-1938  del 
colegio  de  Barranquilla.  Nos  será  lícito  suponer  que  no  todo  él  fue  de¬ 
clamado  en  aquella  ocasión. 

Prodiga  el  autor  en  este  discurso  una  rumbosa  erudición.  Pero  la 
derrama  en  tan  abundante  caudal  que  el  lector  queda  casi  anegado.  Trata 
de  hacernos  comprender  la  importancia  de  la  filosofía  para  todas  las  cien¬ 
cias:  filología,  cosmología,  matemáticas,  física,  química,  biología  e  kisto - 
rialogía. 

No  dejan  de  sorprender  ciertas  afirmaciones.  Nos  dice,  «para  ejem¬ 
plificar»,  que  no  hay  mundo  de  cosas  estables  sino  que  todo  está  en  per¬ 
manente  hechura  (pág.  47),  que  es  imposible  la  existencia  de  una  canti¬ 
dad  finita  «ya  que  esto,  dice,  equivaldría  a  lo  infinito  absoluto»  ( ! )  (pág. 
52),  y  espera  que  la  eugenesia  ha  de  producir  al  superhombre  (pág.  78). 
Hasta  ahora  creimos  que  la  palabra  pedagogo  venía  del  griego  dycoyó? 
y  no  agos  como  dice  el  señor  Blanco.  La  etimología  de  la  palabra  intel - 
ligentia  de  in,  telos  y  agere  nos  sorprende.  Finalmente  el  estilo  es  duro, 
muchas  veces  oscuro  y  afeado  con  repetidos  galicismos  como  este:  «Pero 
para  decir  cómo  es  que  esto  ha  de  ocurrir..  .»  (pág.  26). 

Los  Apuntes  de  instrucción  cívica 9  de  Rafael  Duque  S.,  profesor 
de  la  materia  en  el  colegio  José  María  Villegas  de  Buga,  constituyen  un 
útil  aporte  a  la  bibliografía  escolar.  Después  de  darnos  en  la  primera  par¬ 
te  breves  y  claras  nociones  sobre  la  patria,  sus  insignias,  la  sociedad,  la 
religión,  los  deberes  etc.,  estudia  en  las  dos  siguientes  los  poderes  ejecu¬ 
tivo,  legislativo  y  judicial,  nacionales,  departamentales,  municipales,  en 
toda  su  extensión.  La  utilidad  de  este  texto  que  hace  conocer  con  gran 
claridad  la  organización  de  la  nación,  es  grande.  \  a  este  mérito  se  aña¬ 
den  los  de  la  seguridad  en  sus  conceptos,  su  concisión  y  su  método. 

La  Revista  Cafetera  de  Colombia  ha  dedicado  su  número  de  agosto 
a  Bogotá.  Todo  él  es  una  útil  y  extensa  monografía  sobre  el  cultivo  del 
café  en  los  países  centro-americanos.  En  ella  su  autor  Juan  Pablo  Du¬ 
que  recoge  las  observaciones  hechas  por  él  en  su  viaje  de  estudio  por 
Costa  Rica,  Nicaragua,  El  Salvador  y  Guatemala.  El  artículo  está  co¬ 
piosamente  ilustrado. 

8  En  4®  114  págs. — Publicaciones  de  la  dirección  de  educación  pública — Imprenta  Departamental, 

Barranquilla.  1938.  • 

9  En  8?  168  págs. — Editorial  América,  Cali. 
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Estudio  comparativo  del  templo  griego 

y  del  templo  gótico 
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Primera  parte: 

,  Los  elementos  arquitectónicos 
de  las  dos  ideas  monumentales 

'  .  .  1  '  t 

3— Una  consecuencia  de  la  disposición  entre  los  elementos  susten¬ 
tantes  y  sustentados:  la  relación  entre  los  macizos  y  los  vanos. 

Terminado  con  el  estudio  de  la  cubierta  (Página  artística  de  setiembre)  el  estudio 
de  los  elementos  sustentantes  y  sustentados  l,  hablemos  de  una  consecuencia  importada 
por  la  disposición  con  que  mutuamente  se  corresponden:  porque  de  esa  disposición  de¬ 
penden  las  proporciones  de  los  macizos  y  los  vanos. 

Macizos,  como  lo  indica  la  palabra  misma,  se  llama  en  arquitectura  a  las  partes  del 
edificio  constituidas  por  material  firme  y  principalmente  con  superficies  planas,  es  decir, 
la  parte  sólida  de  los  muros;  y  vanos,  los  orificios  abiertos  a  través  de  los  macizos. 

Una  arquitectura  adintelada  tiene  su  relación  característica  entre  los  macizos  y  los 
vanos,  relación  muy  diversa  de  la  que  corresponde  a  una  arquitectura  en  arco. 

Ya  indicamos  al  hablar  del  dintel  2,  por  qué  impone  o  la  multiplicación  de  los  apo¬ 
yos  o  la  disminución  de  los  vanos:  el  dintel  no  puede  cubrir  grandes  luces. 

Esta  ley  aparece  en  la  figura  34,  Pórtico  lateral  del  Partenón,  según  la  recons¬ 
trucción  hecha  en  la  Universidad  de  Nashville  (Estados  Unidos).  Los  vanos  multiplican 
su  número  porque  no  pueden  dilatar  su  luz.  Mientras  las  columnas  tienen  dos  metros  de 
diámetro  en  la  base,  los  intercolumnios  apenas  pasan  de  los  dos  metros;  y  mientras  el 
techo  se  tiende  a  una  altura  de  doce  metros,  el  pórtico  mismo  apenas  tiene  la  anchura 
de  los  intercolumnios.  De  ahí  la  impresión  de  estrechez  tan  clara  aun  entre  la  belleza 
de  las  formas. 

La  iglesia  de  Santa  María  del  Prado  (figura  35),  obra  de  gótico  franco-alemán, 
llevada  a  cabo  de  1314  a  1421,  nos  ofrece  la  proporción  entre  macizos  y  vanos  en  una 
construcción  gótica.  Para  apreciar  esa  relación  basta  indicar  que  el  interior  de  la  iglesia 
es  más  de  dos  veces  más  alto  que  el  interior  del  Partenón,  y  que  sinembargo  aquella 
no  da  la  sensación  de  estrechez:  prueba  evidente  de  que  las  luces  de  arcos  y  bóvedas  son 
amplísimas. 

Esa  proporción  se  aprecia  ya  de  una  manera  inmediata  e  intuitiva  por  la  sensación 
de  holgura  que  produce  en  el  espectador  la  sola  mirada  hacia  el  interior  del  templo. 
Esa  es  la  consecuencia  de  la  construcción  en  arco,  pero  consecuencia  deducida  por  un 
constructor  gótico. 

Hechas  estas  breves  indicaciones  particulares,  hagamos  algunas  de  carácter  comparativo. 


1  No  hemos  dicho  hasta  ahora  nada  acerca  de  la  cubierta  exterior,  pero  algo  diremos  en  la  próxima 
Página  de  noviembre,  al  hablar  del  sistema  constructivo. 

2  Revista  Javeriana,  julio  de  1938,  Página  artística. 


Revista  Javeiuana,  t.  x,  n.  49.  Octubre,  193S. 


206 


REVISTA  JAVERIANA 


1  — Y  ante  todo  fijémonos  en  la  proporción  interna  entre  macizos  y  vanos  dentro  de 
cada  uno  de  los  estilos. 

En  el  monumento  típico  que  estudiamos  del  arte  griego,  las  columnas  tienen  un  diá¬ 
metro  medio  de  1 ,80  por  1 1  metros  de  altura,  que  dan  una  proporción  de  1  a  6. 
En  la  fábrica  gótica  las  columnas  tienen  dos  metros  de  diámetro  uniforme  y  de  altura 
18,  o  sea  una  proporción  de  1  a  9.  A  esto  se  añade  que  la  cubierta  griega  se  posa  hori¬ 
zontalmente  y  cierra  el  recinto  casi  a  la  altura  de  los  capiteles,  mientras  que  la  cubierta 
gótica  se  recurva  hacia  lo  alto  y  ensancha  el  recinto  en  7  metros  verticales. 

Y  no  se  crea  que  esto  proviene  solo  de  que  hemos  comparado  un  pórtico  estrecho 
con  una  nave  central.  Es  cosa  inherente,  en  proporciones  aproximadas,  a  los  géneros 
mismos  de  las  construcciones.  Si  nuestros  lectores  observan  el  plano  del  Partenón  que 
publicamos  en  nuestra  Página  artística  de  abril  pasado,  advertirán  que  los  soportes  (muros 
y  columnatas)  están  dispuestos,  con  gran  habilidad,  en  líneas  paralelas  muy  próximas:  es 
una  imposición  forzosa  por  la  corta  longitud  de  todos  los  dinteles  y  sofitos. 

2  — Si  ahora  nos  fijamos  no  ya  en  la  proporción  interna  de  cada  uno  de  los  grupos 
de  elementos,  sino  en  el  conjunto  de  los  dos  edificios,  veremos  que  la  altura  de  Santa 
María  del  Prado  es  dos  veces  y  media  mayor  que  la  del  Partenón,  uno  de  los  templos 
más  imponentes  de  la  antigua  Grecia.  Y  esto  tratándose  de  una  iglesia  gótica  de  mode¬ 
radas  dimensiones,  pues  si  se  tratara,  por  ejemplo,  de  la  catedral  de  Colonia,  esta  podría 
cobijar  en  su  interior  tres  Partenones  superpuestos.  Tales  dimensiones  absolutas  se  deben 
también  a  la  estructura  de  cada  estilo. 

3  —Finalmente,  en  una  comparación  no  ya  de  técnica  constructiva,  sino  de  estética, 

es  decir,  de  impresión  artística,  echaremos  de  ver  que  la  construcción  griega  siempre 
inspira  una  sensación  de  densidad  material  y  que  el  genio  de  sus  arquitectos  se  aplicó 
triunfalmente  a  quitar  la  sensación  predominante  de  pesantez  l,  para  infundir  a  aquella  es¬ 
tructura  la  proporción  entre  el  peso  y  el  soporte.  En  cambio  en  la  construcción  gótica 
los  elementos  arquitectónicos  no  dan  la  sensación  de  peso,  ni  siquiera  la  de  proporción 
entre  la  sustención  activa  y  la  pasiva,  sino  otra  muy  distinta - 

Ante  tan  diversas  impresiones,  producidas  por  dos  distintos  sistemas  de  constructivos 
podría  nuestro  lector  definir  qué  es  lo  que  nosotros  entendemos  por  c sentido  de  las  formas 
arquitectónicas»? .  . . . 

Ed.  Ospina  s.  j. 


1  Véase  eí  templo  de  Neptuno  en  Pestum,  Revísta  JavéRIana,  marzo  de  1938,  Página  artística. 


LOS  TEMPLOS  6RIE60  Y  GOTICO  COMPARADOS 


(Reconstrucción  Univ.  Nashville) 


Figura  34— Pórtico  lateral  del  Partenón 


vista  Javeuiana,  t.  X,  n.  49.  Octubre,  1938 
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Figura  35  — Interior  de  la  iglesia  de  Sta.  María  del  Prado  en  Soest,  Westfalia. 


ORIENTACIONES 


Caballeros  Rosa  — Cruz 

por  Daniel  Restrepo  S.  J. 

/ 

Los  Caballeros  Rosa-Cruz  están  hoy  de  gala  en  el  escenario 
de  la  moda,  especialmente  en  el  departamento  de  Caldas. 

Siempre  ha  sido  plato  apetitoso  este  del  Ocultismo.  O  por 
curiosidad  que  espera  siempre  ver  maravillas  tras  los  velos  de 
estas  farsas;  o  por  vanidad,  aun  sin  fe  alguna  en  los  misterios 
prometidos;  o  porque,  a  falta  de  fe  en  el  Dios  de  la  Revelación 
cristiana,  única  revelación  verdadera,  es  menester  creer  en  algo, 
y  así  la  superstición  se  hace  necesidad  síquica:  ello  es  que  en 
todos  tiempos  han  medrado  las  novedades  de  pitonisas  y  agore¬ 
ros,  nigromantes  y  adivinos.  Y  si  se  engalanan  con  nombres  pom¬ 
posos  de  Teosofismo,  Hermetismo,  Rosacrucianismo ,  aquellos 
embelecos  triunfarán  entre  sabidillos  de  escalera  abajo  y  lite- 
ratillos  a  la  violeta,  quienes  sirven  de  propagandistas  entre  gen¬ 
tes  más  vulgares,  como  mujeres  que  no  suelen  ser  ni  las  más 
sensatas,  ni  las  más  modestas,  ni  las  más  religiosas. 

Hoy  toca  su  turno  en  nuestros  medios  ligeros  e  ignorantes, 
a  la  Rosa  -  Cruz. 

No  voy  a  fijarme  en  el  aspecto  moral  del  asunto  en  que  me 
ocupo.  Toca  a  la  predicación  sagrada  enseñar  al  Pueblo  que  es 
contra  el  Decálogo  el  buscar  la  verdad  oculta  si  no  es  valiéndose 
de  la  Revelación  que  Dios  ha  hecho  al  hombre;  y  cómo  a  solo 
Dios  pertenece  conocer  la  verdad  embozada  en  las  nieblas  de  lo 
porvenir,  o  recatada  tras  los  velos  del  misterio. 

Me  fijaré  sólo  en  la  fútil  y  necia  historia  de  la  Rosa  -  Cruz, 
y  en  lo  inane  de  sus  doctrinas. 

I  -  historia  de  la  Rosa  — Cruz 

Los  adeptos  de  la  secta  Rosacruciana  pretenden  que  su  his¬ 
toria  es  anterior  a  toda  historia.  Hasta  seis  mil  años  de  anti¬ 
güedad  atribuyen  algunos  a  Hermes,  personaje  hierático,  parte 
mito  y  parte  ensueño,  quien  presentó  al  mundo  el  símbolo  de 
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una  Rosa  en  el  centro  de  una  Cruz  (como  pudo  inventar  una 
pera  colgada  de  los  cuernos  de  la  luna . . . ) 

Otros  fingen  el  origen  de  su  «Orden»  en  la  época  medieval 
de  las  luchas  entre  güelfos  y  gibelinos. 

Dejando  a  un  lado  los  nombres  de  Thorneburg  y  Felipe  Mü- 
11er,  a  quienes  los  Rosacrucianos  hacen  pasar  por  sabios  alqui¬ 
mistas  (es  de  saber  que  en  la  alquimia  y  en  la  astrología  pare¬ 
cen  haber  hallado  esos  señores  la  sabiduría  suprema  de  que  se 
proclaman  heraldos  y  maestros) :  lo  primero  que  de  la  Rosa-Cruz 
se  conoce  con  certeza  es  que  la  secta  promovió  con  viva  ener¬ 
gía  el  Protestantismo  en  Austria,  en  los  principios  del  siglo  XVII. 
Es  entonces  cuando  más  claras  muestras  de  vida  dan  los  Rosa¬ 
crucianos;  pero  siempre  como  sociedad  secreta.  Su  nombre  fue 
en  aquel  tiempo  el  de  «Iluminados,  Inmortales,  Invisibles».  Au¬ 
tores  antiguos  creyeron  que  los  Iluminados  de  España,  objeto 
de  tan  ruidosos  procesos  judiciales,  provenían  de  los  Rosa-Cruz 
de  Austria. 

En  1615  apareció  el  libro  de  Juan  Bringeret,  Manifiesto  y 
Confesión  de  fe  de  los  Hermanos  o  Cofrades  de  la  Rosa-Cruz » 
de  Alemania .  Por  supuesto,  allí  sólo  se  decían  las  cosas  que  los 
profanos  podemos  saber  sobre  la  «renovación  de  las  artes  y 
ciencias,  especialmente  de  la  medicina»;  sobre  la  «formación  de 
un  carácter  ecuánime»;  sobre  la  «elección  de  alimentos  aptos 
para  la  longevidad» . . .  Estas  y  otras  cosas  son  las  enseñanzas 
exotéricas,  para  el  público;  las  esotéricas,  propias  del  secreto 
de  la  «Orden»,  se  reservan  para  los  iniciados. 

Este  libro  de  Bergeret  fue  posiblemente  fruto  de  la  pro¬ 
paganda  de  un  pastor  luterano,  Andrea,  quien  en  1614  había 
escrito  en  favor  de  la  secta,  pretendiendo  que  ella  tenía  su 
origen  en  1388;  y  aunque  no  aparece  probado  ni  parece  proba¬ 
ble,  esa  antigüedad,  los  adeptos  la  sostuvieron  como  cosa  indu¬ 
bitable,  asegurando  que  su  ciencia  y  sus  procedimientos  venían 
de  los  Magos  de  Persia  y  de  los  Gimnofisitas  de  la  India,  e 
inventando  mil  fábulas  en  torno  a  los  principios  de  su  «Orden». 
Esa  propaganda  de  Andrea  hizo  que  al  conjuro  de  su  bandera 
surgiesen  varias  sectas  de  Rosa-Cruz;  las  cuales,  afirma  el  ilus¬ 
tre  escritor  Algermissen 1  desaparecieron  durante  la  Guerra 
de  los  Treinta  Años. 

A  mediados  del  siglo  xviii  se  funda  en  Alemania  la  Or¬ 
den  de  «Cruzados  de  Oro  y  Rosa»  ( Gold  und  Rosenkreuzer), 
que  se  llamó  también  Orden  de  Jesús  (Jesusorden),  cuyos  so¬ 
cios  pretendían,  sin  duda  para  engañar  a  católicos  sencillos,  que 
ellos  habían  adoptado  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Je- 


1  Lexikon  für  Theologie  und  Kirche,  vol.  VIII,  pág.  994. 
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sús.  Aquellos  sectarios  no  aceptaban  para  el  grado  de  Maestros 
sino  a  los  masones:  lo  cual  ha  de  recordarse  para  lo  que  luégo 
diré.  De  Viena,  sede  principal,  pasó  a  otras  naciones;  y  en 
Berlín  tuvo  la  Orden  de  Cruzados  de  Oro  y  Rosa  por  asiento 
la  «Logia  de  las  Tres  Esferas  del  Mundo»  2. 

Con  motivo  del  edicto  de  José  II  contra  la  secta  masónica 
(1785),  la  nueva  Rosa-Cruz  desapareció  del  Imperio;  y  poco 
después  de  1800  fenece  también  en  Prusia. 

Estos  dos  últimos  datos,  que  nos  proporciona  el  Lexikon 
für  Theologie 3,  hacen  creer  que  no  estuvo  acertado  Moreri, 
quien  en  su  magna  enciclopedia  opinaba  (mediados  del  siglo  xvtií) 
que  los  Rosacrucianos  habían  desaparecido  4.  Añadía  este  autor, 
que  no  era  este  último  el  sentir  del  alquimista  que  escribió  el 
libro  titulado  De  Volucri  Arbórea.  Y,  en  efecto,  parece  que  el 
tal  alquimista  tenía  razón,  contra  la  conjetura  de  Moreri,  por 
lo  que  ha  acontecido  en  épocas  posteriores. 

Indicio  de  la  supervivencia  es  la  mención  que  de  la  Rosa- 
Cruz  hace  Góthe  en  su  poesía  Die  Geheimnisse  (Los  Secretos). 

Quizá  la  solución  del  problema,  del  enigma,  si  se  quiere,  es¬ 
tá  en  la  siguiente  fórmula:  En  la  época  señalada  por  Algermis- 
sen,  la  Rosa-Cruz  desaparece  como  secta  autónoma;  pero  se 
perpetúa  en  el  seno  de  la  Masonería,  la  cual  la  absorbió  en  sí, 
como  vamos  a  mostrar  en  seguida.  La  Rosa-Cruz  se  trueca 
en  uno  de  tantos  símbolos  masónicos;  y  sus  adeptos  se  iden¬ 
tifican  con  esta  secta  fatídica  y  perniciosa. 

Quieren  algunos  Rosacrucianos  del  día  negar  esa  identifi¬ 
cación;  pero  dado  el  carácter  de  secretas  de  ambas  sectas,  y  el 
empeño  masónico  de  mistificarlo  todo,  de  embrujarlo  todo,  de 
desorientar  con  perfidia  para  mejor  hacer  sus  hechos,  no  sería 
nada  extraño  que  el  negar  los  señores  Rosa-Cruz  su  filiación  a 
la  Masonería  fuese  convenio  pactado  entre  unos  y  otros,  con  fi¬ 
nes  esotéricos  y  utilitarios. 

Argumentos  claros  de  que,  si  en  tiempos  antiguos  fue  la 
Orden  de  la  Rosa-Cruz  independiente  de  la  Masonería,  hoy  es¬ 
tá  absorbida  por  ella,  son  los  siguientes: 

1)  Uno  de  los  grados  masónicos  — el  18 —  de  la  Masonería 
en  el  rito  escocés,  es  y  se  llama  «Caballero  Rosa-Cruz» ;  y  se 
confiere  entre  los  Hijos  de  la  Viuda  el  título  pomposo  de  «Prín¬ 
cipe  Rosa-Cruz». 


2  Id.,  ibíd. 

3  Algermissen,  al  tanto  de  las  últimas  investigaciones,  parece  más  autorizado  que 
Moreri,  de  quien  voy  a  hablar.  Con  todo,  en  lo  tocante  a  los  orígenes  de  la  secta,  Moreri 
es  fehaciente,  y  da  al  menos  materia  para  hipótesis  y  conjeturas  muy  fundadas. 

4  Moreri-Miravel,  vol.  VII,  pág.  831. 
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Hace  pocas  semanas  publicó  la  prensa  periódica  de  esta  ca¬ 
pital  un  documento  que  confirma  admirablemente  esta  primera 
razón.  Encabezamiento:  «Del  Soberano  Asilo  del  Gran  Capí¬ 
tulo  de  Soberanos  Príncipes  Rosacruces  gr.\  18  del  Rito  anti¬ 
guo  escocés».  Y  en  el  cuerpo  del  oficio,  un  señor  Rafael  Meló 
G.,  que  se  firma  «Soberano  Príncipe  de  Rosa-Cruz»,  anuncia 
con  fecha  15  de  octubre  de  1937,  «a  todos  los  Ilustres  Príncipes 
y  Caballeros,  Grandes,  Inefables,  Sublimes  y  Libres  Masones . . . 
esparcidos  sobre  la  superficie  de  los  dos  Hemisferios»,  cómo  en  el 
Templo  Masónico  de  la  Logia  Sol  de  Santander  del  Norte  N°  14, 
ha  conferido  a  cuatro  sujetos  (los  cuales  nombra)  los  títulos  (aquí 
una  cáfila  de  títulos  ridículos  cuanto  pomposos) ...  y  de  «Sobe¬ 
rano  Príncipe  de  Rosa-Cruz»;  no  sin  añadir  que  «los  citados 
HH.\  agraciados  son  muy  celosos  en  el  cumplimiento  de  todos 
los  deberes  masónicos» . . . 

2)  León  de  Poncins,  en  su  bien  documentado  libro  La  Dic - 
tature  des  Puissances  Occultes ,  cita  repetidas  veces  a  los  Rosa- 
Cruz  como  complicados  en  los  tenebrosos  planes  y  manejos  de 
la  Masonería  5. 

3)  No  faltan  quienes  hagan  derivar  esta  nefanda  secta,  pre¬ 
cisamente  de  la  Rosa-Cruz.  G.  Bord,  por  ejemplo,  en  su  obra 
La  Fr.  Mr.  en  France,  se  expresa  así: 

Los  precursores  intelectuales  directos  de  la  F.  \  M.  \  fueron  los  alquimistas 
y  los  cabalistas  — dando  a  esta  palabra  su  sentido  más  completo — .  Durante  el 
siglo  xviii,  en  efecto,  el  masón  busca,  como  el  alquimista,  la  piedra  filosofal, 
la  universal  panacea,  y  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal  que  revela  el 
misterio  de  la  Creación6. 

Si,  con  todo,  fuere  verdad  que  ahora  existe  una  secta  Rosa- 
Cruz  independiente  de  la  Masonería,  eso  puede  explicarse  co¬ 
medí  simamente,  o  por  razones  de  disciplina,  rota  quizá,  o  por¬ 
que  algunos  espíritus  independientes  hayan '  querido  garbear  y 
campar  por  respetos  propios:  como  sea  tan  deseable  eso  de  man¬ 
dar  y  dirigir,  y  ser  «más  bien  cabeza  de  ratón  que  cola  de  león», 
como  reza  el  adagio. 

Ligada  o  no  a  la  Masonería,  la  secta  aparece  consagrada  a 
«enseñar  el  camino  de  la  regeneración  física,  mental  y  espiri¬ 
tual»,  dice  la  revistilla  Rosa-Cruz  que  sirve  de  órgano  al  «Cen¬ 
tro»  del  mismo  nombre  en  Bogotá  7.  Esta  enseñanza  de  regene¬ 
ración  es  el  fin,  al  menos  ostensible  y  exotérico  de  la  cofradía, 
vinculada  o  no  — repetimos —  a  la  secta  satánica  de  los  Hijos  de 
¡a  Viuda ,  y  cuyo  ideario  es  hora  ya  de  que  expongamos. 


5  ParÍ6,  1934.  Págs.  7,  8,  64  etc. 

6  Poncins,  o.  c.,  pág.  66. 

7  Revista  de  la  Ciencia  ROSA-CRUZ  y  Estudios  Afines,  Marzo  de  1938,  portada. 


f 


ORIENTACIONES 


II — Ideología  Rosacruciana 

En  1622  apareció  en  Alemania  — según  entiendo,  en  varias 
ciudades —  un  cartel  que  decía: 

Nos,  diputados  de  nuestro  colegio  principal  de  ios  Hermanos  de  la  Sosa- 
Cruz,  hacemos  mansión  visible  e  invisible  en  esta  ciudad,  por  la  gracia  del  Al¬ 
tísimo,  hacia  quien  vuelve  el  corazón  de  los  judíos.  Enseñamos  sin  libros  ni 
señales,  y  hablamos  las  lenguas  del  país  en  que  residimos,  para  sacar  a  ios  hom¬ 
bres,  nuestros  semejantes,  de  error  de  muerte8. 

Sin  libros  ni  señales :  método  muy  cómodo  para  enseñar 
Ocultismo,  y  ocultarse  entre  la  penumbra  de  lo  ambiguo  y  lo 
simbólico;  y  para  tener  siempre  un  subterfugio,  cuando  el  discí¬ 
pulo  u  otro  cualquiera  pida  cuenta  de  una  proposición  o  de  un 
sistema  de  ideas. 

Sacar  a  los  hombres  de  error  de  muerte ,  es  fórmula  que  tam¬ 
bién  podríamos  usar  los  ministros  de  ia  Eterna  Verdad,  los 
heraldos  del  Evangelio.  Esa  fórmula  nada  dice.  Pero  luégo  apa¬ 
recen  estudios  y  doctrinas  más  explícitamente  expuestos,  aun¬ 
que  nó  de  mayor  claridad,  ya  que  el  capuz  de  lo  misterioso  no 
puede  faltar  al  exote rismo.  Verbigracia: 

La  Cabala  —  Es  la  Gábala,  como  sabrán  mis  lectores,  un 
sistema  exegético  introducido  por  los  judíos  desde  tiempos  in¬ 
memoriales;  y  que  busca  en  las  Escrituras  un  sentido  místico, 
combinando  el  significado  de  ciertas  voces  con  el  valor  numé¬ 
rico  de  las  letras  del  alfabeto  hebreo  y  con  otros  elementos  ar¬ 
bitrarios  y  enteramente  sujetivos.  Ese  sistema  llevó  a  eruditos 
de  la  Edad  Media,  aun  cristianos  como  el  grande  Pico  de  la  Mi¬ 
rándola,  a  extravagancias  funestas,  y  a  veces  a  desviaciones  de 
la  Verdad  revelada.  La  Gábala,  aparte  algunos  casos  en  que 
se  acierta  «por  casualidad»,  es  un  tejido  de  tonterías  incondu¬ 
centes.  Y  la  secta  Rosa-Gruz  profesa,  como  parte  integrante  de 
su  mecanismo  ideogénico,  de  su  filosofía  (si  este  nombre  tan 
glorioso  puede  aplicarse  a  semejante  revoltillo  de  ensoñaciones 
y  fantasmagorías),  el  averiguar  por  ¡a  Gábala  las  verdades  ocul¬ 
tas  al  espíritu  del  mortal.  Véase  un  ejemplo  en  libro  reciente¬ 
mente  publicado  por  un  Rosacruciano: 

Escribió  San  Juan  Evangelista  —a  quien  ese  autor  llama 
«gran  cabalista»,  y  lo  llama  así  porque  sí. .  . —  escribió  una  epís¬ 
tola  a  su  amigo  Gaio;  y  ese  nombre  le  inspira  al  Rosacruciano 
una  interpretación  que  es  mucho  para  reír.  Sus  tres  vocales  — en 
castellano,  lengua  en  que  no  escribió  San  Juan — :  A,  I,  O,  le  ha¬ 
cen  ver  representadas  las  Divinas  Personas:  El  A,  dice,  «encar¬ 
na  el  Poder  de  Foat;  la  I  el  Agni;  y  la  O  el  soplo  ígneo  que  fe¬ 
cunda  las  aguas  de  la  Vida»  °. 

2  Moreri,  1.  c. 

9  Israel  Rojas  R.,  La  Fuente  de  la  Vida,  pág.  211.  (De  este  libro  dimos  cuenta  ea 
nuestra  volumen  IX,  pág.  78  del  Suplemento. 
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Otra  interpretación  da  al  Gato:  óigasele,  siquiera  para  di¬ 
vertirse: 

Guando  alguien  sufre  los  dolores  físicos  de  una  enfermedad,  lo  primero  que 
su  Ego  le  indica  para  suavizar  el  dolor  que  lo  devora,  es  la  pronunciación  de 
aquella  letra  sagrada  que  como  vibración  representa  el  origen  de  todo  lo  exis¬ 
tente  (A).  Si  el  dolor  es  aún  más  intenso,  se  une  espiritualmente  la  A,  fuerza 
primordial,  a  la  I,  energía  involucrada  ai  organismo  interno,  para  lograr  el  desea¬ 
do  equilibrio.  La  O  es  siempre  motivo  de  admiración,  de  expansión  y  de  equi¬ 
librio  en  general 10. 

Ha  hablado  Zaratustra . . .  Lástima  que  no  le  haya  ocurrido 
al  Rosacruciano  interpretar  la  G  inicial  de  Gaio.  Le  apuntaré 
algo  muy  trascendental  y  esotérico,  calcado  en  su  propio  siste¬ 
ma;  pero  tomemos  el  nombre  Gaio  en  su  lengua  primitiva,  el 
griego:  es  Gaios;  las  tres  vocales  se  hallan  entre  una  G  y  una  S . 
Ahora  bien:  la  G  es  inicial  de  Ge  (en  castellano,  Tierra),  y  la  S, 
inicial  de  Selene  (la  Luna).  Y  como  la  Tierra  según  el  Rosacru- 
cianismo  y  su  cábala,  es  el  quinto  elemento,  y  la  Luna  tiene  omní¬ 
modos  influjos  en  nuestro  sér  físico,  digamos  que  A,  1,  O  están 
entre  la  Tierra  y  la  Luna,  diciéndonos  con  el  «gran  cabalista 
San  Juan»,  que  las  fuerzas  físico-químicas  encierran  todos  los 
misterios  del  dolor  y  de  la  admiración .  . . 

Compasión  da  ver  en  la  revistilía  Rosacruciana  de  Bogotá  11 
las  consideraciones  que  se  hacen  allí,  como  un  colmo  de  la  cien¬ 
cia  Rosacruciana,  acerca  del  número  27 : 

Hemos  llegado  — dice —  al  número  27  de  nuestra  revista,  número  de  gran¬ 
des  valores  cabalísticos,  en  que  encarna  todo  el  conocimiento  de  la  Ciencia  de 
la  Vida... 

Y  analizando  el  significado  de  cada  una  de  las  cifras  2  y  7, 
dice  del  2: 

Hay  un  pleamar  y  un  bajamar,  dos  movimientos ;  durante  cierta  época  del 
año  la  Tierra  se  aproxima  al  Sol,  y  durante  el  resto  del  tiempo  se  aleja  de  él, 
dos  movimientos;  hay  un  día  y  una  noche,  dos  movimientos;  etc.  etc. 

Del  número  7: 

El  cuerpo  tiene  siete  partes:  cabeza,  pecho,  abdomen,  dos  brazos  y  dos  pier¬ 
nas.  Siete  son  los  órganos  internos :  estómago,  hígado,  corazón,  pulmones,  bazo 
y  dos  riñones  (olvidó  que  los  pulmones  son  también  dos...).  Siete  son  los  mo¬ 
vimientos  de  la  mano:  arriba  y  abajo,  derecha  e  izquierda,  adelante  y  atrás,  y 
en  circunferencia  o  círculo.  Siete  inflexiones  tiene  la  voz:  aguda,  grave,  circun¬ 
fleja,  fuerte,  suave,  sonidos  prolongados  y  cortos.  Y  (¡oh  pasmo!)  la  semana 
tiene  siete  días...  etc. 

De  simplezas  semejantes  están  llenas  las  creaciones  caba¬ 
lísticas.  Y  la  Rosa-Cruz,  que  adopta  tales  sandeces,  se  acredita 

10  Ibíd.,  pág.  10. 

11  Citada  en  la  nota  7. 
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de  superficial  y  ayuna  de  idealidad,  como  el  Teosofismo  y  el 
Espiritismo,  de  los  que  es  parienta  cercana.  Más  diría:  el  Rosa- 
crucianismo  es  un  Teosofismo  vergonzante:  Satanás,  para  atraer 
a  aquellos  que  no  han  caído  en  sus  lazos  por  medio  del  Espiri¬ 
tismo  y  la  Teosofía,  ha  inventado  esta  nueva  añagaza  'novelera, 
haciendo  creer  que  nada  tiene  que  ver  con  los  misterios  masó¬ 
nicos  12 9  pero  sí  posee  todo  el  encanto  que  el  Ocultismo  encie¬ 
rra  para  los  espíritus  vulgares. 

Sería  digno  de  estudiarse  un  punto  de  contacto  entre  Teoso- 
fistas  y  Rosacrucianos:  el  desequilibrio  mental  en  que  se  les 
ve  caer  a  todos  ellos.  Efecto  del  empeño  que  el  Espíritu  infer¬ 
nal  tiene  de  hacer  daño  al  hombre. 

Y  ahora,  lector,  prepárate  para  penetrar  conmigo  en  los 
«misterios»  de  un  libro  que  recibí  hace  poco  de  California:  su 
origen,  la  «Antigua  y  Mística  Orden  de  la  Rosa-Cruz»  (amorc). 
Ese  libro  formidolosísimo  se  llama  La  Herencia  Sagrada.  Está 
dividido  en  dos  partes  fatídicamente  recatadas  bajo  sendos  se¬ 
llos.  La  primera  tiene  este  epígrafe: 

UN  LIBRO  SELLADO  —No  rompa  este  sello  hasta  que  haya  usted  me¬ 
ditado  y  llegado  a  la  convicción  de  que  las  páginas  de  este  libro  le  traen  a 
usted  un  importante  mensaje... 

Yo,  temblando,  casi  convulso  por  la  emoción,  abro  el  primer 
sello,  y  leo  en  la  primera  página: 

¡  Ha  roto  usted  el  sello  ! . . . 

¿Horror!  Si  me  caerán  ahora  los  rayos  todos  de  Júpiter... 
Pero  luégo  me  tranquilizo  al  ver  lo  que  sigue: 

¡Una  vez  roto  el  sello,  estas  páginas  dejan  al  descubierto  la  senda  del 
porvenir! 

y  al  enterarme  de  la  «Advertencia»  que  a  continuación  se  pone: 
refrendada  por  una  firma  tan  extravagante  como  iliterata:  Pro - 
fundís  XIH: 

Siéntese  usted  cómoda  y  tranquilamente,  preferible  a  solas,  y  entérese  del 
propósito  del  autor  al  describirle  el  plan  que  conduce  al  poder,  al  éxito  y  a  la 
iluminación. . . 

Después  en  una  serie  de  páginas  llenas  de  vaciedades,  en 
que  se  promete  la  dicha  suprema  a  los  adeptos  de  la  Hermandad 
Rosacruciana,  hallo  al  margen  sentencias  más  o  menos  etéreas 
y  vaporosas,  atribuidas  a  Hermanos  Rosa-Cruz.  Y  es  curioso 


12  El  autor  citado  en  la  nota  9,  hablando  de  los  masones,  dice  en  la  pág.  130:  «El 
‘  autor  de  este  trabajo  es  todo  un  francmasón  de  corazón,  sin  estar  vinculado  a  la  asociación 
que  lleva  este  nombre».  Masón  de  corazón,  sin  estar  afiliado  a  la  Masonería...:  lqaá  «dí¬ 
ñente  se  descubre  la  añagaza! 
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además:  resultan  Rosacrucianos,  no  sólo  Francisco  Bacon  — el 
de  Verulam — ,  sino  Rogerio  Bacon  — el  celebérrimo  francisca¬ 
no — ,  y  el  Dante,  y  el  mismo  San  Alberto  Magno,  Doctor  de  la 
Iglesia  ( !). 

Nos  hallamos  ya  en  frente  al  sello  segundo:  segunda  parte 
del  folleto.  En  la  portada,  retratos  de  Pitágoras  y  Kepler  mez¬ 
clados  con  los  de  Newton  y  Aristóteles  y  San  Francisco  ( ! ! ) . 

Aquí  la  sapientísima  AMORG  ofrece  a  los  que  se  le  ad¬ 
hieran  una  instrucción  fácil  y  barata,  que  pueden  recibir  en  9U 
casa  en  lecciones  semanales,  y  que  va  a  derramar  un  río  de  flo¬ 
res  sobre  el  camino  de  su  existencia.  Oiganse  algunos  de  los  te¬ 
mas  de  esa  enseñanza  que  va  a  hacerlos  tan  sabios  y  felices: 

La  Trinidad  de  los  Puntos  metafísicos ; 

La  Irrealidad  de  la  Materia; 

El  Proceso  de  la  Verdadera  Visualización; 

El  Aura  Humana  y  sus  efectos  vibratorios ; 

Las  Leyes  y  los  Ciclos  de  Reencarnación ;  etc.  etc.  (pág.  26). 

¡Qué  lecciones  tan  prácticas,  útiles  y  progresivas! 

Un  parrafito  muy  sugestivo: 

Se  recomienda  a  los  miembros  dedicar  una  noche  en  la  semana  para  su 
Noche  de  Logia  en  casa.  Sea  miércoles,  jueves  o  viernes,  la  noche  que  usted 
elija,  siempre  habrá  miles  de  otros  miembros  estudiando,  practicando  y  expe¬ 
rimentando  al  mismo  tiempo;  pero  preferimos  que  sea  jueves  el  día  elegido,  por¬ 
que  es  la  noche  Rosacruz  en  todo  el  mundo...  (pág.  24). 

Para  que  se  descubra  la  harmonía  entre  Logia  masónica  y 
la  Rosa-Cruz,  al  título  del  folleto  se  añade:  «Publicación  priva¬ 
da  autorizada  por  el  Departamento  de  Publicación  de  la  Gran 
Logia  Suprema  de  la  Antigua  y  Mística  Orden  Rosae  Crucis, 
Jurisdicción  de  Norte  y  Sud  América».  Y  en  el  sello  final  de 
la  carta  que  acompaña  al  folleto,  se  ve  entre  triángulos  que  se 
entrelazan  a  una  cruz,  la  cifra  «S  S»,  seguida  cada  S  de  tres  puntos. 

Ni  te  escandalices,  lector,  de  ver  a  la  cruz  entre  triángulos  y 
«tres-puntos»:  en  la  última  página  del  opúsculo,  explicando  «el 
verdadero  símbolo»,  se  escribe: 

La  cruz  no  tiene  significado  religioso,  pues  mucho  antes  de  la  era  cris¬ 
tiana  se  usaba  como  un  antiguo  símbolo.  Su  verdadero  significado  es  el  cuerpo 
material  del  hombre,  con  los  brazos  extendidos  a  manera  de  saludo. 

Hemos  recorrido,  lector,  este  prodigioso  libro  de  La  He¬ 
rencia  Secreta;  hemos  roto  dos  sellos  apocalípticos...  y  nada 
nos  ha  pasado,  gracias  al  Supremo  Arquitecto  del  Universo . . . 
Y  en  cuanto  a  las  felicidades  que  se  prometen,  no  las  esperes 
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mientras  no  seas  afiliado  e  iluminado:  lo  que  no  harás,  porque 
supongo  que  eres  persona  de  seso 13. 

Pero  volviendo  al  ideario,  en  vano  se  busca  entre  las  doc¬ 
trinas  de  la  Rosa-Cruz  algo  consistente,  de  sistema  objetivo,  ni 
menos  dotado  de  arquitectura  sabia.  Conglomerado  de  ficciones 
y  formas  abstractas  dislocadas,  y  lo  que  es  peor,  desconectadas 
de  la  realidad,  sea  física,  sea  síquica.  Y  si  pretextan  que  esa 
realidad  está  en  sus  propias  mentes,  se  les  puede  responder  que 
un  sistema  semejante,  debiera,  para  probar  su  verdad,  dejarse 
sentir  en  el  alma  de  todos,  o  hallar  al  menos  acogida  fácil  en 
todos  los  espíritus,  a  causa  de  su  natural  unión  con  la  mente 
universal,  con  el  sentido  común. 

Dedica  luégo,  la  «Ciencia  Rosacruciana»  sus  atenciones 
a  la  higiene.  Busca  en  la  Naturaleza  la  razón  de  la  salud,  de 
toda  la  salud;  y  así  como  en  la  Cábala  pretende  hallar  miste¬ 
rios  impenetrables  a  los  no  iniciados,  en  los  «cuatro  elementos» 
y  en  el  conveniente  uso  de  los  manjares  halla  todo  el  secreto 
de  la  longevidad  y  de  la  euforia.  Nada  nuevo:  aire  puro,  agua 
fresca,  frutas  sazonadas;  y  huir  del  alcohol,  el  tabaco,  la  mor¬ 
fina  (ojalá  que  se  insistiera  más  en  la  fuga  de  otros  placeres 
funestos).  Pero  como  bien  se  ve,  esto  no  constituye  un  cuerpo 
de  filosofía  ni  de  teología:  y  así,  la  «Ciencia  Rosacruciana»,  amal¬ 
gama  de  cábalas,  de  ocultismos,  de  consejos  higiénicos,  y  conse¬ 
jas  de  mitos  orientales;  despojada  de  toda  objetividad  que  no 
sea  empirismo  naturalista;  condenada  a  vivir  en  un  reducido 
círculo  de  ilusos,  los  depositarios  del  misterio  esotérico,  no  pue¬ 
de,  nó,  satisfacer  el  anhelo  de  Infinito  de  que  tiene  sed  la  Huma¬ 
nidad.  Podrá  fascinar  a  unos  pocos  mal  habidos  con  el  dogma¬ 
tismo  cristiano  y  las  prácticas  católicas;  saciará  por  breve  tiem¬ 
po  la  necesidad  de  creer,  reemplazando  las  verdades  reveladas 
por  Dios,  con  enseñanzas  arbitrarias  emanadas  de  cualquier 
soñador . .  .  embaucador  quizá . .  .  ;  pero  no  edificará  nada  en 
las  almas,  ni  tiene  otro  porvenir  que  el  de  sus  afines  la  Magia 
y  el  Hermetismo,  que  se  alimentan  de  tinieblas. 

* 

*  * 


13  Pero  antes  que  no6  despidamos  de  este  maravilloso  libro  (que  parece  querer  eclipsar 
el  de  La  Sabiduría  o  el  de  Los  Proverbios  de  Salomón),  no  dejemos  de  fijarnos  en  una  ob¬ 
servación  que  se  pone  en  la  página  penúltima: 

Los  derechos  de  ingreso  (...ya  salió  aquello!)  que  ha  establecido  el  Consejo  Supremo, 
son  a,Uy  nominales  (¿qué  será  eso  de  derechos  nominales? ) ,  pues  su  importe  es  cinco 
dólares,  dinero  americano,.,  Las  cuotas  mensuales  son  un  dólar  veinte  y  cinco  centavos... 
Esas  cuotas  dan  derecho  a  todos  los  beneficios  de  las  actividades  de  la  Orden». 

Fíjate,  lector  amigo:  con  cincuenta  mil  necios  que  haya  en  Estados  Unidos,  y  otros 
cincuenta  mil  que  se  alisten  en  la  América  Latina,  esta  señora  amorc  obtendrá  la  pequeña 
cantidad  de  medio  millón  de  dólares  por  solo  el  concepto  de  ingreso  anual;  y  la  no  despre¬ 
ciable  suma  de  un  millón  ochocientos  mil  dólares  al  año  por  las  cuotas  de  los  Hermanos. 
No  es  mala  explicación  al  celo  Rosacruciano. 
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Lectores:  haced  algo  en  contra  de  esas  ceguedades.  Liber¬ 
tad  siquiera  al  vulgo  ignorante,  del  influjo  infausto  y  malsano 
de  doctrinas  ocultistas.  Decid  al  Pueblo  sencillo  que  no  haga 
caso  de  la  Rosa-Cruz,  ya  que  eso  se  opone  al  primer  precepto 
del  Decálogo  y  contradice  a  una  filosofía  digna  del  espíritu  hu¬ 
mano.  Decidle  que  no  sacrifique  su  libertad;  y  que  sólo  rinda 
su  inteligencia  ante  la  Verdad  que  el  Verbo  de  Dios  encarnado 
vino  a  revelarnos,  y  cuyo  heraldo,  cuya  maestra  autorizada  por 
el  Cielo  es  la  Iglesia  Católica.  Aseguradle  que  después  de  andar 
averiguando  lo  oculto  a  espaldas  de  la  Iglesia  de  Cristo,  se  ha¬ 
llará  más  a  oscuras  que  antes,  y  tendrá  que  volver  a  los  brazos 
de  esa  Madre,  con  las  manos  vacías  y  las  pupilas  llorosas . . . 


Corporativismo  de  estado 

y  corporativismo  gremial 

por  Félix  Restrepo  S.  d. 

Conferencia  leída  en  el  Colegio  Académico  de  Buga  con 
motivo  de  las  solemnes  fiestas  de  la  proclamación  de  la 
nueva  Basílica. 

El  ilustre  organizador  de  estas  conferencias  sociales,  que 
forman  parte  de  las  fiestas  solemnísimas  con  que  Buga  celebra 
el  grande  honor  concedido  por  la  Santa  Sede  al  imponente  tem¬ 
plo  que  al  Señor  de  los  Milagros  ha  levantado  la  piedad  de  sus 
hijos  y  la  energía  de  los  RR.  PP.  de  la  Congregación  del  Di¬ 
vino  Redentor,  guardianes  del  Santuario,  ha  querido  hacer  oír, 
en  este  recinto  de  la  ciencia,  además  de  la  voz  autorizada  y  sabia 
del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Coadjutor  de  Bogotá,  Asistente  Na¬ 
cional  de  la  Acción  Católica  Colombiana,  los  profundos  y  vibran¬ 
tes  acentos  de  algunos  de  los  más  altos  pensadores  y  de  los  con¬ 
ferencistas  más  brillantes  del  Occidente  colombiano;  y  así  ha¬ 
béis  podido  deleitaros  en  anteriores  días  con  las  bellas  oraciones 
de  Mario  Carvajal  y  de  Armando  Romero,  y  aún  os  aguarda 
Ja  inspirada  elocuencia  de  Rafael  Maya. 

Al  lado  de  estos  maestros  del  decir  galano  no  debiera  haber 
campo  para  una  árida  exposición  como  la  mía,  más  propia  de 
las  severas  aulas  universitarias  que  de  este  salón  que  hoy  tam¬ 
bién  debiera  resonar  con  los  más  bellos  encantos  de  nuestra 
hermosa  lengua,  y  vibrar  con  el  entusiasmo  de  un  auditorio,  fino 
admirador  de  la  belleza. 
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Pero  en  un  conjunto  armonioso  tienen  también  su  puesto 
las  modestas  notas  graves  sobre  las  cuales  resalta  mejor  el  vi¬ 
brar  de  los  clarines  o  la  acariciadora  melodía  de  los  más  finos 
instrumentos;  y  en  un  cuadro  perfecto  no  puede  ser  todo  luces, 
sino  que  ha  de  haber  algún  fondo  sombrío  en  que  elllas  se  des¬ 
taquen  mejor. 

No  aspiro,  pues,  a  otra  cosa,  y  os  ruego,  benévolos  oyentes, 
que  toméis  así,  como  contraste  necesario,  esta  árida  exposición. 

Ningún  tema  social  o  político  despierta  hoy  más  interes  en 
todo  el  mundo,  que  el  régimen  corporativo.  Constantemente  se 
publican  sobre  él  libros  en  todas  las  lenguas,  y  artículos  en  todas 
las  revistas.  Solo  que  la  misma  abundancia  de  información  y 
de  críticas,  alabanzas  o  simples  comentarios,  hace  difícil  des¬ 
tacar  el  núcleo  de  la  cuestión  para  que  uno  pueda  saber  a  qué 
atenerse.  Como  dice  un  proverbio  alemán,  la  muchedumbre  de 
ramas  no  deja  ver  el  bosque.  Y  así  son  muy  contados  los  que 
tienen  una  idea  clara  de  lo  que  es  o  debe  ser  el  regimen  corpo¬ 
rativo  de  los  pueblos.  Hay  quien  lo  confunde  con  el  Estado  to¬ 
talitario  de  Hitler  y  Mussolini;  hay  quien  se  imagina  que  Esta¬ 
do  corporativo  es  lo  mismo  que  una  nueva  forma  de  dictadura 
del  proletariado,  y  entre  nosotros  la  mayor  parte  de  los  políti¬ 
cos,  aun  los  bien  intencionados,  creen  que  el  régimen  corpora¬ 
tivo  es  incompatible  con  la  democracia,  y  resueltos  a  defender  la 
democracia  por  encima  de  todas  las  formas  de  gobierno,  sien¬ 
ten  instintivo  horror  ante  la  sola  palabra  de  corporativismo. 

invitado  a  dar  en  esta  solemne  ocasión  una  conferencia  de 
carácter  social,  pensé  que  podría  hacer  una  obra  grata  a  mis 
oyentes  resumiendo  en  unos  pocos  párrafos  lo  esencial  de  la 
historia  y  de  la  doctrina  corporativista,  haciendo  un  breve  re¬ 
cuento  de  la  realización  de  estas  doctrinas  en  algunos  Estados 
modernos  y  de  la  manera  como  otros  se  van  acercando  a  esa  mis¬ 
ma  realización,  y  finalmente,  indicando  el  camino  por  donde  pu¬ 
dieran  entrar  a  nuestra  patria  prácticas  que  están  llamadas  a  tener 
un  gran  influjo  en  todos  los  pueblos  del  mundo. 

El  hombre  es,  por  su  naturaleza,  social.  La  asociación  es 
connatural  al  hombre.  No  solo  las  formas  de  asociación  que  so* 
absolutamente  necesarias  para  su  subsistencia  en  la  tierra,  co¬ 
mo  son  la  familia  y  alguna  forma  de  sociedad  civil,  sino  también 
aquellas  que  sin  ser  absolutamente  indispensables  favorecen  en 
gran  manera  la  consecución  de  los  fines  de  la  vida  humana,  y 
responden  a  una  íntima  aspiración  del  ser  humano.  Así  se  agru¬ 
pan  los  hombres  espontáneamente  con  muy  diversos  fines,  para 
el  estudio,  para  el  cultivo  del  arte,  para  la  defensa  mutua,  para 
ejercitarse  en  los  deportes,  para  buscar  honestas  distracciones, 
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para  los  negocios,  para  practicar  la  beneficencia  y  para  la  rea¬ 
lización  de  altos  ideales  religiosos. 

Gomo  el  trabajo  es  una  ley  de  la  vida  humana,  y  como  la 
complicación  de  la  vida  ha  hecho  que  las  múltiples  actividades 
se  repartan  entre  diversos  individuos,  es  natural  que  se  busquen 
también  para  asociarse  los  que  trabajan  en  una  misma  profesión, 
o  en  profesiones  o  actividades  semejantes. 

Libros  antiguos  de  la  India  nos  dicen  que  todos  los  hom¬ 
bres  están  repartidos  en  sociedades  que  se  rigen  según  las  le¬ 
yes  por  ellas  mismas  establecidas,  y  que  atienden  cada  una  de 
ellas  a  un  oficio  o  arte  que  se  trasmite  de  padres  a  hijos,  sin 
que  sea  posible  a  los  hijos  pasarse  a  un  oficio  distinto  del  de  sus 
padres.  Ya  aquí  encontramos  un  elemento  extraño,  perturba¬ 
dor  de  la  tendencia  natural  de  asociación,  y  es  la  imposición  de 
un  poder  público,  la  disminución  excesiva  de  la  libertad  indivi¬ 
dual,  que  en  la  India  ha  venido  a  parar  en  la  formación  de  cas¬ 
tas  separadas  por  verdaderos  abismos  que  hacen  imposible  la 
armonía,  la  pacífica  convivencia  y  el  bienestar  general  de  aquel 
gran  pueblo. 

En  Roma,  desde  la  más  remota  antigüedad,  y  siguiendo  las 
tradiciones  del  pueblo  etrusco,  existieron  asociaciones  de  tra¬ 
bajadores.  Plutarco,  en  su  Vida  de  Numa ,  dice: 

Entre  todas  las  instituciones  creadas  por  Numa,  es  de  admirar  especialmen¬ 
te  la  distribución  que  hizo  de  la  multitud  según  las  diversas  artes  y  profesio¬ 
nes.  Aunque  pareciese  que  la  ciudad  formaba  un  solo  cuerpo  de  romanos  y 
sabinos,  ella  estaba,  por  el  contrario,  dividida,  sin  que  fuera  posible  reducirla 
a  un  cuerpo  único  ni  hacer  desaparecer  las  hostilidades,  mientras  los  unos  si¬ 
guieran  mirando  como  extranjeros  a  los  otros,  de  donde  se  orignaban  disputas 
y  discordias  implacables.  Numa,  considerando  que  los  cuerpos  más  rígidos  por 
naturaleza  llegan  a  mezclarse  y  a  unirse  fácilmente  cuando  están  reducidos  a 
pequeños  fragmentos,  resolvió  dividir  toda  la  multitud  en  pequeñas  partes,  esta¬ 
bleciendo  entre  ellas  diferencias  no  de  estirpe  sino  de  intereses,  para  que  aque¬ 
lla  primera  y  grande  diferencia  de  razas  desapareciera  absorbida  por  otras  me¬ 
nores.  Este  plan  lo  puso  en  práctica  según  las  artes  y  oficios,  del  modo  siguiente: 

19  músicos;  2?  plateros;  39  constructores  y  herreros;  49  tintoreros;  59  za¬ 
pateros;  6  curtidores;  79  caldereros  y  89  alfareros. 

A  estos  ocho  gremios,  llamados  en  latín  Collegia ,  se  agregó 
poco  después  otro  en  el  que  se  reunieron  los  oficios  no  inclui¬ 
dos  en  los  anteriores. 

Los  trabajadores  reunidos  en  estos  gremios  eran  hombres 
libres.  Guando  la  concurrencia  del  trabajo  de  los  esclavos  puso 
en  condiciones  desfavorables  el  trabajo  libre,  los  gremios  em¬ 
prendieron  la  defensa  profesional  y  se  metieron  de  lleno  en  las 
luchas  políticas,  apoyando  aquellos  candidatos  que  les  prome¬ 
tían  defender  sus  justas  aspiraciones. 
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Así  los  Collegia,  al  lado  de  los  Sodalitia,  que  eran  propia¬ 
mente  reparticiones  electorales  de  los  ciudadanos,  intervinieron 
en  todos  los  grandes  conflictos  políticos  de  los  últimos  tiempos 
de  la  república. 

El  senado  romano,  en  vez  de  buscar  la  manera  de  satisfa¬ 
cer  las  aspiraciones  legítimas  de  los  trabajadores  libres,  disol¬ 
vió  los  gremios  y  los  sodalicios  el  año  64  antes  de  Jesucristo. 
Cinco  años  después  un  hábil  demagogo,  Clodio,  los  hacía  resta¬ 
blecer,  y  se  valía  de  ellos  en  sus  luchas  políticas  contra  hom¬ 
bres  del  prestigio  de  César  y  Pompeyo. 

Caída  para  siempre  la  república  en  la  batalla  de  Accio,  los 
sodalicios  fueron  definitivamente  suprimidos  por  Augusto,  y  los 
gremios,  sujetos  a  una  rigurosa  reglamentación,  cobraron  nue¬ 
va  importancia  con  el  establecimiento  del  imperio.  El  empera¬ 
dor  los  consideró  útiles  para  fomentar  la  centralización  y  les 
concedió  toda  clase  de  privilegios,  aumentó  su  número  y  los 
libró  de  impuestos. 

En  el  siglo  m  sobrevino  una  profunda  trasformación  en  la 
organización  profesional  de  Roma,  pues  todas  las  actividades 
fueron  declaradas  por  el  Estado  inmutables  y  hereditarias. 

Debido  a  esta  disposición,  dice  un  autor  moderno 1,  el  soldado  se  encontró 
atado  a  sus  armas,  el  marinero  a  su  navio,  el  funcionario  a  su  empleo,  el  colono 
a  su  tierra,  el  artesano  a  su  oficio,  y  con  ellos  también  todos  sus  hijos  y  nie¬ 
tos,  quienes  no  lograron,  en  ningún  momento,  ser  exonerados  de  esta  ley  injusta. 

Con  tan  radical  medida  trataban  los  emperadores  de  conte¬ 
ner  la  desorganización  y  disolución  del  imperio,  pero  en  vano. 
Más  profundo  era  el  mal.  Más  hondas  eran  las  causas  que  te¬ 
nían  condenado  a  muerte  aquel  gran  imperio  romano.  Y  en  todo 
caso,  con  medidas  que  atenían  de  modo  tan  brutal  contra  la  li¬ 
bertad  humana,  no  había  esperanza  de  que  aquel  gran  pueblo 
reaccionara.  Los  bárbaros  siguieron  su  obra  de  conquista  y  los 
romanos  en  su  proceso  de  descomposición,  y  al  fin  llegó  el  día 
en  que  se  vino  a  tierra  el  imperio  romano,  y  en  que  los  bárbaros 
quedaron  dueños  de  un  inmenso  territorio  sembrado  de  ruinas. 

Pero  una  fuerza  había  aún  intacta  entre  tantos  escombros: 
era  la  fuerza  de  la  Iglesia.  Ella  salvó  los  restos  de  la  cultura  an¬ 
tigua,  ella  redujo  a  los  bárbaros  poco  a  poco  a  una  vida  civil, 
humana  y  culta. 

Con  la  aparición  del  régimen  feudal  y  de  las  ciudades  libres 
aparecieron  de  nuevo  los  gremios  favorecidos  y  patrocinados 
por  la  Iglesia,  en  los  cuales  se  manifestaba  de  nuevo  la  innata 
tendencia  a  la  agrupación  de  los  que  se  dedican  a  un  mismo  tra¬ 
bajo,  que  ya  hemos  visto  ampliamente  realizada  en  los  colegios 


1  C.  Radicad,  De  las  antiguas  a  las  nuevas  corporaciones,  pág.  15. 
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de  Roma  y  que  en  estado  rudimentario  encontramos  también 
en  las  guildas  de  los  bárbaros. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media  la  población  de 
Europa  era  exclusivamente  rural.  No  existían  la  industria  ni 
el  comercio  a  largas  distancias.  Había  vuelto  Europa  a  una  si¬ 
tuación  propia  de  épocas  primitivas.  Los  campesinos,  atados  a 
su  tierra  por  las  instituciones  feudales,  no  tenían  más  aspira¬ 
ción  que  la  de  sacar  de  su  trabajo  lo  necesario  para  alimen¬ 
tarse  y  vestirse.  En  telares  rudimentarios  tejían  ellos  mismos 
sus  vestidos,  y  no  tenían,  por  consiguiente,  ni  inquietudes  de 
ninguna  clase,  ni  grandes  necesidades,  ni  altas  aspiraciones. 

La  tendencia  hacia  la  asociación  tomó  entonces  la  forma 
de  la  cofradía  cuyo  carácter  era  principalmente  religioso  y  de 
mutuo  apoyo.  Aún  hoy  día,  en  nuestras  poblaciones  rurales,  la 
asociación  más  fácil  de  establecer  y  de  sostener  es  la  hermandad 
religiosa,  y  junto  a  ella  las  que  más  fácilmente  se  aclimatan  son 
las  sociedades  de  socorro  mutuo. 

Pero  vino  la  época  de  las  Cruzadas,  cuyo  espíritu,  unas  ve¬ 
ces  heroico  y  otras  aventurero,  sacó  a  las  poblaciones  de  su  quie¬ 
tud,  rompió  las  fronteras  de  los  feudos,  abrió  caminos,  descu¬ 
brió  horizontes,  enseñó  nuevas  artes,  creó  necesidades  y  aspi¬ 
raciones.  Y  comenzó  entonces  la  edad  de  oro  de  las  agrupacio¬ 
nes  profesionales. 

Los  ejércitos  necesitaban  para  moverse  grandes  rutas  de 
agua  y  tierra.  Sobre  estas  rutas  se  empezaron  a  formar  verdade¬ 
ras  ciudades,  que  muy  pronto  se  poblaron  de  mercados  y  talle¬ 
res.  Los  siervos  emigraban  de  los  campos  buscando  la  libertad 
y  el  mayor  bienestar  de  las  grandes  poblaciones.  Empezó  el  co¬ 
mercio  a  cambiar,  en  pequeñas  y  en  grandes  distancias,  produc¬ 
tos  de  la  tierra  y  manufacturas  de  los  talleres.  Creció  tanto  la 
-  importancia  de  las  ciudades,  que  muchas  de  ellas  se  dieron  un 
gobierno  independiente,  popular  y  democrático,  no  sin  recono¬ 
cer  siempre  a  favor  de  los  príncipes,  remotos  fueros  de  realeza. 

Entonces  apareció  en  toda  su  importancia  la  organización 
profesional.  El  gobierno  dependía  de  los  gremios  de  artesanos 
y  de  comerciantes,  especialmente  en  Italia.  La  vida  del  Dante 
nos  presenta  un  ejemplo  de  la  importancia  de  las  profesiones 
en  el  gobierno  de  las  ciudades  libres.  Era  tan  rígida  en  Floren¬ 
cia  la  prohibición  de  participar  en  el  gobierno  de  la  ciudad  para 
los  que  ho  estuvieran  inscritos  en  algún  gremio  o  arte ,  que  el 
genial  autor  de  la  Divina  Comedia  no  pudo  conseguir  una  ma¬ 
gistratura  sino  inscribiéndose  en  el  gremio  de  los  farmaceutas. 

Todas  las  ciudades  de  Europa  se  llenaron  de  asociaciones 
profesionales  que  realizaban  un  mismo  empeño  con  diversos 
nombres:  Guilden,  Hansen,  métiers,  corporations,  fratelie ,  rnaes - 
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tranze,  matricole,  gremios,  artes,  universidades,  oficios,  con  es¬ 
tos  y  otros  nombres  se  distinguían  las  agrupaciones  de  comer¬ 
ciantes  y  artesanos.  Esteban  Boileau  recopiló  en  1258  los  esta¬ 
tutos  de  las  corporaciones  de  la  ciudad  de  París.  El  Livre  des 
métiers  consta  de  100  títulos,  cada  uno  de  los  cuales  contiene 
los  estatutos  de  una  asociación  profesional.  Y  en  todas  las  ciu¬ 
dades  de  la  Europa  medieval  encontramos  estatutos  gremiales 
parecidos. 

Todos  ellos  coinciden  en  sus  líneas  generales,  por  mucha 
que  sea  la  variedad  en  los  detalles. 

Los  gremios  eran  sociedades  cerradas  y  obligatorias.  Es 
decir,  tenían  el  monopolio  de  la  industria  en  su  respectiva  ciu¬ 
dad.  Nadie  podía  ejercer  un  oficio  sin  pertenecer  al  gremio. 

Los  artesanos  estaban  divididos  en  tres  grupos:  Los  apren¬ 
dices,  los  obreros  y  los  empresarios  o  maestros.  El  primer  gru¬ 
po  estaba  formado  por  los  jóvenes  que  se  dedicaban,  bajo  la  di¬ 
rección  de  un  director  de  taller,  al  estudio  de  un  determinado 
oficio.  El  segundo  lo  formaban  los  trabajadores  que  habiendo 
terminado  el  aprendizaje  contrataban  su  trabajo  con  un  maes¬ 
tro,  por  un  sueldo  previamente  convenido.  El  tercero  y  último 
grupo  comprendía  aquellos  artesanos  que,  teniendo  capital  pro¬ 
pio,  compraban  un  taller  y  se  dedicaban  a  su  oficio  con  indepen¬ 
dencia  2. 

Los  estatutos  determinaban  el  tiempo  mínimo  que  había  de 
durar  el  aprendizaje  y  las  condiciones  dentro  de  las  cuales  se 
habían  de  hacer  los  contratos  entre  maestros  y  aprendices  y  en¬ 
tre  obreros  y  maestros.  Para  ser  maestro  se  exigía  dar,  después 
de  los  años  de  aprendizaje,  un  examen  ante  los  jueces  del  gre¬ 
mio,  pagar  cierta  suma  por  derecho  de  agregación  y  prestar  el 
juramento  de  costumbre.  Es  lo  que  todavía  se  hace,  por  ejemplo, 
en  las  universidades,  cuya  organización  muestra  todavía  pa¬ 
tente  el  influjo  de  los  antiguos  gremios. 

Pocos  eran,  sinembargo,  los  obreros  que  recibían  el  título  de 
maestros,  porque  eran  pocos  los  que  poseían  el  capital  suficien¬ 
te  para  montar  un  taller  independiente. 

Los  jefes  de  los  gremios  se  llamaban  jurados,  cónsules,  rec¬ 
tores  etc.  y  eran  elegidos  para  uno  o  más  años  en  asamblea  ge¬ 
neral  de  los  miembros  del  gremio.  Sus  atribuciones  eran:  vigi¬ 
lar  por  el  cumplimiento  de  los  contratos  de  aprendizaje  y  de 
trabajo;  conceder  el  grado  de  maestro  a  los  que  llenaban  los  re¬ 
quisitos  del  caso;  resolver  todos  los  conflictos  del  trabajo,  y 
vigilar  por  el  cumplimiento  de  todas  las  disposiciones  de  los 
estatutos.  Estas  eran  a  veces  múltiples  y  detalladas,  con  el  fin 


2  Martin  Saint-Léon,  Histoire  des  corporations  d'Arts  et  Métiers,  París.  1922. 
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de  asegurar  una  producción  suficiente,  de  encontrar  mercados 
para  los  productos,  de  mejorar  los  métodos  de  producción,  de 
no  dejar  que  se  fabricaran  objetos  de  mala  calidad,  de  no  per¬ 
mitir  que  la  competencia  indebida  arruinara  a  alguno  de  los 
maestros.  En  una  palabra,  los  rectores  defendían  al  artesano  y 
defendían  también  al  público,  garantizando  los  productos  de  su 
gremio.  Véase,  por  ejemplo,  una  parte  del  juramento  que  hacía  en 
Padua,  al  asumir  su  cargo,  el  rector  del  gremio  de  los  farma¬ 
ceutas  : 

Juro  ego,  capitaneus  speciatorum,  quod  in  mensibus  maii , 
iulii  et  angustí .  . .  ibo  per  apothecas  speciatorum  et  videbo  scirup - 
pos  et  confecta  et  lactuaria  si  sunt  bene  facti  et  jacta  et  quos  inve¬ 
nero  contrafecisse  castigabo. 

Los  boticarios,  como  se  ve,  sabían  latín,  el  cual  era  todavía  la 
lengua  universal  para  los  actos  jurídicos,  aunque  ese  latín  no  fuera 
precisamente  un  modelo  de  elegancia. 

El  mutuo  auxilio  era  general  en  todos  los  gremios.  Velaban 
ellos  por  la  sustentación  de  sus  miembros  cuando  ya  no  podían 
trabajar,  socorrían  a  los  enfermos,  hacían  decir  misas  por  los 
socios  difuntos,  y  se  encargaban  de  la  educación  de  sus  huérfanos. 

Por  varios  siglos  sostuvieron  los  gremios  la  paz  y  la  armonía 
cristiana  entre  los  trabajadores  de  la  Europa  entera.  Y  al  abrigo 
de  esta  paz  florecieron  las  artes,  progresó  la  industria,  creció  la 
pública  riqueza  y  se  extendió  el  bienestar  por  todas  las  capas  so¬ 
ciales.  No  había  en  aquella  época  feliz  grandes  capitales,  pero 
tampoco  se  conocía  la  miseria  que  aún  en  nuestros  días  corroe 
grandes  masas  de  la  población.  Verdad  es  también  que  las  cos¬ 
tumbres,  bajo  la  maternal  providencia  de  la  Iglesia,  eran  sobrias 
y  aun  austeras,  que  el  lujo  era  desconocido  y  que  no  se  derro¬ 
chaba  el  dinero,  dificultosamente  ganado,  en  fáciles  y  no  siem¬ 
pre  inocentes  pasatiempos. 

Oigamos  cómo  comenta  un  socialista,  Henry  de  Man 3,  las 
instituciones  gremiales  de  la  Edad  Media: 

El  artesano  veía  nacer  y  formarse  en  sus  manos  el  producto  de  su  trabajo. 
Su  obra  le  pertenecía,  no  solamente  por  el  derecho  de  propiedad,  sino  también 
por  cuanto  dependía  únicamente  de  su  inciativa,  de  su  habilidad  profesional, 
de  su  diligencia  y  de  su  espíritu  creador.  Y  la  civilización  de  esta  época  era, 
dicho  sea  de  paso,  una  civilización  armoniosa  de  trabajo  colectivo,  ante  la  cual 
la  nuestra,  dominada  por  el  dinero,  parece  un  caos  de  penosas  disonancias.  To¬ 
do  lo  que  produjo  la  civilización  medieval  queda  como  testimonio  vivo  del 
apogeo  de  la  historia  humana,  porque  en  cada  una  de  sus  obras  palpita  el  alma 
del  obrero  que  la  creara.  Para  el  artesano  el  trabajo  era  un  placer,  una  mani¬ 
festación  de  su  propia  vida,  un  medio  de  exaltar  su  personalidad. 


3  Más  allá  del  marxismo. 
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Pero  tampoco  eran  los  gremios  una  institución  perfecta,  ni 
ponían  al  hombre  al  abrigo  de  las  concupiscencias.  Al  declinar 
el  siglo  xiii  empezaron  a  fundarse  entre  los  comerciantes  e  in¬ 
dustriales  grandes  fortunas  que  dieron  origen  a  una  nueva  cla¬ 
se  social  llamada  significativamente  el  pueblo  gordo .  Estos  pri¬ 
meros.  representantes  de  nuestra  burguesía  capitalista  fundaron 
las  primeras  grandes  empresas  y  se  dedicaron  a  producir  para 
el  mercado  internacional.  Esta  situación  creó  dentro  de  la  orga¬ 
nización  corporativa  un  feroz  antagonismo  entre  las  corpora¬ 
ciones  de  los  opulentos  industriales,  llamadas  artes  mayores,  y 
las  de  los  modestos  patronos  de  taller,  conocidas  con  el  nom¬ 
bre  de  artes  menores . 

Se  vio  entonces  a  los  jefes  de  la  grande  industria  hacer  to¬ 
do  lo  posible  para  alzarse  con  el  gobierno  de  la  ciudad,  a  fin  de 
iniciar,  desde  lo  alto,  una  política  de  expansión  comercial  con¬ 
forme  con  sus  insaciables  deseos  de  ganancia.  A  esta  táctica  se 
opuso  siempre  el  pueblo  de  las  artes  menores,  favorecedor  de 
una  política  contraria,  porque  prefería  que  no  bajase  en  dema¬ 
sía  el  precio  de  la  producción,  a  fin  de  que  los  obreros  tuvieran 
retribución  equitativa,  aunque  se  dificultara  el  comercio 4. 

Hay  quien  cree  que  los  gremios,  apesar  de  todo,  funcio¬ 
naron  correctamente  hasta  la  revolución  francesa,  mas  por  des¬ 
gracia  no  fue  asi.  Ya  desde  la  época  del  renacimiento  se  enfrió 
notablemente  en  toda  Europa  la  caridad  cristiana  que  era  el  al¬ 
ma  de  los  gremios.  En  algunas  regiones  como  Alemania  e  In¬ 
glaterra  el  individualismo  llegó  a  sobreponerse  de  tal  manera, 
que  se  disolvió  la  antigua  unidad  religiosa,  y  con  el  libre  examen 
se  constituyó  cada  hombre  en  el  centro  de  su  pequeño  mundo. 
Los  malos  ejemplos,  que  aun  en  los  países  más  católicos  daban 
los  hombres  de  riqueza  y  de  influjo,  se  hicieron  sentir  en  todas 
las  capas  sociales,  y  el  egoísmo  empezó  a  reinar  en  el  mundo 
del  trabajo. 

Los  maestros,  únicos  rectores  de  los  gremios,  aprovecharon 
su  situación  privilegiada  para  reformar  sus  estatutos  y  hacer 
toada  día  más  difícil  al  obrero  el  título  y  prerrogativas  de  maes¬ 
tro.  Se  le  exigieron  primero  varios  años  de  práctica.  Después, 
que  presentara  una  obra  que  por  antonomasia  se  llamó  obra 
maestra,  y  que  le  exigía  no  pequeños  gastos  y  a  veces  años  de 
trabajo.  En  Francia  se  llegó  a  exigir  un  viaje  por  el  país  al  que 
aspiraba  a  ser  maestro,  y  a  tiempo  que  se  cerraba  de  este  modo 
la  puerta  a  los  de  abajo,  se  concedían  facilidades  para  la  promo¬ 
ción  a  los  hijos  de  los  maestros,  de  modo  que  el  gremio  se  con¬ 
virtió  en  una  verdadera  explotación  de  los  más  a  beneficio  de 
los  menos. 


4  Rudicati  di  Prime  filio,  póg.  31. 
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Pero  al  lado  y  por  encima  de  los  gremios  iba  haciéndose 
cada  vez  más  fuerte  el  Estado  moderno,  y  el  Estado  resolvió 
intervenir  en  defensa  de  los  débiles.  Algunos  países,  entre  ellos 
la  república  de  Venecia,  reglamentaron  estrictamente  el  funcio¬ 
namiento  de  los  gremios.  En  Francia  se  dio,  en  1536,  una  orde¬ 
nanza  por  la  cual  se  dispensaba  de  pagar  los  ya  para  entonces 
crecidos  derechos  de  examen,  a  todos  los  aprendices  y  obreros  que 
quisieran  llegar  a  ser  maestros.  Pero  los  directores  de  los  gre¬ 
mios  se  ingeniaron  para  burlar  la  ejecución  de  la  ley.  Entonces, 
en  1553,  se  dio  otra  ordenanza  por  la  cual  se  creó  un  instituto, 
Hospicio  de  la  Trinidad,  encargado  de  proporcionar  alimenta¬ 
ción,  alojamiento  y  enseñanza  a  los  niños  pobres  de  la  ciudad 
de  París.  El  Estado,  a  fin  de  fomentar  esta  institución,  determi¬ 
nó  conceder  gratuitamente  el  título  de  maestro  a  aquellos  obre¬ 
ros  que  se  ofrecieran  a  enseñar  en  el  instituto  de  la  Trinidad. 
Los  directores  de  los  gremios  apelaron  a  todos  los  medios  para 
hacer  fracasar  el  instituto  que  amenazaba  acabar  con  sus  privile¬ 
gios.  Declararon  la  guerra  a  los  obreros  que  en  él  enseñaran; 
los  hostilizaban,  los  ultrajaban,  y  no  se  detuvieron  ni  ante  el 
asesinato. 

Era  necesaria  la  intervención  de  un  monarca  enérgico,  co¬ 
mo  Enrique  III,  para  ver  de  acabar  con  los  abusos.  Su  ordenan¬ 
za  de  1581  contiene  una  reorganización  general  de  las  corpora¬ 
ciones,  y  establece,  bajo  la  tutela  del  Estado,  el  régimen  corpora¬ 
tivo  como  el  tipo  único  y  obligatorio  de  la  organización  del  tra¬ 
bajo  en  todo  el  reino. 

Y  sinembargo,  la  inercia  social  pudo  más  que  la  autoridad 
del  monarca.  Los  directores  de  los  gremios  siguieroq  con  sus 
antiguas  prácticas,  y  el  Estado  francés,  empeñado  en  luchas  más 
graves  y  decisivas,  no  pudo  imponer  su  voluntad  en  el  campo 
inmenso  del  trabajo. 

Se  valió  entonces  de  un  medio  indirecto  para  vencer  la  re¬ 
sistencia.  Luis  XI  había  creado  las  llamadas  iettres  de  maitrisse 
o  cartas  de  maestría,  con  las  cuales  el  artesano  que  las  recibía 
quedaba  reconocido  como  maestro  sin  que  tuviera  que  llenar 
los  requisitos  ordinarios.  Según  el  edicto  de  Luís  XI,  estas  car¬ 
tas  solo  debían  darse  en  número  muy  limitado,  para  conmemorar 
grandes  acontecimientos  de  carácter  nacional.  Pero  cuando  el 
poder  real  se  halló  ante  la  resistencia  de  los  gremios,  y  por  otra 
parte  necesitado  de  fondos  para  las  guerras  que  sostenía  con 
todos  sus  vecinos,  recurrió  al  expediente  de  vender  las  cartas 
a  todos  los  obreros  que  deseaban  adquirirlas.  El  remedio  vino  a 
ser  peor  que  la  enfermedad,  porque  se  hallaron  con  facultad  para 
ejercer  los  oficios  multitud  de  obreros  que  no  tenían  la  habili¬ 
dad  necesaria,  y  con  esto  la  producción  aumentó  en  cantidad, 
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pero  decayó  extraordinariamente  en  calidad,  con  gran  perjui¬ 
cio  del  publico  consumidor  y  de  los  artesanos  que  sí  eran  com¬ 
petentes  en  su  oficio. 

Entre  tanto  se  abría  paso  en  Francia  y  en  Europa  la  doctri¬ 
na  fisiocrática  precursora  del  liberalismo,  según  la  cual  la  socie¬ 
dad  tiene  por  base  el  orden  natural,  o  sea  el  libre  juego  de  las 
leyes  físicas  y  sociales ;  y  para  restablecer  y  conservar  el  equi¬ 
librio  entre  los  hombres  el  único  medio  es  quitar  toda  traba  a  la 
actividad  económica  de  los  individuos.  Laisser  jaire,  laisser  - pas - 
ser,  fue  la  fórmula  inventada  a  medias  por  Le  Gendre  y  por 
Gournay. 

Esta  aspiración  de  los  fisiócratas  cristalizó  en  Francia  en 
el  edicto  de  Turgot,  de  1776,  por  el  cual  quedaban  abolidas  las 
corporaciones,  cuyas  prácticas  consideraba  el  ministro 

absurdas,  tiránicas,  contrarias  a  la  humanidad  y  a  las  buenas  costumbres,  suge¬ 
ridas  e  inspiradas  por  la  codicia,  y  adoptadas  en  tiempos  de  ignorancia. 

Se  ha  llegado  también  a  sostener,  añadía,  que  el  derecho  de  trabajar  es 
una  prerrogativa  del  soberano,  que  puede  ser  vendida  por  este  y  que  debe  ser 
adquirida  por  los  súbditos.  Pero  nosotros  queremos  abolir  estas  costumbres  y 
estos  monopolios.  Dios,  cuando  ha  creado  en  los  hombres  las  necesidades,  ha 
creado  también  el  trabajo,  y  ha  dado  a  todos  como  su  más  fecunda  propiedad 
el  derecho  de  trabajar.  Esta  propiedad  es  la  primera  y  la  más  sagrada  de  todas. 

Una  vez  más  los  directores  de  los  gremios  desataron  contra 
Turgot  una  feroz  campaña  de  desprestigio  y  de  difamación,  que 
dio  en  tierra  con  el  ministro  y  con  sus  planes.  Su  sucesor,  Mau- 
respas,  autorizó  de  nuevo  las  corporaciones.  Pero  ya  por  poco 
tiempo.  Vientos  de  tormenta  soplaban  a  todo  lo  largo  del  reino. 
La  revolución  francesa  no  tardó  en  desatarse,  echando  por  tie¬ 
rra  todo  el  antiguo  régimen,  no  solo  las  corporaciones  desvirtua¬ 
das  por  el  egoísmo,  sino  también  toda  clase  de  asociaciones 
benéficas  y  todo  el  orden  jurídico  y  social. 

En  la  noche  del  4  de  agosto  de  1789  la  asamblea  nacional 
abolió  todos  los  privilegios  y  todas  las  instituciones  que  se  opu¬ 
sieran  de  cualquier  manera  a  sus  grandes  principios  de  la  igual¬ 
dad  y  de  la  libertad.  La  fraternidad  no  se  dejó  sentir  en  este 
caso.  Y  poco  después  la  ley  de  Le  Ghapelier  vino  a  confirmar  la 
ruina  de  las  corporaciones,  señalando  las  penas  para  el  delito 
que  desde  entonces  se  llamó  delito  de  coligación  profesional. 

En  la  exposición  de  motivos  de  la  ley  Le  Ghapelier  se 
leen  estas  palabras: 


Es  preciso  tener  presente  que  dentro  del  Estado  no  deben  existir  asocia¬ 
ciones  profesionales,  o  mejor  dicho,  que  no  se  debe  permitir,  bajo  ningún  pre¬ 
texto,  que  los  artesanos  se  reúnan  en  sociedades  para  la  defensa  de  sus  inte¬ 
reses.  Lo  único  que  cuenta  dentro  del  Estado  es  el  interés  particular  de  cada 
ciudadano.  Por  consiguiente,  el  precio  de  la  jornada  de  trabajo  solo  puede  fi- 
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jarse  por  convenciones  libres  entre  individuo  e  individuo.  Desde  ahora  en  ade¬ 
lante  las  corporaciones  no  podrán  intervenir  en  estos  asuntos.  Ellas  serán  su¬ 
primidas,  a  fin  de  evitar  daños  mayores  y  de  asegurar  a  la  colectividad  el  bien¬ 
estar  y  la  paz. 

Esta  vez  sí  quedaron  las  corporaciones  definitivamente  des¬ 
hechas  no  solo  en  Francia,  sino  en  toda  Europa.  Uno  tras  otro 
los  Estados  europeos  se  apresuraron  a  seguir  el  ejemplo  de  la 
asamblea  nacional.  Los  mismos  Estados  Pontificios  suprimie¬ 
ron  los  gremios  el  16  de  diciembre  de  1807.  Guando  un  torren¬ 
te  de  opinión  arrastra  a  todos  los  pueblos,  no  es  posible  que  se 
sustraiga  a  él  un  Estado  particular  cualquiera. 

Es  cierto  que  en  las  corporaciones,  como  lo  hemos  visto, 
se  habían  introducido  grandes  abusos.  Deber  era  de  la  autori¬ 
dad  pública  corregirlos  con  vigor  y  eficacia,  pero  no  aplicar  un 
remedio  radical,  que  vino  a  ser  mucho  peor  que  la  enfermedad. 

Pocos  errores  han  sido  en  la  humanidad  más  fecundos  en 
males  y  desgracias.  La  revolución  francesa  quiso  ser  generosa 
para  con  el  obrero  devolviéndole  su  libertad  absoluta,  y  prohi¬ 
bió  toda  asociación  con  que  los  obreros  pudieran  defenderse. 
Así  vino  a  quedar  el  obrero  desvalido  y  solo,  frente  a  la  ambi¬ 
ción  de  empresarios  sin  corazón  y  sin  conciencia.  Coincidió  tam¬ 
bién  esta  nueva  organización  del  trabajo  con  los  progreso  del 
maqumismo  y  con  la  creación  de  grandes  factorías,  sobre  todo 
en  Inglaterra  y  Alemania.  La  máquina  reemplazaba  a  muchos 
obreros,  y  estos  quedaban  sin  trabajo.  Considerado  el  trabajo 
humano  como  una  pura  mercancía  en  la  economía  liberal,  mer¬ 
cancía  sujeta  a  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  al  aumentar  la 
oferta  con  el  trabajo  de  las  máquinas,  disminuyó  la  demanda  y 
cayeron  los  precios,  es  decir,  los  jornales.  En  toda  Europa  se 
hizo  general  la  desocupación  de  grandes  masas  y  bajaron  aún 
más  los  míseros  salarios  de  los  pocos  que  lograban  ser  emplea¬ 
dos.  La  miseria  cundió  por  todas  partes  y  las  masas  proletarias 
se  vieron  en  los  límites  de  la  desesperación. 

Entonces,  como  reacción  contra  este  inhumano  sistema,  sur¬ 
gieron  el  socialismo  y  el  comunismo,  y  tomaron  la  delantera  or¬ 
ganizando  en  todas  partes  la  resistencia  de  los  trabajadores. 

También  en  el  campo  católico  se  oyeron  las  voces  de  alar¬ 
ma  de  los  católicos  sociales,  y  sobre  todo  la  autorizada  e  infali¬ 
ble  voz  del  Pontífice  León  XIII,  el  cual  en  su  admirable  encí¬ 
clica  sobre  la  triste  condición  de  los  trabajadores,  descubrió  las 
llagas  del  sistema  liberal  y  señaló  los  remedios  necesarios. 

A  fines  del  siglo  xix,  ya  en  todos  los  países  se  había  levan¬ 
tado  la  prohibición  de  establecer  asociaciones  de  trabajadores, 
y  empezaban  a  organizarse  rápidamente  sindicatos  para  la  de¬ 
fensa  del  obrero.  Pero  entonces  surgió  un  nuevo  peligro. 
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La  asociación  de  los  obreros,  dice  el  sindicalista  O&ivetti,  apenas  consiguió 
la  supresión  de  las  injustas  leyes  que  la  impedían,  corrió  un  peligro  aún  más 
grave  que  la  anterior  persecución  decretada  por  la  revolución  francesa:  ella 
cayó  en  manos  de  los  partidos,  especialmente  de  los  socialistas,  que  la  escla¬ 
vizaron  y  la  emplearon  para  conseguir  sus  particulares  fines  políticos. 

De  aquí  nació  el  sindicalismo,  como  un  movimiento  obrero 
opuesto  a  todo  partido  político,  y  que  por  medio  de  la  violencia 
trataba  de  adquirir  el  control  del  Estado  para  organizar  la  pro¬ 
ducción  bajo  la  dirección  inmediata  de  los  trabajadores. 

No  se  puede  negar  que  los  sindicatos  socialistas,  los  más 
numerosos  y  potentes  en  todos  los  países  europeos,  consiguie¬ 
ron  mejorar  notablemente  la  triste  situación  de  los  obreros.  Pe¬ 
ro  en  cambio  recortaron  su  horizonte  espiritual,  los  empujaron 
como  viles  animales  al  materialismo,  y  sembraron  en  su  cora¬ 
zón  el  odio  y  la  lucha  de  clases.  Así  lo  que  ha  conseguido  en 
bienestar  material  el  obrero  lo  ha  perdido  en  satisfacción  espi¬ 
ritual.  Porque  el  odio  no  es  programa  para  una  vida,  sino  vene¬ 
no  para  llevar  a  los  hombres  a  la  desesperación. 

Lo  que  después  se  ha  seguido,  está  a  la  vista  de  todos.  Pue¬ 
blos  enteros  se  han  dejado  arrastrar  por  la  revolución  comu¬ 
nista,  y  han  llenado  la  tierra  de  sangre  y  de  luto  los  hogares. 

El  gran  pueblo  ruso,  digno  de  mejor  suerte,  ha  servido  de 
laboratorio  donde  se  han  ensayado  las  nuevas  doctrinas  y  las 
nuevas  prácticas  que  ofrecían  redimir  la  humanidad,  y  su  fra¬ 
caso  ha  sido  elocuente  lección  para  todo  el  mundo.  España  se 
dejó  cautivar  un  momento  por  el  señuelo  de  la  experiencia  rusa, 
y  llegó  al  borde  del  abismo,  y  ahora  mismo  se  debate  en  terri¬ 
bles  convulsiones,  procurando  librarse  del  veneno  que  los  nue¬ 
vos  apóstoles  del  materialismo  habían  inoculado  en  sus  venas. 

Ante  tan  espantosos  cataclismos,  y  ante  el  peligro  del  por¬ 
venir,  que  se  presenta  preñado  de  negras  nubes,  los  pueblos  to¬ 
dos  de  la  tierra  se  sobrecogen  de  espanto  y  escudriñan  el  hori¬ 
zonte  para  ver  de  dónde  les  puede  venir  la  salvación.  Y  en  me¬ 
dio  del  terror  general  y  del  caos  en  que  se  debaten  los  pueblos, 
se  deja  oír  la  voz  del  representante  de  Cristo  en  la  tierra,  que 
llama  a  los  pueblos  al  único  camino  por  donde  pueden  llegar 
a  la  felicidad.  Reconocer  y  adorar  a  Dios,  volver  a  oír  la  pala¬ 
bra  de  Jesucristo,  romper  la  mallas  del  egoísmo  y  amar  a  todos 
los  hombres  como  hermanos.  Justicia  social  y  caridad  cristiana 
son  los  únicos  remedios  de  la  sociedad,  hoy  como  ayer. 

De  la  ojeada  rapidísima  que  hemos  dado  a  la  historia  de  las 
corporaciones  se  deducen  varias  consecuencias  i 

1)  Las  corporaciones  profesionales  son  necesarias  en  la  so¬ 
ciedad.  Una  y  otra  vez  atacadas  por  el  poder  público,  vuelven 
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a  surgir  una  y  otra  vez  como  algo  que  brota  espontáneamente 
de  la  misma  naturaleza  del  hombre  y  que  es  imposible  sofocar. 

2)  Así  como  la  libertad  individual  no  se  destruye,  antes  se 
perfecciona  con  las  leyes  que  le  ponen  cauce,  limitándola  para 
atender  al  bien  común,  así  la  libertad  de  asociación  no  sucumbe 
sino  que  cumple  mejor  sus  altos  fines,  sujetándose  a  las  justas 
leves  que- la  autoridad  civil  debe  dictar  para  evitar  los  abusos  a 
que  los  gremios  se  prestan,  como  lo  hemos  visto  en  todo  el  cur¬ 
so  de  su  historia. 

3)  Entre  el  poder  público  y  las  corporaciones  no  debe  ha¬ 
ber  antagonismo,  sino  armonía.  El  poder  público  no  puede  igno¬ 
rar  a  las  corporaciones,  las  corporaciones  no  pueden  suplantar 
al  poder  público. 

4)  Los  gremios  no  pueden  organizarse  en  beneficio  de  un 
grupo  dentro  de  una  profesión,  sino  en  beneficio  de  la  profe¬ 
sión  toda  entera,  abarcando  en  sus  beneficios  a  todos  los  que  en 
ella  se  ocupan,  desde  los  más  pequeños  hasta  los  más  altos. 

5)  La  organización  de  una  profesión  no  debe  ser  egoísta, 
en  el  sentido  de  que  solo  se  preocupe  por  el  bien  de  sus  miem¬ 
bros,  sino  que  debe  atender  al  bien  común. 

6)  Para  que  las  corporaciones  conspiren  todas  ellas  a  este 
bien  común,  debe  haber  entre  ellas  un  vínculo  de  unión,  y  debe 
haber  una  autoridad  que  coordine  sus  actividades. 

Estas  lecciones  que  la  experiencia  de  muchos  siglos  ha  deja¬ 
do  a  los  trabajadores  y  a  la  sociedad  en  general,  son  las  que  tra¬ 
tan  de  aprovechar  los  Estados  modernos  en  el  régimen  corpo¬ 
rativo. 

Procuremos,  pues,  enfocar  bien  el  concepto  de  un  régimen 
corporativo. 

La  corporación  es  el  conjunto  de  los  sindicatos  de  obre¬ 
ros  y  patronos  de  un  mismo  oficio.  A  ella  corresponde,  en  pri¬ 
mer  lugar,  atender  al  bien  de  los  obreros,  mirar  por  la  seguri¬ 
dad  de  los  capitales  invertidos  en  las  respectivas  empresas,  evi¬ 
tar  la  ruinosa  competencia  e  impedir  que  el  monopolio  se  con¬ 
vierta  en  precios  excesivos.  La  corporación  ayuda  al  Estado  a 
formar  estadísticas  completas,  a  fin  de  que  se  pueda  adaptar  la 
producción  al  consumo,  y  si  hay  exceso  de  producción,  le  busca 
mercados  extranjeros  o  mercados  nuevos  para  que  el  exceso  de 
la  oferta  no  venga  a  deprimir  los  precios.  La  corporación  favo¬ 
rece  con  préstamos  a  los  pequeños  productores,  para  que  no  su¬ 
cumban  en  la  competencia  con  los  poderosos,  y  asegura  para  los 
productos  de  todos  un  precio  alto  cuanto  sea  posible  sin  perjudi¬ 
car  al  bien  común,  o  mejor  dicho,  alto  cuanto  sea  necesario  para 
que  todos  los  que  intervienen  en  la  empresa  tengan  ganancia 
equitativa,  y  bajo  en  beneficio  de  los  consumidores,  por  cuanto 
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se  impiden  ganancias  excesivas.  La  corporación  hace  la  huelga 
imposible,  y,  más  aún,  el  cierre  de  las  fábricas,  y  termina  con  la 
lucha  de  clases.  Une  en  un  verdadero  espíritu  de  colaboración 
patriótica  y  de  caridad  cristiana  a  todos  los  que  trabajan  en  un 
mismo  oficio:  capitalistas,  directores,  técnicos  y  simples  obre¬ 
ros,  y  hace  que  todos  tengan  la  debida  participación  en  las  ga¬ 
nancias  o  en  las  pérdidas.  De  este  modo  todos,  aun  los  más 
pequeños  obreros,  miran  la  empresa  como  propia,  la  consideran 
como  la  fuente  de  su  subsistencia  y  de  su  legítima  ganancia,  y  la 
esperanza  de  su  porvenir.  De  este  modo  se  acaban  los  odios,  las 
envidias  y  la  lucha  de  clases,  y  aumenta  la  capacidad  producto¬ 
ra  de  las  empresas.  Y  como  al  mismo  tiempo  con  el  reparto  de 
las  ganancias  ha  aumentado  la  capacidad  de  consumo  de  las 
grandes  masas,  se  puede  aumentar  también  la  producción  de 
las  fábricas  y  crecen  las  ganancias  de  todos.  Hay  que  recordar 
que  valen  más  muchos  pocos  que  pocos  muchos. 

Ahora  bien.  En  los  Estados  individualistas  de  corte  antiguo 
no  se  reconocen  más  entidades  que  el  individuo  y  el  poder  pú¬ 
blico.  En  el  Estado  corporativo  entre  el  individuo  y  el  poder 
público  se  pone  otra  entidad:  la  corporación 

En  los  Estados  individualistas  los  simples  individuos  son 
los  que  eligen  sus  representantes,  y  como  las  actividades  huma¬ 
nas  tienden  a  buscar  cauces  estables,  los  individuos  se  agrupan 
en  partidos  políticos.  Así,  según  la  teoría,  no  debe  haber  inter¬ 
mediarios  entre  el  individuo  y  el  Estado,  pero  en  la  práctica  el 
individuo  no  influye  en  la  formación  del  gobierno  de  su  nación 
sino  mediante  los  partidos  políticos.  Propiamente  hablando,  el 
individuo  queda  descartado,  y  en  su  lugar  se  coloca  el  partido 
que  arrastra  ciegamente  a  todos  sus  seguidores  invocando  la 
disciplina  y  el  compañerismo.  Así  son  minorías  inteligentes  o 
audaces,  y  no  las  mayorías  numéricas  las  que  gobiernan  a  los 
pueblos  bajo  el  sistema  liberal. 

En  el  Estado  corporativo  se  agrupan  los  individuos  no  en 
caprichosos,  tornadizos,  absorbentes,  ocasionales,  artificiales  par¬ 
tidos  políticos,  sino  en  las  agrupaciones  naturales,  estables  y  fi¬ 
jas  que  forman  las  diversas  profesiones.  Quedan  entonces  repre¬ 
sentados  en  el  gobierno  no  los  partidos  que  hoy  son  y  mañana 
no  parecen,  que  o  no  tienen  programa  fijo  o  si  lo  tienen  no  lo 
cumplen,  y  que  la  mayor  parte  de  las  veces  degeneran  en  puros 
personalismos,  sino  más  bien  los  intereses  vitales  de  la  nación: 
los  agricultores,  los  comerciantes,  los  industriales  según  sus  di¬ 
versas  ramas,  los  intelectuales,  los  maestros  y  hasta  los  emplea¬ 
dos  públicos. 

Al  hablar  así  de  los  partidos  políticos  no  me  refiero,  es  cla¬ 
ro,  a  las  personas,  sino  a  la  institución  misma.  Nadie  puede  ade- 
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lantarse  a  su  siglo.  Privilegio  es  este  de  los  pocos  genios  que 
ha  tenido  la  humanidad.  A  los  hombres  de  la  política  no  se  les 
puede  pedir  más  sino  que  sirvan  con  desinterés  y  lealtad  a 
su  patria  y  a  sus  ideales  con  los  medios  que  encuentran  a  la  ma¬ 
no.  Especialmente  son  beneméritos  los  partidos  políticos  cuan¬ 
do  defienden  la  cristiana  libertad  dentro  del  orden  contra  la 
demagogia,  o  la  tiranía  o  la  barbarie.  Pero  los  más  fervorosos 
sostenedores  de  sus  respectivos  partidos,  aquí  en  Colombia  don¬ 
de  todo  nos  une  y  nada  nos  separa,  me  concederán  fácilmente 
que  ellos  carecen  de  base  en  la  naturaleza  humana,  que  son  algo 
postizo,  ocasional,  aunque  muy  respetable,  mientras  que  las  cor¬ 
poraciones  profesionales  son  algo  natural,  y  determinado  por  la 
misma  vida  de  los  hombres. 

La  corporación  desempeña,  pues,  en  el  Estado  corporativo 
una  triple  función:  hacia  abajo,  hacia  los  lados  y  hacia  arriba. 
Hacia  abajo  establece  la  paz  y  la  armonía  entre  empresarios  y 
trabajadores  de  un  mismo  oficio.  Hacia  los  lados  coordina  unas 
profesiones  con  otras  en  beneficio  del  bien  común.  Hacia  arri¬ 
ba  influye  en  la  formación  del  gobierno,  buscando  en  él  la  de¬ 
bida  representación  que  deben  tener  los  productores  de  la  ri¬ 
queza  nacional  según  sus  diversas  profesiones,  e  influye  en  la 
expedición  de  las  leyes  por  medio  de  la  cámara  corporativa. 

Cámara  corporativa  o  senado  corporativo  es  la  más  alta 
expresión  del  Estado  que  lleva  el  mismo  nombre.  En  ella  el 
pueblos  todo  se  siente  representado,  según  sus  diversos  oficios, 
para  que  las  cuestiones  se  estudien  a  la  luz  de  la  ciencia  y  la 
experiencia,  con  miras  al  bien  común  y  lejos  de  toda  pasión  po¬ 
lítica. 

No  hay  quien  no  vea  que  esta  organización  de  la  sociedad 
es  mucho  más  sana  que  la  que  aún  sufrimos  en  varios  países, 
como  herencia  de  la  revolución  francesa.  Pero  ¿cómo  llegar  a 
realizarla  ? 

En  algunos  países,  como  Alemania  e  Italia,  un  dictador  se 
ha  encargado  de  disolver  los  partidos  políticos  y  poner  en  su 
lugar  a  las  corporaciones.  Pero  ambos  países,  Alemania  más  que 
Italia,  han  invadido  los  fueros  de  la  libertad  humana,  sacrifi¬ 
cando  al  individuo  en  aras  del  Estado  totalitario,  y  por  lo  mismo, 
antes  han  contribuido  a  desacreditar  que  a  recomendar  ante  los 
países  demócratas  el  régimen  corporativo. 

Ejemplo  más  digno  de  tenerse  en  cuenta  es  el  de  Portugal, 
donde  la  atrayente  figura  de  Oliveira  Salazar  ha  hecho  el  prodi¬ 
gio  de  convertir  un  pueblo  pobre  con  un  gobierno  quebrado,  en 
un  país  próspero  y  solvente.  Y  lo  que  es  más,  en  pocos  años  y 
sin  medios  violentos  ha  acabado  con  la  anarquía  que  era  endé¬ 
mica  en  Portugal  desde  el  principio  del  siglo,  y  ha  restablecido 
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por  todo  el  territorio  y  en  las  vastísimas  colonias  portuguesas 
la  paz  social,  la  armonía,  y  con  esto,  la  facilidad  para  el  trabajo 
y  el  ambiente  indispensable  para  el  bienestar  del  pueblo. 

Oliveira  Salazar  fue  diputado.  Asistió  a  una  sesión  del  par¬ 
lamento  y  desapareció  de  él.  Le  tuvo  asco.  Fue  ministro.  Des¬ 
empeñó  el  ministerio  por  cinco  días,  y  no  quiso  saber  más  del 
ministerio.  Le  tuvo  asco  al  ministerio.  Se  retiró  a  su  cátedra  de 
Goímbra.  Era  desde  los  27  años  profesor  de  economía  política. 
Al  mismo  tiempo  trabajaba  en  las  organizaciones  católicas  «para 
defender  la  doctrina  cristiana  contra  los  ataques  de  la  demago¬ 
gia  liberal»  5. 

En  1928  un  gobierno  de  dictadura  militar  lo  llamó  al  minis¬ 
terio  de  hacienda  para  conjurar  la  crisis  que  amenazaba  des¬ 
truir  por  completo  a  Portugal.  Aceptó  cuando  le  garantizaron 
que  no  se  haría  en  el  gobierno  ningún  gasto  que  no  fuera  au¬ 
torizado  por  él.  Quería  acabar  de  una  vez  por  todas  con  el  des¬ 
pilfarro.  Y  allí  empezó  su  obra  callada  y  fecunda.  Hombre  de 
trabajo,  huye  de  las  fiestas,  recepciones  y  banquetes.  Cree  que 
eso  le  roba  el  tiempo  que  debe  dar  a  los  intereses  del  Estado. 
Viaja  solo,  sin  guardia  de  ninguna  clase,  y  en  toda  su  vida  es 
el  colmo  de  la  sencillez,  pero  también  el  colmo  de  la  eficacia. 

Su  ideal  está  bien  expresado  en  estas  palabras  de  un  dis¬ 
curso  de  13  de  enero  de  1934: 

Realicemos  con  prudencia  y  seguridad  una  trasformación  profunda  en  la 
esencia  y  en  la  organización  del  Estado.  Hagamos  de  la  vida  económica  un 
elemento  de  organización  política.  Pongamos  al  trabajo  en  la  base  de  la  nueva 
vida  social,  y  hagamos  la  guerra  a  todos  los  parásitos,  comenzando  por  los  de 
la  administración  pública.  Queremos  organizar  la  economía  nacional  salvaguar¬ 
dando  la  iniciativa  privada;  queremos  el  nacionalismo  en  la  economía,  mante¬ 
niendo  la  benéfica  influencia  de  la  concurrencia  de  los  productores  nacionales 
entre  ellos  y  con  los  de  los  países  extranjeros...,  pero  también  queremos  un 
Estado  lo  suficientemente  digno  y  fuerte  para  no  ser  corrompido  por  los  capi¬ 
talistas,  para  impedir  que  ellos  abusen  de  su  fuerza,  y  para  coordinarlos  según 
los  fines  superiores  de  los  individuos  y  de  la  nación. 

El  artículo  59  de  la  constitución  portuguesa  de  1933  contie¬ 
ne  este  mismo  anhelo  de  Oliveira  Salazar.  Dice  asi: 

La  República  de  Portugal  es  una  república  unitaria  y  corporativa,  fundada 
sobre  la  igualdad  de  todos  los  ciudadanos  ante  la  ley,  sobre  el  libre  acceso  de 
todas  las  clases  a  los  beneficios  de  la  civilización,  y  sobre  la  participación  de 
todos  los  elementos  constitutivos  de  la  nación  en  la  vida  administrativa  y  en 
la  confección  de  las  leyes. 

El  estatuto  del  trabajo  se  debe  en  gran  parte  al  subsecreta¬ 
rio  Pedro  Teotonío  Pereira. 


5  Lewandowski,  Revue  des  Deux  Mondes,  1934. 
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En  la  base  del  nuevo  régimen  están  los  sindicatos  naciona¬ 
les  de  obreros  y  las  asociaciones  patronales  o  gremios. 

En  el  grado  intermedio  figuran  las  federaciones  y  las  unio¬ 
nes  de  asociaciones  patronales  y  de  sindicatos. 

En  el  grado  superior  figuran  las  corporaciones,  organismo 
unitario  de  todas  las  fuerzas  de  la  producción,  y  que  represen¬ 
ta  a  todos  los  intereses,  no  solo  los  de  carácter  económico  sino 
también  los  de  las  profesiones  liberales  y  artísticas. 

Estas  corporaciones  toman  parte  en  la  elección  de  cámaras 
municipales,  de  consejos  de  provincia  y  de  la  cámara  corporativa. 

El  poder  legislativo  portugués  está  integrado  por  dos  cuer¬ 
pos:  la  asamblea  nacional,  de  carácter  político,  única  que  da 
leyes,  y  la  cámara  corporativa  que  interviene  en  el  estudio  de 
las  mismas  y  sin  cuya  previa  consulta  no  puede^  expedir  ninguna 
ley  la  asamblea  nacional.  Gomo  se  ve,  es  este  un  período  de  tran¬ 
sición  en  que  se  le  abre  paso  tímidamente  a  la  representación 
de  las  profesiones  en  la  expedición  de  las  leyes. 

El  sistema  de  Alemania,  de  Italia  y  Portugal  puede  llamar¬ 
se  corporativismo  de  Estado,  porque  ha  sido  la  intervención 
directa  y  a  veces  violenta  del  Estado  la  que  lo  ha  puesto  a  fun¬ 
cionar.  Al  lado  de  este  debemos  poner  el  corporativismo  de 
asociación,  o  corporativismo  gremial,  que  es  la  fórmula  de  la 
escuela  social  católica. 

% 

Consiste  en  que  poco  a  poco,  y  por  medios  legales,  se  persuada 
al  pueblo  de  las  excelencias  del  sistema  corporativo,  a  tiempo 
que  se  preparan  los  organismos  y  se  van  iniciando  las  prácticas 
que  han  de  facilitar  su  plena  adopción  por  las  asambleas  legítimas 
de  los  pueblos.  Es,  sin  duda,  este  camino  más  largo,  pero  quizá 
será  el  resultado  más  estable,  y  sobre  todo,  más  propio  de  la 
dignidad  del  hombre.  Mejor  es  que  los  pueblos  adopten  por  con¬ 
vicción  un  sistema  de  gobierno,  que  no  que  se  les  imponga  por 
la  violencia  con  la  esperanza  o  aun  con  la  seguridad  de  que 
después^  se  han  de  encontrar  muy  bien  servidos. 

Ahora  bien,  casi  todos  los  pueblos  del  mundo,  consciente  o 
inconscientemente,  van  dando  pasos  hacia  el  sistema  corpora¬ 
tivo.  Tenemos,  en  primer  lugar,  la  gran  democracia  norteame¬ 
ricana,  donde  el  presidente  Roosevelt  ha  hecho  un  ensayo  gigan¬ 
tesco  de  organización  y  reglamentación  de  la  mayor  parte  de 
las  profesiones.  Tenemos  a  Francia,  donde  los  derechos  del  hom¬ 
bre  están  hoy  día  eclipsados  por  los  derechos  del  sindicato.  Y 
aunque  es  verdad  que  los  sindicatos  franceses  están  fuertemente 
influidos  por  el  socialismo,  pero  es  tal  el  buen  sentido  del  pue¬ 
blo  francés,  que  no  dudo  que  aprendiendo  en  cabeza  ajena,  evi¬ 
tará  repetir  la  experiencia  de  Moscú,  y  conservará  en  cambio 
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todas  las  ventajas  que  la  organización  profesional  puede  ofre¬ 
cer  a  su  pueblo  tan  trabajador,  tan  activo  y  tan  propagandista. 

Tenemos  también  a  España,  donde  el  nuevo  Estado  se  está 
organizando  con  caracteres  de  marcado  corporativismo. 

Y  están  interesantes  avances  que  se  han  hecho  en  nuestra 
misma  América. 

La  constitución  del  Ecuador,  de  1929,  establecía  en  su  ar¬ 
tículo  13  el  sistema  bicameral.  La  cámara  de  diputados  se  for¬ 
maba  por  sufragio  universal.  Pero  el  senado  debía  tener  por  lo 
menos  15  senadores  representantes  de  las  distintas  profesiones. 
A  saber,  sendos  representantes  de  la  universidad,  del  profeso¬ 
rado  secundario,  de  los  maestros,  del  periodismo,  de  academias 
y  entidades  científicas,  y  representantes  de  la  agricultura,  del 
comercio,  de  las  industrias,  de  los  obreros,  de  los  campesinos 
y  de  las  instituciones  militares. 

La  constitución  del  Perú  de  1933  nos  da  otra  formula.  El 
doctor  Belaúnde,  que  tan  gratos  recuerdos  dejó  entre  nosotros, 
v  que  intervino  de  manera  eficaz  y  brillante  en  las  labores  de 
la  asamblea  constituyente  del  Perú,  decía  que  él  era  partidario 
de  la  representación  profesional  integral,  pero  veía  las  dificul¬ 
tades  de  la  práctica  en  un  país  donde  casi  no  existen  las  corpo¬ 
raciones  profesionales.  Había  que  dejar,  pues,  tiempo  a  que  se 
formaran  los  sindicatos,  que  son  la  base  de  todo  régimen  cor¬ 
porativo. 

El  artículo  89  de  la  constitución  peruana  establece  que  el 
congreso  sé  compone  de  dos  cámaras:  la  de  diputados,  elegida 
por  sufragio  directo,  y  la  de  senadores,  que  es  una  camara  pro¬ 
fesional  o  funcional.  Pero  este  senado  funcional  no  empezará 
a  formarse  sino  algún  tiempo  después  de  la  vigencia  de  la  nueva 
constitución.  El  título  xvi,  sección  4 *  de  la  constitución  establece: 

El  congreso  dictará  las  leyes  de  organización  de  los  gremios  y  corporacio¬ 
nes  y  de  elección  del  senado  funcional  que  debe  instalarse  el  28  de  julio  d* 
1941,  fecha  en  la  que  entrará  en  vigencia  el  artículo  24  que  establece  la 
renovación  bienal,  por  tercios,  del  senado. 

En  la  constitución  del  Ecuador  tenemos,  pues,  un  senado 
con  representación  parcial  de  las  profesiones.  En  el  Perú  un  se¬ 
nado  con  representación  funcional  total,  pero  diferida  hasta  la 
constitución  de  los  gremios  y  corporaciones. 

Otra  gran  experiencia  es  la  del  Brasil.  Ya  en  la  elección  de 
la  asamblea  nacional  constituyente  se  tuvo  en  cuenta  la  repre¬ 
sentación  de  las  profesiones,  y  se  dispuso  que  los  gremios  y  sin¬ 
dicatos  reconocidos  por  el  ministerio  del  trabajo  eligieran  40 
representantes,  veinte  de  los  empleados  y  obreros,  y  veinte  de 

los  empresarios. 


232 


FELIX  RESTREPO 


En  la  constitución  misma,  los  artículos  24  y  25  establecen 
que  el  poder  legislativo  será  ejercido  por  la  asamblea  nacional 
con  la  colaboración  del  consejo  federal.  La  asamblea  nacional 
estará  formada  por  diputados  del  pueblo,  elegidos  por  sufragio 
universal,  y  por  diputados  elegidos  por  las  organizaciones  profe¬ 
sionales  en  la  forma  que  la  ley  indique.  Estos  últimos,  o  sea,  los 
representantes  de  las  profesiones,  serán  la  quinta  parte  de  la 
representación  popular. 

Para  la  elección  de  los  diputados  profesionales  los  gremios 
se  clasifican  según  las  siguientes  categorías:  agricultura  y  ga¬ 
nadería,  industria,  comercio,  trasportes,  profesiones  liberales  y 
funcionarios.  La  ley  garantiza  la  representación  en  igual  propor¬ 
ción  de  los  obreros  y  de  los  empresarios. 

Gomo  comentario  a  estas  interesantes  experiencias  de  nues¬ 
tra  América,  oigamos  las  siguientes  palabras  de  León  Duguit, 
célebre  profesor  de  derecho  constitucional,  que  no  es  de  nuestro 
campo,  pero  tampoco  del  campo  del  Estado  totalitario,  pues  es 
reconocido  demócrata: 

Si  queremos  aproximamos,  dice,  al  ideal  de  la  representación  política,  si 
queremos  asegurar  en  el  parlamento  la  representación  de  todos  los  elementos 
de  la  vida  nacional,  es  necesario  colocar,  junto  a  la  asamblea  elegida  por  ío* 
individuos,  conforme  a  la  fuerza  numérica  de  sus  respectivos  partidos,  otra 
asamblea  elegida  por  los  grupos  profesionales. 

La  representación  funcional  es  la  consecuencia  lógica  del  dogma  de  la 

soberanía  nacional. 

Aquí  mismo  en  Colombia  vamos  dando,  aunque  incons¬ 
cientemente,  algunos  pasos  hacia  la  organización  corporativa. 
En  primer  lugar  la  ley  colombiana  sobre  sindicatos  es  fundamen¬ 
talmente  buena.  Facilita  su  creación  y  les  prohíbe  las  activida¬ 
des  políticas.  Si  esta  ley  se  cumple,  los  obreros  irán  apartándose 
cada  vez  más  de  la  política  pequeña,  de  la  de  los  caciques  de  ba¬ 
rrio  o  pueblo,  para  interesarse  por  la  política  grande,  que  es 
la  del  progreso  y  bienestar  de  su  clase  y  de  su  profesión. 

En  segundo  lugar  se  han  creado  en  los  últimos  años  algunos 
organismos  que  preparan  el  camino  a  una  cámara  corporativa. 
No  quiero  hablar  de  las  cámaras  de  comercio,  que  son  de  vie¬ 
ja  data.  Pero  sí  de  la  federación  de  cafeteros,  con  la  cual  los 
cultivadores  del  precioso  grano  se  sienten  muchas  veces  más 
vinculados  que  con  sus  antiguos  partidos  políticos. 

Existe  también  una  cooperativa  de  productores  de  azúcar 
que  de  acuerdo  con  el  gobierno  está  tratando  de  acomodar  la 
producción  al  consumo,  defendiendo  los  precios  e  impidiendo 
que  se  encarezca  desmedidamente  tan  precioso  artículo. 

Recientemente  se  fundó  una  junta  nacional  de  algodone¬ 
ros,  en  la  que  deben  estar  representados  por  una  parte  el  go- 


CORPORATIVISMO  DE  ESTADO  Y  CORPORATIVISMO  GREMIAL  233 


bierno  y  por  otra  todos  los  interesados  en  la  industria  del  algo¬ 
dón,  desde  el  cultivador  hasta  el  fabricante  y  el  vendedor  de  las 
telas.  No  funciona  esta  junta  de  una  manera  ideal,  en  parte  por 
exceso  de  intervención  del  gobierno,  pero  es  un  buen  princi¬ 
pio  y  un  buen  síntoma  de  que  el  ideal  corporativo  se  va  abrien¬ 
do  campo  lentamente  entre  nosotros. 

Es  curioso  observar  que  en  las  elecciones  más  recientes  los 
partidos  se  han  esforzado  por  dar  representación  en  sus  listas 
electorales  a  algunas  de  las  profesiones  que  están  mejor  organi¬ 
zadas.  Un  representante  obrero,  un  representante  de  los  cafe¬ 
teros,  otro  de  la  federación  de  empleados,  otro  de  los  choferes, 
núcleo  fuerte  que  llegará  a  ser  la  corporación  de  los  trasportes 
etc.  Y  pudimos  observar  en  las  últimas  elecciones  para  conce¬ 
jales  en  Bogotá  que  los  obreros  no  se  fijaban  tanto  en  el  color 
político  de  cada  lista,  sino  en  que  en  ella  hubiera  verdaderos 
apóstoles  del  proletariado;  no  politiqueros,  sino  amigos  del  pue¬ 
blo.  De  ahí  el  avance  sorprendente  de  la  representación  con¬ 
servadora  en  la  capital  de  la  república. 

Para  acelerar  en  cuanto  sea  posible  la  marcha  del  país  por 
Sos  senderos  del  corporativismo  debemos  fomentar  estos  orga¬ 
nismos  y  hacer  una  activa  campaña  de  difusión  de  estas  nuevas 
ideas.  Y  debemos  sobre  todo  fomentar  la  fundación  de  sindica¬ 
tos  católicos,  de  sindicatos  alejados  de  la  lucha  de  clases  y  li¬ 
bres  del  veneno  comunista.  Guando  tengamos  en  todo  el  país 
una  red  de  asociaciones  profesionales,  de  obreros  y  de  agricul¬ 
tores  por  una  parte,  y  por  otra  de  empresarios,  y  tengamos  una 
serie  de  federaciones  de  esos  sindicatos  y  una  confederación 
nacional  de  todos  ellos,  podremos  entonces  pensar  en  que  una 
ley  cree  las  corporaciones,  defina  sus  funciones  y  el  modo  como 
deben  estar  representadas  en  el  gobierno,  y  realice,  en  fin,  ple¬ 
namente  lo  que  hoy  apenas  alcanzamos  a  ver  en  lontananza  co¬ 
mo  un  sueño  dorado:  la  organización  del  Estado  corporativo. 


Dos  burradas  ingeniosas 

por  Miguel  Abadía  Méndez 

No  se  ha  extinguido  en  Colombia  el  gusto  por  los  cua¬ 
dros  de  costumbres  en  que  tanto  se  han  distinguido  nues¬ 
tros  literatos  en  todos  los  tiempos.  Nuestros  lectores  lee¬ 
rán  con  placer  el  que  para  esta  revista  ha  escrito  el  Dr. 
Miguel  Abadía  Méndez,  ilustre  ex-presidente,  maestro 
de  varias  generaciones  y  quizá  el  más  hábil  y  el  mejor 
alumno  que  tuvo  Diana  entre  nosotros. 

Alguna  ocasión  departía  yo  en  las  vecindades  de  la  pinto¬ 
resca  Villa vicencio,  capital  de  la  Intendencia  del  Meta,  con  aquel 
gran  caballero  y  hombre  bueno  que  se  llamó  don  Luis  Gonvers 
Godazzi,  quien  tuvo  la  fortuna  de  juntar  en  su  persona  dos  ape¬ 
llidos  extranjeros  de  grata  recordación  en  los  fastos  colombia¬ 
nos.  Era  don  Luis  un  fervoroso  aficionado,  y  por  lo  tanto  sin 
título,  al  ejercicio  del  arte  curativo,  y  prestaba  a  todo  el  mundo 
gratuitamente  sus  servicios,  y  en  veces  dando  de  adehala  los  re¬ 
medios,  por  lo  cual  gozaba  de  universal  afecto  entre  los  morado¬ 
res  de  aquellas  regiones  orientales,  en  donde  hasta  la  fecha  de 
su  muerte  derramó  sin  tasa  los  tesoros  de  su  cristiana  caridad  y 
la  benevolencia  de  su  hermoso  carácter. 

También  los  forasteros  que  arribaban  a  esas  comarcas  reci¬ 
bían  de  él  las  atenciones  a  que  los  juzgaba  acreedores  y  los  bene- 
*  ficios  de  que  pudieran  haber  menester,  como  aconteció  con  el 
grupo  de  miembros  de  la  cámara  de  representantes  a  quienes 
el  general  Reyes  confinó  a  Orocué  en  diciembre  de  1904,  acu¬ 
sándolos  de  conspiradores,  cargo  que  no  intentó  investigar  si¬ 
quiera,  debido  a  su  absoluta  inanidad,  y  enrostrándoles  también 
el  no  haber  querido  considerar  las  objeciones  que  había  formula¬ 
do  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  siendo  así  que  al  día  si¬ 
guiente  de  haber  enviado  a  la  cámara  las  objeciones  clausuró 
el  congreso,  el  cual  funcionaba  en  sesiones  extraordinarias,  sine 
die,  y  por  lo  tanto,  a  la  discrecional  voluntad  del  presidente  de 
la  república,  pudiendo  ser  cerrado  en  cualquier  instante. 

El  veradadero  delito  de  aquellos  representantes  fue  haber¬ 
se  denegado  a  resignar  sus  funciones  legislativas  para  ponerlas 
en  manos  del  presidente  de  la  república,  quien,  por  medio  de 
un  proyecto  de  ley  presentado  al  efecto,  pretendía  que  se  las  de¬ 
legaran  para  ejercerlas  después  a  su  antojo  por  medio  de  decretos- 
leyes. 

Asimismo  se  proponía  el  general  Reyes,  con  la  atrabiliaria 
medida  del  confinamiento,  producir  una  impresión  terrorífica 
y  dar  la  primera  campanada  anunciadora  del  régimen  de  arbi¬ 
trariedad  que  pensaba  implantar,  empezando  por  aplicar,  sin  fór- 
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muía  de  juicio,  sus  malamente  llamados  decretos  de  alta  poli¬ 
cía  nacional,  a  los  miembros  del  congreso,  llevándose  de  calle 
todos  los  preceptos  constitucionales  que  servían  de  antemural 
a  esa  corporación. 

En  ese  entonces,  y  apesar  del  pavor  que  difundían  las  me¬ 
didas  violentas  del  mandatario  contra  la  mayoría  de  la  cámara 
de  representantes,  don  Luis  Gonvers  llevó  al  grupo  de  confina¬ 
dos  a  su  ya  decaída  y  otrora  floreciente  propiedad  de  El  Buque, 
empresa  cafetera  situada  en  los  aledaños  de  Villavicencio  y  arrui¬ 
nada  por  la  desastrosa  contienda  intestina  ocurrida  de  1899  a 
1902,  y  allí  los  agasajó  con  un  opíparo  almuerzo,  que  venía  a  ser 
un  homenaje  a  la  dignidad  ultrajada  del  congreso,  más  bien  que 
un  obsequio  a  aquellos  individuos  particularmente  considera¬ 
dos,  los  cuales  en  su  totalidad  no  tenían  relaciones  personales 
con  él,  ni  tampoco  siquiera  afinidades  políticas. 

Años  después,  deslumbrado  yo  por  la  hermosura  de  nues¬ 
tros  llanos  orientales  y  atraído  por  su  aparente  exuberancia, 
vincúleme  a  ellos  por  medio  de  una  explotación  pecuaria,  o  sea, 
la  fundación  de  un  hato  de  ganado  mayor,  en  lo  cual  tuvo  buena 
parte  don  Luis,  quien  con  sus  consejos  y  demostraciones  me  in¬ 
dujo  a  realizar  mi  propósito. 

Fue  en  ese  tiempo  cuando  charlando  alguna  vez  con  don 
Luis,  hube  de  solicitarle  el  préstamo  de  un  libro  cuya  lectura 
me  ayudara  a  entretener  el  fastidio  del  ocio  inerte  en  que  me 
habría  de  encontrar  en  Villavicencio,  antes  de  marcharme  a  la 
fundación  cuyas  bases  estaba  yo  echando  más  allá  del  poblado, 
en  plena  llanura,  y  nos  pusimos  incontinenti  a  hacer  el  escru¬ 
tinio  de  su  rural  biblioteca,  la  cual  casi  en  su  total  conjunto  se 
hallaba  compuesta  de  tratados  u  obras  clínicas  o  terapéuticas, 
referentes  a  las  enfermedades  predominantes  en  los  llanos  de 
San  Martín,  y  en  las  cuales  tenía  él  copioso  repertorio  de  trata¬ 
mientos  destinados  a  aliviar  las  dolencias  de  sus  coterráneos. 
Entre  tales  librotes  tropezamos  con  uno  de  autor  francés  y  es¬ 
crito  en  lengua  gálica,  destinado  a  la  enseñanza  e  ilustración  de 
párvulos,  pero  sin  que  por  ello  pudieran  considerarse  excluidos 
o  eximidos  de  su  lectura  los  adultos.  El  libro  estaba  consagrado 
a  narrar,  no  fantásticamente  sino  con  las  debidas  y  autenticas 
comprobaciones,  todos  los  rasgos  de  talento  y  aun  de  ingenio 
exhibidos  por  la  raza  asnal,  y  que  había  logrado  acopiar  su  au¬ 
tor,  cuyo  nombre,  asi  como  el  del  libro,  no  cuide  de  guai  dar  en 
la  memoria. 

El  señor  Gonvers,  para  animarme  a  acometer  la  lectura 
de  la  obrilla  en  cuestión,  me  manifestó  que  a  todos  los  episodios 
relatados  en  él  podía  agregarse  uno  más  y  cuyo  conocimiento 
había  sido  adquirido  por  él  mediante  observación  directa  y  per- 
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sonal,  y  que  lo  había  reafirmado  en  el  crédito  que  dispensaba 
al  contenido  del  libro  que  gustoso  me  ofrecía  en  préstamo.  Y  el 
señor  Gonvers  procedió  a  referirme  el  siguiente  caso  o  evento , 
(como  han  dado  en  la  flor  de  decir  ahora  los  cronistas  encarga¬ 
dos  de  reseñar  las  proezas  de  los  atletas  que  han  concurrido  a 
los  juegos  bolivarianos,  o  los  festejos  acordados  para  solemnizar 
el  recuerdo  del  cuarto  centenario  de  la  fundación  de  Bogotá,  y 
aunque  se  trate  de  sucesos  que  no  tienen  nada  de  inciertos  o 
inseguros  y  que  no  están  sujetos  a  contingencia  alguna,  como 
que  figuran  en  los  respectivos  programas) : 

Tenía  yo  en  el  fundo  de  El  Buque ,  según  costumbre  inve¬ 
terada  en  todos  los  predios  rústicos  colombianos,  un  jumento  re¬ 
cién  adquirido,  de  mansa  condición,  ya  entrado  en  años  y  con  las 
correspondientes  lacras  del  servicio,  el  cual  había  comprado  para 
destinarlo  a  tout  faire,  es  decir,  a  traer  del  vecino  pueblo  el  mer¬ 
cado  de  los  víveres,  acarrear  el  agua  y  la  leña  para  los  menes¬ 
teres  domésticos,  pero  al  cual  se  le  daba  soltura  con  las  demás  acé¬ 
milas  empleadas  en  la  casa,  en  horas  tempranas  de  la  tarde,  a 
fin  de  que  descansaran  y  pacieran  en  la  medida  necesaria  y  al 
día  siguiente  estuvieran  en  aptitud  de  continuar  su  incesante 
trajín. 

A  ese  efecto  había  aplicado  yo  junto  a  la  casa  del  fundo  dos 
porciones  de  terreno  cuidadosamente  cercadas,  de  aquellas  que 
aquí  en  los  llanos  y  en  otros  puntos  de  Colombia  se  apellidan 
mangas.  El  servicio  se  les  demandaba  a  las  mangas  no  simul¬ 
tánea  sino  alternativamente,  de  suerte  que  primero  aprovecha¬ 
ba  el  pábulo  de  una  de  ellas  y  cuando  esta  quedaba  suficiente¬ 
mente  pelada,  la  otra,  cubierta  de  lozano  y  abundoso  pasto,  en¬ 
traba  en  acción  hasta  obtener  de  ella  toda  la  utilidad  que  podía 
rendir  y  mientras  venía  el  renacimiento  de  la  hierba  en  la  man¬ 
ga  agostada,  la  que  en  los  finales  de  su  beneficio  no  podía  ofre¬ 
cer,  como  era  natural,  cebo  suficiente  para  satisfacer  el  apetito 
de  las  hambreadas  bestias,  las  cuales  tenían  que  aguardar  pa¬ 
cientemente  que  llegara  el  momento  del  traslado  a  la  otra  man¬ 
ga,  toda  vez  que  yo  era  inflexible  en  la  observancia  de  la  alter¬ 
nativa  para  mayor  orden  y  provecho. 

Las  mangas  eran  contiguas  y  por  lo  tanto,  a  más  de  sus  cer¬ 
cas  exteriores,  tenían  una  medianera,  y  en  un  extremo  de  esta, 
para  mayor  comodidad  y  facilidad  en  el  manejo  de  ellas,  había 
hecho  yo  colocar  una  cancilla  o  puerta  de  golpe,  de  cierre  con¬ 
veniente  y  que  brindaba  plena  seguridad. 

Aconteció  un  día  que  al  levantarme  con  el  alba,  según  cos¬ 
tumbre,  para  disponer  y  ordenar  las  labores  extraordinarias 
que  debían  realizarse  en  la  finca  durante  esa  jornada,  observé, 
con  la  natural  extrañeza,  que  el  borrico  de  servicio  no  estaba 


DOS  BURRADAS  INGENIOSAS 


237 


encerrado  en  la  manga  que  le  correspondía,  sino  que  campaba 
por  sus  respetos  en  la  manga  vecina,  la  pastada  y  vedada,  en 
la  que  se  había  dado  el  atracón  que  es  de  suponerse. 

Enfadado  por  la  inobservancia  de  mis  mandatos,  que  la  pre¬ 
sencia  del  borrico  me  revelaba,  busqué  al  muchacho  encargado 
del  manejo  de  las  mangas  y  le  reprendí  por  su  desobediencia,  o 
por  lo  menos,  por  su  negligencia;  pero  él  me  juró  y  perjuró  que 
la  falta  de  cuidado  no  podía  serle  imputable,  y  que  el  autor  de 
la  jugarreta  tenía  que  ser  algún  otro  peón. 

Que  tan  grandes  serian  el  asombro  y  la  desazón  que  hube  de 
sentir  cuando  al  levantarme  en  el  siguiente  día  volví  a  encontrar 
al  borrico,  regodeándose  en  la  manga  prohibida.  Consideré  que 
era  el  caso  de  convocar  a  todos  los  peones  que  en  cualquier  for* 
xna  teman  asignados  quehaceres  en  la  finca  y  quejarme  ante 
ellos  de^  la  falta  de  respeto  que  implicaba  el  quebrantamiento 
de  mis  ordenes,  y  que  puesto  que  yo  mismo  no  hacía  excepcio¬ 
nes  aun  tratándose  de  las  cabalgaduras  de  mas  aprecio  para 
mi  silla,  la  desobediencia  cometida  adquiría  mayores  proporcio¬ 
nes  por  el  escarnio  que  entrañaba  el  favorecer  con  ella  al  infe¬ 
liz  y  despreciado  jumento. 

No  obstante  el  rechazo  que  todos  los  convocados  dieron  al 
cargo  que  yo  les  formulaba,  y  no  obstante  las  protestas  de  cari¬ 
no  y  adhesión  hacia  su  patrón  Luis,  de  lo  cual  tenía  yo  buenas 
pruebas  que  no  me  permitían  dudar  de  sus  afirmaciones  y  que 
eran  apenas  justa  retribución  del  buen  trato  que  yo  les  daba  y 
de  los  favores  que  oportunamente  les  prestaba,  creí  conveniente 
terminar  con  muy  severas  prevenciones  y  disolví  la  reunión. 

Pues  apesar  de  tales  prevenciones  y  apesar  de  las  protestas 
formuladas,  reprodújose  la  escena  del  burro  matalote  metido 
dentro  de  la  manga  preferida;  pero  en  la  perplejidad  en  que 
me  encontraba  a  causa  de  no  saber  quién  fuera  el  responsable 
del  desaguisado  y  sobre  el  cual  debían  recaer  las  prevenciones 
conminatorias  de  expulsión  definitiva  de  la  hacienda,  a  fin  de 
no  incurrir  en  injusticia,  resolví  realizar  por  mí  mismo  una  in¬ 
vestigación  cuidadosa  y  fehaciente. 

Presumiendo  que  la  ejecución  de  la  irreverente  broma  se 
realizaba  a  prima  noche,  cuando  ya  las  sombras  favorecían  al 
autor,  pretexté  después  de  la  comida  alguna  diligencia  urgente 
en  las  vecindades  de  El  Buque,  y  a  hora  oportuna  regresé  sin 
ser  visto,  aprovechando  la  existencia  de  un  profundo  zanjón  qu® 
orillaba  las  mangas  y  pegado  a  estas  me  embosqué  dentro  de 
unas  matas  de  tupida  maleza  que  en  ese  sitio  había. 

Con  inagotable  paciencia  y  soportando  resignado  el  zumbi¬ 
do  agudo  de  los  cínifes  vespertinos  y  sus  dolorosas  picaduras, 
pero  empeñado  en  obtener  la  comprobación  que  buscaba,  aguar- 
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dé  largo  tiempo  y  cuando  ya  creía  perdido  mi  sacrificio  y  abri¬ 
gaba  el  temor  de  que  hubieran  sospechado  o  descubierto  mi 
maniobra,  alcance  a  divisar  a  los  tenues  resplandores  de  la  luz 
zodiacal,  bastante  apreciable  en  aquellas  latitudes,  que  el  ore¬ 
judo  enderezaba  sus  pasos  hacia  la  puerta  situada  en  la  cerca 
medianera  de  las  mangas,  situada  a  corta  distancia  del  lugar  en 
donde  yo  estaba  escondido.  Echándose  con  tiento  al  pie  de 
dicha  puerta  se  puso  a  arrastrarse  paulatinamente  a  fin  de  pa¬ 
sarse,  tendido  de  costado,  por  debajo  de  un  espacio  suficiente 
para  ello  y  que  quedaba  al  pie  de  la  cancilla,  entre  el  último  tra* 
vesaño  de  esta  y  el  suelo,  lo  que  al  fin  consiguió  después  de  larga 
y  porfiada  brega.  Logrado  su  propósito,  alzóse  prestamente  y 
después  de  unos  cuantos  regocijados  corcovos  púsose  a  saciar 
su  voraz  apetito. 

Habiendo  quedado  satisfecha  mi  intensa  y  explicable  cu¬ 
riosidad  acerca  del  arcano  de  las  mangas  y  de  la  indebida  pre¬ 
sencia  del  burro  en  una  de  ellas  y  admirando  los  alcances  de  la 
desestimada  bestezuela,  generalmente  tenida  como  prototipo  de 
la  estupidez  y  la  torpeza,  al  día  siguiente  dispuse  que  desde  esa 
fecha  en  adelante  el  pobre  rucio  disfrutara  del  privilegio  de 
pastar  en  la  manga  que  estuviera  en  mejor  estado,  fuera  o  no 
el  tiempo  correspondiente. 

Más  tarde  vino  a  alojarse  en  mis  lares  un  turista  francés 
que  llevaba  en  su  maleta  de  viajero  el  libro  consagrado  a  de¬ 
mostrar  el  talento  de  los  asnos,  libro  del  cual  soy  hoy  poseedor 
por  haber  obtenido  que  me  lo  cediera,  y  que  es  el  que  ahora  le 
ofrezco  en  préstamo  para  matar  el  aburrimiento  de  su  actual 
desocupación, 

Agradecile  su  fineza  a  don  Luis  e  hícele  saber  que  en  el 
asunto  de  que  me  estaba  tratando  le  predicaba  a  un  convertido, 
porque  yo  también  guardaba  en  los  archivos  de  mi  memoria 
otro  episodio  demostrativo  del  talento  asnal,  allegado  por  cono¬ 
cimiento  propio  y  directo,  que  hacía  juego  y  formaba  simétrica 
pareja  con  el  que  acababa  de  narrarme,  y  que  para  pagarle  en 
la  misma  moneda  procedería  in  continenti  a  referírselo. 

Por  la  semana  santa  del  año  de  1894  un  grupo  de  cazadores 
de  los  que  satisfacíamos  nuestras  aficiones  cinegéticas  en  la 
laguna  de  La  Herrera ,  abundante  entonces  en  salvajina  y  si¬ 
tuada  en  las  cercanías  de  los  modernos  municipios  de  Mosquera 
y  Madrid  o  los  antiguos  corregimientos  de  Cuatro  esquinas  y  Se* 
rrezueía,  resolvimos  formar  un  club  que  tomara  en  arrenda¬ 
miento  el  derecho  de  caza  en  la  precitada  laguna,  la  cual  hasta 
entonces  se  encontraba  en  la  condición  de  res  nullius  o  de  bien 
mostrenco,  en  donde  todos  los  cazadores  bogotanos  y  sabaneros, 
sin  atender  para  nada  a  la  época  de  la  reproduccón  de  las  es- 
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pecios  ni  a  la  de  la  inmigración,  completamente  desconocidas  o  ig¬ 
noradas  por  todos  ellos,  iban  a  perseguir  los  patos,  las  fúlicas  o 
gallinetas,  como  decimos  en  Colombia,  y  demás  aves  acuáticas, 
en  revuelto  tropel  y  en  veces  con  detrimento  del  placer  que  brin¬ 
da  este  deporte,  a  causa  de  los  conflictos  y  reyertas  que  origi¬ 
naba  la  distribución  de  los  puestos  de  caza  y  la  posesión  de  las 
aves  muertas. 

Formado  el  club  y  asegurado  el  arrendamiento  de  la  lagu¬ 
na,  los  miembros  del  flamante  club  encontramos  que  a  la  orilla 
de  esta  no  había  una  edificación  adecuada  que  nos  sirviera  de 
apeadero,  en  donde  pudiéramos  pernoctar  y  atender  debidamen¬ 
te  a  las  necesidades  del  condumio,  por  lo  cual  y  mientras  se 
llenaban  tales  exigencias,  resolvimos  aceptar  la  galante  y  gene¬ 
rosa  oferta  que  nos  hizo  Milcíades  Sayer,  una  de  las  más  afa¬ 
madas  escopetas  de  esa  época  y  promotor  entusiasta  de  la  fun¬ 
dación  del  club. 

Era  Milcíades  hijo  de  don  Eduardo  y  nieto  de  don  Juan, 
aquel  extranjero  formalote  y  trabajador,  perteneciente  a  la  co¬ 
lonia  inglesa  que  vino  a  nuestro  país  algún  tiempo  después  de 
asegurada  la  independencia  política  de  Colombia  en  busca  de 
una  segunda  patria  en  donde  dar  expansión  a  sus  actividades  in¬ 
dustriales  y  fundar  una  familia,  según  nos  cuenta  don  José  Ma¬ 
ría  Cordovez  Moure  en  sus  deleitosas  Reminiscencias.  El  ca¬ 
rácter  bondadoso  de  don  Juan  nos  lo  pinta  de  mano  maestra 
don  José  Caicedo  Rojas,  cuando  en  alguna  página  de  sus  escri¬ 
tos  nos  lo  muestra  saliendo  de  sus  talleres,  situados  ya  frente  a 
la  iglesia  de  La  Capuchina,  para  repartir  entre  chungas  y  chi¬ 
rigotas,  vituallas,  cerveza  y  aun  golosinas  a  los  soldados  de  la 
compañía  de  La  Unión,  formada  por  la  flor  y  nata  de  los  cacha - 
eos  bogotanos  de  la  época,  y  en  la  cual  figuraban  los  Caros  (Jo¬ 
sé  Eusebio  y  Antonio),  el  mismo  Caicedo  Rojas  y  algunos  otros 
que  se  encaminaban  al  norte  de  la  república,  el  año  de  1840, 
para  acometer  ruda  campaña  en  la  guerra  civil  de  aquel  año. 

Trajo  don  Juan  Sayer  de  Inglaterra  una  decidida  afición 
a  la  cacería,  la  que  trasmitió  a  su  hijo  Eduardo,  que  yo  sepa,  a 
sus  nietos  Milcíades,  Eduardo  y  Matilde,  y  también  a  sus  biz¬ 
nietos,  pues  según  tengo  entendido,  algunos  de  estos  transitan 

por  tales  senderos. 

Don  Eduardo,  el  hijo  de  don  Juan,  conservaba  el  apego  a  la 
diversión  venatoria,  aun  en  las  postrimerías  de  su  vida,  cuando 
ya  flaqueaban  las  fuerzas,  temblaba  el  pulso  y  mermaba  la  vista, 
y  apesar  de  todas  esas  deficiencias  alcanzó  el  triunfo  en  un  con¬ 
curso  celebrado  en  la  hacienda  de  San  José,  en  el  que  tomaron 
parte  cazadores  jóvenes  y  de  gran  maestría,  y  por  encima  de 
estos  se  llevó  la  palma  don  Eduardo,  pues  el  criterio  para  adju- 
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dicar  el  galardón  era  la  mayor  proporción  que  se  alcanzara  en¬ 
tre  el  número  de  piezas  derribadas  y  el  número  de  cartuchos 
disparados  para  ello.  Don  Eduardo  acertó  su  primer  tiro  y  aba¬ 
tió  con  él  la  primera  tórtola  (bogotano  pichona)  que  cruzó  por 
enfrente  de  su  puesto  y  habiendo  así  asegurado  el  ciento  por 
ciento,  enfundó  tranquilamente  su  escopeta  y  aguardó  el  final 
de  la  partida  para  reclamar  el  premio,  el  cual  hubo  de  ir  a  sus 
manos  más  que  todo  como  recompensa  a  su  inocente  picardi- 
huela,  muy  propia  de  su  genio  festivo  y  sandunguero. 

A  la  época  de  la  fundación  del  club  estaba  Milcíades  encar¬ 
gado  de  la  administración  y  manejo  de  la  hacienda  de  San  José , 
situada  en  las  vecindades  de  Mosquera  y  fundada  por  su  padre 
con  la  no  menos  famosa  propiedad  rural  denominada  La  Holanda , 
contigua  a  San  José .  Allí  nos  ofrecía  confortable  hospitalidad  y 
después  de  trasladarnos  en  coche  desde  Mosquera  a  la  hacien¬ 
da  encontrábamos  en  ella  no  solo  sabrosa  cuchipanda  sino  abri¬ 
gado  y  mullido  lecho,  y  también  al  romper  el  alba  del  siguiente 
día  se  nos  brindaban  briosos  y  suavísimos  bridones  para  tras¬ 
ladarnos  a  todo  escape  a  la  laguna  de  La  Herrera  y  realizar 
en  ella  nuestra  cacería;  pero  como  esta  debía  empezar  con  las 
primeras  luces  de  la  aurora  y  como  la  operación  de  ensillar  y 
alistar  las  monturas  demandaba  algún  tiempo,  Milcíades  dis¬ 
puso  desde  la  primera  vez  que  las  bestias  destinadas  a  prestar 
ese  servicio  debían  pasar  la  noche  en  un  corral  pegado  a  la 
casa  y  cerrado  por  paredes  elevadas,  las  que  ofrecían  plenas 
garantías,  así  como  la  puerta,  pues  esta  última,  a  más  de  ser 
muy  fuerte  y  estar  recién  construida,  cerraba  por  medio  de  un 
ingenioso  mecanismo,  acabado  de  inventar  por  nuestro  gene¬ 
roso  hospedante  y  del  cual  se  mostraba  este  muy  satisfecho, 
pues  consistía  en  una  especie  de  pestillo  de  golpe  que  no  se 
abría  sino  mediante  la  presión  de  una  palanca  resguardada  en¬ 
tre  dos  maderos  verticales,  escuadrados,  colocados  a  corta  dis¬ 
tancia  uno  de  otro  y  que  solo  consentían  la  entrada  de  los  dedos 
de  la  mano  para  impeler  hacia  abajo  la  palanca,  y  abrir  la  puer¬ 
ta,  ya  de  afuera  o  por  dentro;  de  suerte  que  todo  riesgo  de  aper¬ 
tura  fortuita  estaba  conjurado  y  solo  los  peones  de  la  hacienda 
conocedores  del  mecanismo  podían  hacerlo  funcionar. 

Cuál  no  sería,  pues,  el  asombro  de  los  criados  que  tenían 
a  su  cargo  aparejar  muy  temprano  las  caballerías  en  que  de¬ 
bíamos  seguir  a  la  laguna  para  iniciar  nuestra  temporada  de 
caza,  al  encontrar  el  corral  enteramente  vacío,  y  la  puerta  de 
este  abierta  por  entero,  pues  una  vez  apretada  la  palanca  y 
levantado  el  pestillo,  la  hoja  de  la  cancilla  giraba  por  su  pro¬ 
pio  peso  hasta  tropezar  con  la  tapia,  y  lo  peor  del  caso  era  que 
en  la  casa  no  había  quedado  bestia  alguna  que  pudiera  emplearse 
para  ir  a  echar  la  recogida  de  las  fugitivas  en  la  distante  dehe- 
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sa  en  la  que  a  la  sazón  estaban  aquerenciadas,  por  allá  junto  a 
la  hacienda  de  La  Majada ,  y  a  donde  habrían  ido  a  dar  por  un 
camellón  que  cruzaba  toda  la  finca  de  San  José. 

La  desazón  de  Milcíades  al  levantarse  e  imponerse  del  su¬ 
ceso  cuando  cabalmente  se  disponía  a  llamarnos  para  tomar  el 
bien  trancado  desayuno  y  marcharnos  en  seguida  a  la  laguna, 
alcanzó  proporciones  bestiales,  de  acuerdo  con  el  calificativo 
de  moda  entre  gentes  bien,  que  así  también  suelen  decir.  No 
hubo  más  remedio  que  enviar  a  los  peones,  a  pie,  para  traer  las 
bestias  escapadas,  pero  con  la  demora  consiguiente;  de  manera 
que  cuando  llegamos  a  la  laguna  y  entramos  en  los  botes  para 
realizar  la  cacería,  el  sol  estaba  ya  bastante  alto,  por  lo  cual  el 
éxito  de  la  partida  se  hallaba  gravemente  comprometido,  a  jui¬ 
cio  de  los  técnicos,  y  así  resultó  en  efecto. 

Terminada  la  partida  regresamos  a  San  José  para  almorzar, 
y  allí  pudimos  escuchar  de  labios  de  Milcíades  la  severa  repri¬ 
menda  que  endilgó  a  los  servidores  entre  los  cuales  sospechaba 
que  pudiera  estar  el  autor  del  pesado  chasco  e  hizo  también  ame¬ 
nazantes  prevenciones  para  en  caso  de  reincidencia,  pues  gene¬ 
ralmente  se  creyó  que  aquello  había  sido  obra  de  algún  peón 
que  guardaba  viejo  resquemor  contra  el  patrón  de  la  hacienda, 
y  de  ese  modo  quería  vengarse,  mortificándolo  en  sus  aficiones 
de  cazador  y  desluciéndolo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
de  anfitrión. 

De  acuerdo  con  los  reglamentos  del  recién  fundado  club,  las 
cacerías  debían  sucederse  de  quince  en  quince  días,  a  fin  de  evi¬ 
tar  que  los  patos,  si  se  acosaban  dentro  de  plazo  más  breve, 
acabaran  por  abandonar  las  aguas  de  La  Herrera  y  fueran  a 
buscar  refugio  en  sitios  menos  peligrosos. 

Así  fue  que,  corridas  dos  semanas,  todos  los  miembros  de 
la  nueva  asociación  nos  personamos  en  el  fundo  de  San  José 
para  llevar  a  término  la  partida  de  caza  en  las  condiciones  acor¬ 
dadas  y  disfrutar  del  agasajo  de  nuestro  amable  y  rumboso  hués¬ 
ped.  A  ninguno  de  nosotros  le  cruzó  por  la  mente  el  pensa¬ 
miento  de  que  el  suceso  ocurrido  en  la  primera  cacería  pudie¬ 
ra  repetirse,  y  todos  nos  entregamos  al  sueño  tranquilos  y  con¬ 
fiados. 

Ya  puede  imaginarse  cuál  sería  el  desencanto  de  los  cazado¬ 
res  y  cuál  la  indignación  del  dueño  de  casa  al  enterarse  de  que 
la  trastada  se  había  repetido  en  circunstancias  enteramente  igua¬ 
les  a  las  de  la  ocasión  anterior.  Con  dificultad  logramos  calmar 
al  inglés,  como  familiar  y  cariñosamente  llamábamos  en  la  inti¬ 
midad  a  Milcíades,  quien  por  los  ojos  echaba  rayos  y  centellas 
y  por  la  boca  venablos  de  largo  alcance.  A  buen  seguro  que  si 
él  hubiera  siquiera  sospechado  con  fundamento  quién  era  el 
autor  de  la  grosera  burla,  ese  tal  lo  habría  pasado  muy  mal. 
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En  la  siguiente  reunión  dei  club  para  efectuar  la  tercera 
cacería  de  la  temporada  estuvimos  todos  de  acuerdo  en  que  en  esa 
vez  había  que  poner  fin  a  la  ya  intolerable  broma  y  durante  la 
comida  convinimos  en  establecer  un  turno  de  vigilancia  rigu¬ 
rosa  en  las  horas  de  la  noche,  empezando  tan  luego  como  nos 
levantáramos  de  la  mesa  y  antes  de  que  cerrara  la  oscuridad.  Sor¬ 
teados  los  tumos  correspondió  el  primero  al  mismo  Milcíades, 
el  que,  como  perfecto  conocedor  de  la  localidad,  había  escogido 
estratégicamente  el  sitio  desde  donde  los  futuros  centinelas  de¬ 
bían  ejercer  su  vigilancia.  Ese  sitio  estaba  colocado  dentro  de 
un  largo  granero  una  de  cuyas  paredes  servía  de  cerramiento 
al  corral  pero  que  junto  al  techo  tenía  un  ventanucho  como  abierto 
exprofeso  y  desde  el  cual  se  podía  cómodamente  sentado  atisbar 
lio  que  ocurriera  en  el  corral,  cuya  puerta  quedaba  por  cierto  fren¬ 
te  por  frente  del  ventanucho.  A  eso  de  las  seis  de  la  tarde  se 
levantó  Milcíades  de  la  cabecera  de  la  mesa  del  comedor  para 
ir  a  ocupar  su  puesto  de  imaginaria  en  la  improvisada  garita,  y 
los  demás  cazadores  nos  quedamos  de  sobremesa,  haciendo  con¬ 
jeturas  aoerca  de  lo  que  iba  a  suceder  y  a  quién  correspondería 
el  descubrimiento  del  autor  de  la  irritante  truhanada.  Trascurrió 
más  de  una  hora  en  la  regocijada  sobremesa,  en  la  que  salieron 
a  relucir  los  temas  favoritos  de  los  cazadores  en  tales  casos,  y 
en  el  intertanto  el  esplendoroso  satélite  terrestre  había  surgido 
en  los  cielos  con  toda  su  hermosura,  pues  cabalmente  en  esa 
noche  caía  el  plenilunio  y  los  objetos  se  distinguían  a  distancia 
con  absoluta  precisión. 

De  repente  hizo  irrupción  en  el  comedor  el  inglés ,  presa 
de  grande  excitación  y  pronunciando  entrecortadas  y  confusas 
voces  acerca  del  descubrimiento  que  acababa  de  hacer,  nos  for¬ 
zó  a  todos  a  seguirle  al  corral,  que  estaba  completamente  vacío 
y  con  la  puerta  abierta  de  par  en  par.  Allí  nos  refirió  que  el 
autor  del  agravio  y  de  la  descomedida  acción  era  un  pollino  que 
desempeñaba  en  San  José  las  mismas  funciones  que  el  burro  de 
don  Luis  Gonvers  en  la  hacienda  de  El  Buque ,  el  cual  una  vez 
que  sintió  que  todo  estaba  silencioso  y  quieto  en  el  corral,  se 
acercó  a  la  puerta  de  este  y  estirando  el  labio  superior  del  ho¬ 
cico,  lo  metió  por  entre  los  dos  maderos  que  servían  de  defensa, 
y  apoyándolo  con  fuerza  sobre  la  paleta  en  que  terminaba  la 
palanca,  levantó  el  pestillo  y  abrió  la  puerta,  incitando  a  los  ca¬ 
ballos  a  la  fuga,  y  al  que  se  mostraba  remiso  en  obedecer  lo  for¬ 
zaba  con  mordiscos  y  empellones. 

Sin  dilación  fueron  despachados  los  peones  necesarios  pa¬ 
ra  traer  las  bestias  descarriadas  y  encerrarlas  nuevamente  en 
el  corral;  pero  eso  sí,  sin  darle  entrada  al  picaro  pollino,  deján¬ 
dolo  arrojado  a  las  tinieblas  exteriores  en  castigo  de  su  inteli¬ 
gente  bellaquería,  con  lo  cual  en  lo  futuro  todo  aconteció  nor¬ 
malmente. 


El  afán  de  progreso 

por  José  Ignacio  Vernaza 


Sin  abarcar  la  lejana  perspectiva  de  los  tiempos  en  que  el 
progreso  del  mundo  se  hizo  por  la  conquista,  el  en  que  ahora 
vivimos  también  está  poseído  de  otra  inquietud  conquistadora. 
Su  afán  de  adelanto  y  cultura  lo  impulsa  al  dominio  de  todos  los 
elementos,  con  los  cuales  resulta  victorioso,  y  el  dinamismo  or¬ 
denado  es  su  fuerza  de  acción. 

La  mecánica  aplicada  a  la  industria  es  ley  indiscutida  del 
trabajo;  y  por  eso  el  invento  de  la  máquina  de  vapor  aceleró  las 
ansias  de  superación.  Las  naves  de  vela  fueron  desalojadas,  las 
primeras,  por  los  grandes  trasatlánticos,  que  ufanos  recorren 
todos  los  mares  desafiando  sus  olas,  y  que  al  trasformarse  en 
acorazados  y  submarinos,  son  hoy  el  orgullo  de  las  naciones, 
celosos  centinelas  de  sus  costas. 

Acercáronse,  primero,  los  países  de  un  mismo  continente, 
después  los  de  remotas  distancias;  y  el  mundo  pudo  comuni¬ 
carse  con  mayor  facilidad.  Perfeccionando  el  motor,  apareció  en 
la  industria  la  máquina  redentora  y  con  ella  la  rápida  multipli¬ 
cación  de  la  obra  de  mano,  que  despacio  se  hacía  para  el  comer¬ 
cio  universal.  Telas,  armas,  muebles,  encajes,  útiles,  todo  el 
arsenal  de  la  industria  se  manufacturó  con  la  nueva  maquinaria 
cuya  perfección  y  rapidez  no  tuvo  competencia.  La  paciente  la¬ 
bor  que  el  obrero  ejecutaba  a  espacio,  y  silenciosamente,  la  lle¬ 
nó  la  máquina  con  su  ambiente  de  ruido  y  ligereza.  Allí  en  don¬ 
de  la  obra  se  realizaba  en  dispersas  viviendas,  dando  pan  para 
familias  enteras,  surgió  el  sindicato  con  toda  su  intransigencia 
de  imposición  y  fuerza,  alegando  la  defensa  del  obrerismo. 

La  misma  prensa  de  mano  en  que  Gutemberg  inició  la  ma¬ 
yor  conquista  de  su  siglo,  adquiere  las  proporciones  de  perfec¬ 
ción  que  la  conduce  al  moderno  equipo  de  rotativas  y  linotipos 
en  que  se  edita  el  diario,  absolutamente  indispensable  para  la 
cultura,  campana  que  diariamente  despierta  al  mundo.  Supri¬ 
mido  el  periódico,  sería  tanto  como  si  al  hombre  le  quitasen  re¬ 
pentinamente  las  lentes  con  que  ve,  privándolo  del  mayor  goce 
conocido,  la  lectura. 

Monumento  imperecedero  de  grandeza,  el  que  los^  siglos 
deben  a  la  imprenta.  Es  tan  inmenso  el  bien  que  nos  trajo,  que 
en  los  fulgores  de  su  lumbre  se  disipan  todos  los  errores  que 
por  ella  se  pueden  cometer.  Por  la  imprenta  vive  el  alma  del 
pasado  y  del  presente  en  el  libro;  por  ella  se  orientará  el  por¬ 
venir,  pues  fulge  eternamente  en  la  historia  la  luz  de  nuestro 

pensamiento. 
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Un  día  apareció  el  milagroso  fluido  eléctrico  que  debía  tras* 
formar  el  trabajo,  llevar  mayor  amplitud  a  los  talleres,  y  conti¬ 
nuar  iluminando  las  ciudades  cuando  el  astro-rey  se  oculta  en 
occidente.  Qué  bellas  floraciones  las  que  nos  trajo  la  luz  eléc¬ 
trica  en  los  jardines  de  la  noche!  Surgieron  sus  variadísimas 
aplicaciones  en  la  industria,  y  la  mecánica  sintió  el  impulso  que 
su  fuerza  le  ha  dado.  La  misma  ciencia,  codiciosa  de  todo  lo 
fecundo,  aprovechó  su  eficacia  redentora  en  medicina  y  en 
ingeniería. 

Una  de  sus  derivaciones  fue  el  telégrafo.  Por  un  hilo  su¬ 
til,  tendido  a  lo  largo  de  espesas  montañas,  se  acortó  definitiva¬ 
mente  la  distancia,  hasta  llegar  al  modernísimo  sistema  Mar- 
coni,  que  lleva  el  pensamiento  en  milésimos  de  segundo  hasta 
las  más  remotas  soledades.  También  por  el  seno  de  los  mares, 
se  unieron  los  continentes  por  el  cable,  aproximando  el  comer¬ 
cio  y  revelando  todos  los  secretos  comerciales  y  políticos  de 
allende  el  mar. 

Después  otro  invento  portentoso  rasgó  el  silencio  del  espa¬ 
cio,  por  el  cual  se  perdía  todo  un  enjambre  de  ignorados  rumo¬ 
res.  La  radio  unió  los  dos  polos  del  planeta,  el  nadir  con  el 
zenit;  y  orientó  el  sonido  en  todas  sus  vibraciones  por  el  puente 
de  la  voz  humana  y  la  armonía,  despertando  con  su  hechizo  los 
dormidos  pueblos,  llevando  asombro  a  los  campos  más  ignora¬ 
dos,  que  nunca  imaginaron  oír  una  voz  de  Siberia  en  el  Trópico, 
una  orquesta  de  Roma  a  través  de  los  Andes,  o  la  palabra  de 
artistas  y  oradores  de  otros  continentes  en  nuestras  ciudades. 
La  antena  captó  lo  que  iba  perdido  por  el  espacio  y  simplificó 
tanto  las  distancias,  que  el  mismo  vuelo  del  avión  quedóse  en¬ 
tumecido.  No  es  posible  exigir  mayor  celeridad  que  la  obte¬ 
nida  con  solo  mover  insignificante  clavija  en  el  vistoso  aparato, 
para  que  llegue  a  nuestra  mesa  de  estudio  la  palabra  del  con¬ 
ferencista  que  en  Madrid  o  en  Londres  diserta  ante  selecto 
auditorio. 

¡Qué  asombro!  ¡Qué  prodigio!  Invento  tan  completo  y  en- 
orgullecedor  para  el  hombre  de  ciencia,  que  diríase  la  natura¬ 
leza  le  reveló  uno  de  sus  secretos,  oculto  en  su  seno,  para  que 
pueda  gloriarse,  pero  admirándola,  de  lo  que  ella  guarda  en 
sus  tesoros. 

Hasta  las  mismas  aves  disfrutan  de  solaz  y  alegría  al  oír 
este  extraño  ruiseñor.  En  los  verdes  remansos  de  las  haciendas 
vallecaucanas,  hemos  visto  el  prodigio  de  que  se  acerquen  a 
escuchar  la  voz  de  la  radio  las  aves  que  cerca  anidan. 

La  inventiva  del  hombre  no  podrá  detenerse:  día  llegará 
en  que  desde  nuestro  mismo  escritorio  podamos  conversar  por 
el  teléfono,  viendo  al  amigo  ausente,  a  nuestros  familiares.  La 


BL  AFAN  DE  PROGRESO 


245 


aviación  tendrá  que  alcanzar  su  máximum  de  perfección  y  se¬ 
guridad,  al  extremo  de  que,  llevando  con  nosotros  un  sencillo 
aparato,  quizás  como  llevamos  nuestro  reloj,  podamos  elevar¬ 
nos  en  el  aire  y  orientarnos  en  el  vacío,  con  seguridad  absoluta. 
El  peligro  del  espacio,  que  aún  no  ha  sido  científicamente  domina¬ 
do,  tiene  que  serlo,  y  entonces  las  nuevas  águilas  del  aire,  plasma¬ 
das  en  una  ráfaga  de  acero,  volarán  sobre  la  tierra  con  seguri¬ 
dad  y  mayor  confianza.  Todo  es  presumible  más  allá  de  la  es¬ 
tratosfera,  como  lo  han  soñado  algunos  visionarios. 

¿Cuándo  pudo  sospechar  el  árabe  que  el  desierto  sería  pe¬ 
queño  para  un  esquife  aéreo,  pudiéndolo  atravesar  sin  fatiga? 
¿Cuándo  pensamos  en  América  que  en  ese  mismo  esquife  los 
más  altos  nevados  y  las  mayores  cordilleras  los  tendríamos  a 
nuestros  pies?  ¿Cuándo  pudimos  creer  que  la  selva  aparecería 
ante  nuestras  pupilas  como  una  simple  tela  de  araña,  y  los  más 
anchos  ríos  como  venas  de  imperceptible  calibre? 

Ya  antes,  por  caminos  de  hierro,  había  pasado  la  locomotora 
haciendo  el  esfuerzo  de  llevar  la  civilización  a  cuestas  hasta  la 
perdida  aldea.  Vino  luego  el  automóvil,  vehículo  ideal  para  el 
viajero  y  de  libérrimo  andar,  que  cruza  todos  los  climas  pregonan¬ 
do  su  libertad,  que  se  mueve  cuando  bien  le  place,  que  duerme 
donde  le  viene  en  ganas,  que  salva  las  fronteras  como  audaz 
contrabandista,  que  se  desliza  como  una  sombra  o  pasa  con  las 
pupilas  encandiladas,  regando  su  luz  por  el  zig-zag  de  la  montaña. 

Estos  inventos  de  aire,  tierra  y  mar  crearon  mayor  inquie¬ 
tud  en  los  hombres,  porque  hicieron  nacer  en  ellos  la  idea  de  la 
rapidez,  que  antaño  no  significaba  lo  que  hoy  significa.  La  rapi¬ 
dez  resulta  una  reducción  aritmética  de  días  a  horas  o  minutos. 
Recuérdese  cómo  viajábamos  de  América  hacia  Europa,  y  có¬ 
mo  lo  hacíamos  en  Colombia  hace  unos  cuantos  lustros  apenas. 
Al  paso  de  la  muía  en  el  Ande,  al  paso  del  camello  en  el  desierto. 
El  tiempo  que  aquí  gastábamos  en  cruzar  la  abrupta  montaña 
del  Quindío  desde  Cartago  hasta  Ibagué,  era  de  seis  o  más  días, 
reducido  hoy  a  una  hora  en  aeronave  o  a  cuatro  en  automóvil. 

Semejantes  progresos  en  la  quietud  de  nuestro  medio,  hi¬ 
cieron  nacer  en  nuestra  mente  el  anhelo  de  lograr  mayor  civi¬ 
lización,  de  ensanchar  el  comercio,  de  valorizar  con  la  higiene 
nuestras  ciudades,  dotándolas  de  modernos  acueductos  y  pavi¬ 
mentación,  de  vivir  holgadamente  y  mejor.  Con  la  autopista  ani¬ 
madora  y  sin  la  fatiga  de  remotas  épocas,  vemos  llegar  desde  el 
lejano  Ecuador  al  viajero  que  cómodamente  busca  el  altiplano 
cundinamarqués,  o  desde  el  avión  puede  admirar  el  fantástico 
paisaje  que  se  difuma  entre  la  lejanía  de  la  blanca  clámide  for¬ 
mada  por  los  nevados  y  la  que  en  verde  manto  envuelve  valles 
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En  la  ciudad  otrora  estancada  y  solitaria,  todo  es  precipi¬ 
tación,  siéndolo  también  hasta  en  los  pueblos  más  sencillos.  Na¬ 
die  puede  sustraerse  a  esta  fuerza  que  va  despertando  de  su 
letargo  todos  los  remansos  pueblerinos.  ¿Quién  ve  pasar  un 
avión  que  no  deje  volar  su  pensamiento  tras  él?  ¿Quién  no  sigue 
el  ágil  curso  del  automóvil,  y  quién  no  siente  cómo  se  aleja  el 
tren  cuando  anhelamos  viajar?  Es  que  la  hélice  y  el  motor  han 
despertado  una  nueva  ilusión  en  las  almas,  y  ya  no  es  posible 
detenernos  indiferentes  a  contemplar  la  caravana  con  displicen¬ 
cia  de  musulmán. 

■' 

El  mismo  químico,  en  su  laboratorio,  sintió  el  afán  inquie¬ 
tador,  empeñado  en  analizar  las  mutaciones  de  la  materia.  Ha 
logrado  la  fórmula  sintética  del  ázoe  artificial,  de  las  fibras  hi- 
lables,  de  la  bencina,  del  caucho,  y  logrará  otras  muchas  hasta 
descubrir  numerosos  productos,  que  solo  nos  da  hoy  la  natu¬ 
raleza.  Para  horror  de  la  humanidad,  también  ha  descubierto  la 
dinamita  que  todo  lo  destruye  y  que  emplea  como  arma  vindi¬ 
catoria  de  sus  instintos  sanguinarios.  La  obra  benéfica  de  un 
Pasteur  que  fija  la  causalidad  de  los  microbios  como  generadores 
de  las  enfermedades  y  levanta  el  más  grandioso  edificio  de  su 
siglo  con  la  bacteriología,  para  descubrir  luego  los  sueros  que 
han  de  inmunizar  al  organismo  y  librarlo  de  las  toxinas,  con¬ 
viértese  en  manos  del  negociante  científico  en  la  peor  amenaza 
de  destrucción. 

Pór  eso  el  filósofo,  que  llega  hasta  las  últimas  advertencias 
de  la  razón,  no  se  atrevería  a  decirnos  si  con  estos  elementos 
tan  útiles  y  necesarios  para  el  progreso,  hayamos  alcanzado,  ni 
siquiera  en  mínima  escala,  lo  que  entendemos  por  felicidad. 
Esta  deidad  esquiva  y  siempre  frágil,  anda  por  esta  tierra  como 
un  ser  invisible.  Nadie,  ningún  sabio  se  ha  atrevido  a  decir,  y 
mucho  menos  a  garantizar,  que  el  afán  y  el  progreso  nos  brin¬ 
den  la  felicidad,  librándonos  del  tormento  de  la  muerte.  La  re¬ 
torta  del  químico  más  audaz  no  desarrollará  esa  fórmula;  antes 
parece  que  la  muerte  y  las  tribulaciones  se  acelerasen  ahora: 
pues  mientras  mayor  modernismo  cobra  la  vida,  menos  propó¬ 
sito  tiene  la  felicidad  de  revelarse. 

* 

*  * 

La  pantalla  del  cinematógrafo  se  ha  inventado  para  copiar 
todo  lo  humano.  El  cinematógrafo  ha  desalojado  los  escenarios, 
porque  la  película  refleja  sitios,  paisajes  y  personas,  denuncia 
acontecimientos  reales  en  tiempo  y  lugar,  vertiginosamente,  dan¬ 
do  al  espectador  una  sensación  fugaz  que  desarrolla  en  su  inte- 
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ligencia  perspectivas  y  sucesos  de  progresiva  movilidad.  Además, 
el  cinematógrafo  abarató  para  el  vulgo  el  afán  de  divertirse;  y 
hoy  todo  lo  que  tenga  cabida  para  el  vulgo,  absorbe  las  cabezas 
afiebradas.  De  allí  también  esa  desarticulada  literatura  que  ha 
nacido,  y  cuyo  ambiente  no  tiene  la  densidad  de  otras  épocas, 
en  que  el  artista  sentía  más  hondo,  en  que  la  poesía  no  era  una 
caricatura  del  ideal,  y  que  vemos  hoy  emborronada  por  ripios  exó¬ 
ticos.  De  allí  también  esa  prosa  de  cortos  períodos,  en  que  se 
quiere  sugerir  con  afán  para  no  detener  al  lector,  pues  para  esta 
clase  de  escritores  lo  que  hace  pensar  hondamente  no  es  arte. 
El  mismo  arte  pictórico  se  refleja  en  mamarrachos^  y  en  locas 
exhibiciones,  que  se  ven  como  si  un  músico  se  empeñase  en  pro¬ 
barnos  que  es  superior  la  armonía  de  la  mano  que  trasiega  poi 
el  teclado,  a  la  de  un  Beethoven,  rítmica  y  llena  de  todas  las 
delicadezas  del  sentimiento.  Con  un  escenario  tan  vasto  como  la 
misma  naturaleza,  cabiendo  en  la  acción  ciudades  enteras  y  cen¬ 
tenares  de  personas,  que  hablan  y  obran,  todo  deslumbra  al  es¬ 
pectador  en  el  cinematógrafo,  aparte  del  negocio,  que  influye  con¬ 
siderablemente.  Al  combinarse  la  acción  y  el  sonido,  la  pala¬ 
bra  y  la  música,  perfeccionaron  la  película,  pues  la  voz  humana 
tiene  singular  encanto  en  la  trama  novelesca.  No  puede  negarse 
que  algunas  películas  son  novelas  que  hablan  en  el  mismo  sitio 
en  donde  los  personajes  las  han  realizado. 

En  lo  social  también  ha  nacido  una  nueva  ética.  El  obrero 
en  la  fábrica,  sindicalizado,  es  el  mayor  incentivo  de  la  inquie¬ 
tud  social.  El  antiguo  concepto  del  trabajo  se  ha  dosificado  tan 
benéficamente  para  el  obrero,  que  este  ya  no  trabaja  sino  lo 
que  le  place  y  según  las  prescripciones  del  sindicato.  Sus  ocia¬ 
mos  justos  o  injustos  los  impone  por  medio  de  la  huelga,  y  lle¬ 
va  las  masas  a  la  violencia  en  forma  agresiva  y  destructora.  Son 
las  teorías  del  judio  Marx  aplicadas  a 

cialismo  incontenible,  y  reafirmadas  en  toda  su  perfidia  por  el 
soviet  ruso.  Es  la  marea  que  asciende  desde  los  bajos  fondos, 
con  su  ideología  brutal  y  apasionada,  cuya  sangrienta  garra  ame¬ 
naza  destruirlo  todo. 

Esta  doctrina,  de  niveladora  perversidad,  no  busca  lo  espi¬ 
ritual,  rompe  la  cadena  tradicional  de  la  historia,  y  pretende 
implantar  un  nuevo  derecho  sin  fronteras.  Su  fin  único  es  des¬ 
truir  el  pasado  e  imponer  al  presente  el  dominio  de  su  fuerza, 
del  hombre-máquina,  del  Estado  acaparador,  sin  sujeción  a  nin¬ 
guna  fuerza  moral,  que  contenga  sus  apetitos.  Obvio  es  entonces 
que  el  progreso  para  esta  gente  tenga  que  fincarse  en  el  predo¬ 
minio  de  la  materia.  Y  Europa,  que  debiera  ser  el  continente 
de  la  cultura,  y  que  con  la  ponderación  de  todas  sus  reservas 
espirituales  pudiera  contrarrestar  semejante  amenaza,  no  apa¬ 
rece  sino  como  el  abanderado  de  esa  fuerza  y  como  el  paladín 
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de  esa  violencia;  hecha  la  noble  excepción  del  Pontífice  Máxi¬ 
mo,  que  en  su  roca  solitaria  e  inconmovible,  clama  por  la  paz, 
y  de  Mussolini,  que  por  medios  impositivos,  sofrena  la  violencia 
de  los  frentes  populares. 

Desgraciadamente,  el  progreso  humano,  no  parece,  pues, 
realizarse  para  sostener  el  equilibrio  universal;  y  el  invento 
de  tantas  maravillas  tiene  su  inmediata  aplicación  en  la  sober¬ 
bia  humana,  insaciable  como  su  locura  destructora.  El  cuadro 
que  hoy  presenciamos  es  pavoroso:  los  aviones  cargados  de 
explosivos  y  de  metralla,  destruyen  las  ciudades  y  matan  a  se¬ 
res  indefensos  como  los  ancianos  y  los  niños;  los  automóviles 
blindados  riegan  la  muerte  a  su  paso;  los  submarinos  y  acora¬ 
zados  llenan  de  cadáveres  las  ondas  del  mar;  los  trenes  condu¬ 
cen  a  los  soldados  que  marchan  como  corderos  al  sacrificio;  y 
hasta  por  la  radio  vuela  la  noticia  terrífica  de  la  batalla,  de  la 
huelga  y  del  motín,  contagiando  de  ira  insana  al  resto  del  univer¬ 
so.  La  ambición,  aguijoneada  por  el  poderío,  lleva  la  anarquía 
a  todos  los  campos  de  la  actividad  humana,  desbocando  los  jine¬ 
tes  apocalípticos  que  dejan  tras  los  negros  cascos  de  sus  corce¬ 
les  la  peste,  la  guerra,  el  hambre,  la  muerte. 

Y  sigue  el  químico  en  su  laboratorio  tenazmente  empeñado 
en  descubrir  la  nueva  fórmula  de  mayor  eficacia  en  la  muerte 
y  en  la  destrucción,  la  que  con  mayor  crueldad  y  certeza  pueda 
empapar  en  sangre  y  lágrimas  a  la  infeliz  humanidad. 

* 

*  * 

Quiso  el  infortunio  que  toda  esta  desgracia  le  cupiese  en 
suerte  padecerla  a  la  Madre  España.  Y  ahí  la  tenemos  diaria¬ 
mente  crucificada,  desangrándose  en  mil  batallas  por  salvar  la 
fe  cristiana,  y  la  tradicional  grandeza  de  su  estirpe,  y  escribien¬ 
do  para  la  historia  la  más  grandiosa  epopeya  que  absortos  lee¬ 
rán  los  pávidos  ojos  del  hombre  futuro. 

Grande  y  noble  España ,  Grande  y  noble  Madre: 

Veo  tus  ciudades  entre  escombros,  destruidos  tus  templos 
por  las  llamas,  envuelta  en  sombras  la  heredad,  robados  tus  teso¬ 
ros  artísticos,  aniquilada  tu  riqueza  y  economía,  disueltos  tus 
hogares  por  la  persecución,  sacrificados  tus  sacerdotes,  mutilada 
tu  juventud,  y  goteando,  goteando  sangre  generosa  tu  corazón, 
herido  por  la  barbarie.  En  medio  de  esta  hecatombe  sin  ejemplo, 
solo  nos  consuela  ver  intacto  tu  valor,  y  tu  fe  en  Cristo,  defen¬ 
dida  por  esos  valientes  que  siempre  asombraron  al  mundo,  ayer 
en  Lepanto  y  hoy  en  ese  Alcázar  de  Toledo  en  cuyo  heroísmo 
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podemos  personificar  la  gloria  del  ejército  que  guerrea  por  tu 
reconquista,  como  hace  siglos  se  hiciera  contra  los  sarracenos, 
menos  temibles  que  estos  otros,  amamantados  a  los  pechos  de 
la  loba  moscovita. 

Madre  escogida  por  Dios  para  sufrir  en  esta  hora  del  mundo 
todos  los  dolores,  si  el  ojo  de  la  envidia  te  acecha  desde  la  torre 
del  odio,  tú  vencerás  porque  en  los  pendones  de  tu  ejército 
tremola  la  Cruz  divina,  y  con  ella  la  victoria  es  segura  en  tus 
manos. 

Para  Colombia,  y  en  general  para  la  América  Hispana,  la 
inquietud  de  la  hora  presente  no  debe  ser  otra  sino  el  equilibrio 
de  la  paz,  el  ensanchamiento  de  la  cultura  y  el  homenaje  que 
debemos  rendir  a  la  Verdad,  única  fortaleza  inconmovible.  «Fe¬ 
liz  América,  exclama  un  pensador  francés,  en  donde  reina  la  paz, 
y  la  guerra  no  ronda  permanentemente  como  la  peor  calamidad». 
Feliz  América,  exclamamos  nosotros,  si  no  se  contagia  de  la 
peste  venida  de  Rusia,  de  la  que  destruye  la  patria  y  acaba  con 
el  hogar  cristiano;  de  la  peste  roja  que  esclaviza  a  los  gobiernos 
y  los  arrastra  a  la  persecución  de  la  fe  cristiana;  de  esa  peste 
que  atenta  contra  los  fueros  siempre  nobles  y  sagrados  de  la 
tradición  y  el  derecho;  de  la  peste  que  tan  inquietos  nos  tiene 
y  con  la  cual  no  es  posible  transigir,  porque  es  la  barbarie  en 
acción. 

De  esa  idea  fatal  que  cruza  por  los  caminos  extraviados  del 
mundo,  como  un  fantasma  rojo,  llevando  el  odio  y  la  perversi¬ 
dad  en  sus  manos,  y  solo  acumula  para  su  historia  lágrimas  y  san¬ 
gre  entre  desolación  y  llanto,  / líbranos ,  Señor !  Y  por  la  paz  del  es¬ 
píritu,  del  espíritu  que  anhela  y  ama  tu  reino,  acércanos  a  Ti,  y 
acerca  a  este  mundo  de  ambición  y  de  luóha,  en  donde,  si  no  es 
posible  que  impere  la  justicia,  al  menos  es  indispensable  que  con¬ 
tinúe  amparándolo  tu  misericordia  para  combatir  la  barbarie. 


Crónica  de  Nicaragua 


por  el  Corresponsal 


Desde  el  l9  de  enero  de  1937  en  que  asumió  el  mando  de 
la  nación  el  general  Anastasio  Somoza,  las  fuerzas  de  la  repú¬ 
blica  han  sido  centralizadas  en  una  especie  de  dictadura.  Así 
*e  han  militarizado  los  servicios  públicos  de  comunicaciones. 

La  propaganda  comunista  ha  desaparecido  en  público;  pero 
subsiste,  apesar  de  que  han  sido  prontamente  atacados  en  sus 
manifestaciones  algunos  brotes.  El  gobierno  suprimió  un  Club 
de  amigos  de  España  que  a  la  sombra  de  este  nombre  quería 
favorecer  a  la  España  roja. 

También  se  acabó  con  los  últimos  restos  del  bandolerismo 
«andinista,  de  suerte  que  la  república  vive  en  paz,  pero  en  an¬ 
gustias  por  la  situación  económico-comercial,  debido  a  la  deva¬ 
luación  de  la  moneda  nacional.  El  Córdoba,  estando  legalmente 
a  la  par  del  dólar,  ha  llegado  a  cotizarse  a  8  por  1  en  la  bolsa 
libre,  porque  el  Banco  Nacional  viene  controlando  todo  el  oro, 
y  últimamente  también  la  plata,  que  sale  del  país,  lo  cual  entor¬ 
pece  grandemente  las  transacciones  comerciales.  Está  además 
gravada  no  solo  la  importación  sino  también  la  exportación.  Añá¬ 
dase  a  esto  la  dificultad  de  vender  el  café,  principal  producto 
de  exportación,  y  que  una  plaga  de  acridios  destruyó  el  año  pa¬ 
sado  casi  el  45%  de  los  plantíos  de  algodón.  Por  otra  parte,  eS 
salario  de  los  empleados  se  ha  aumentado  muy  poco,  y  el  de  los 
trabajadores  del  campo  apenas  nada;  de  modo  que  mientras 
los  productos  traídos  del  exterior,  como  las  telas,  se  venden  a 
un  precio  seis  veces  más  alto  que  antes,  los  salarios  no  han  su¬ 
bido  en  la  misma  proporción.  El  gobierno  también  ha  aumentado 
sus  tarifas  doblando  el  precio  de  los  trasportes  por  ferrocarril  y 
el  correo  interno  ha  subido  de  3  a  7  centavos. 

El  conflicto  con  Honduras 

En  la  segunda  mitad  del  año  1937  estuvieron  a  punto  de  es 
tallar  en  guerra  las  dos  repúblicas  hermanas,  Nicaragua  y  Hon 
duras,  por  haberse  renovado  agriamente  la  cuestión  de  límites 
fallada  por  S.  M.  Alfonso  XIII  en  1906  a  favor  de  Honduras; 
fallo  que  Nicaragua  ha  tenido  por  recusable.  Lo  que  suscitó  la 
chispa  fue  la  emisión  de  un  sello  de  correo  aéreo  nicaragüense^ 
representando  el  mapa  de  la  república  comprendido  el  territo 
rio  en  litigio;  sello  que  Honduras  prohibió  hacer  circular  en  sil 
territorio  y  que  motivó  hechos  desagradables  y  horas  de  angus 


BL  CORRESPONSAL 


25! 


tía  para  los  dos  países.  Afortunadamente  una  comisión  media¬ 
dora  compuesta  de  prominentes  hombres  políticos  de  Nicaragua 
y  de  Honduras,  asistidos  por  enviados  de  otras  repúblicas,  se 
reunió  en  San  José  de  Costa  Rica,  conjurando  el  desastre  de 
la  guerra.  La  última  determinación  no  está  todavía  tomada. 
Mientras  tanto  Nicaragua  reforzó  las  columnas  de  la  guardia 
nacional,  compró  aviones  de  combate  y  se  proveyó  de  gran  can¬ 
tidad  de  armamento. 

El  cana!  interoceánico 

Se  ha  vuelto  a  hablar  del  canal  interoceánico  por  Nicara¬ 
gua  a  través  del  Gran  Lago;  y  después  de  algunas  esperanzas, 
los  Estados  Unidos  lo  dejaron,  como  otras  veces,  para  las  oa¬ 
lendas  griegas.  En  cambio,  es  un  hecho  que  se  trabaja  en  la  ca¬ 
rretera  panamericana. 

Reforma  de  ía  constitución 

Hace  meses  que  se  está  trabajando  por  la  convocatoria  de 
una  constituyente  con  el  fin  de  reformar  la  constitución.  La  que 
actualmente  rige  se  promulgó  en  1911;  y  ya  varias  veces  se 
intentó  modernizarla;  pero  los  acontecimientos  nunca  lo  habían 
permitido.  Ahora  también  queda  por  solucionar  la  dificultad  de 
que  uno  de  los  partidos  nacionales  y  legales,  el  conservador,  pa¬ 
rece  que  no  quiere  tomar  parte  en  la  reforma  de  la  constitución 
de  la  república;  lo  cual  implicaría  que  la  reforma  sería  atri¬ 
buida  solo  al  partido  liberal,  que  actualmente  tiene  el  poder, 
y  desconocida  por  una  gran  parte  de  la  nación.  Pero  no  hay  uni¬ 
dad  de  fuerzas,  pues  en  el  partido  conservador  hay  una  frac¬ 
ción  que  opina  que  se  debe  participar  en  la  reforma  constitu¬ 
cional.  Ambos  partidos  se  están  desmoronando  y  perdiendo  su 
primitiva  orientación:  la  juventud  consciente  respira  otros  idea¬ 
les;  quiere  y  busca  ansiosa  por  vías  pacíficas  un  resurgimien¬ 
to  que  señale  nuevos  derroteros  de  prosperidad. 

Bodas  de  oro 

El  doctor  Juan  José  Martínez,  medico  y  cirujano  de  Gra¬ 
nada,  celebró  el  año  pasado  sus  50  años  de  profesión.  Los  fes¬ 
tejos  al  benemérito  hombre  culminaron  con  una  función  de 
acción  de  gracias  a  Dios  en  la  catedral  y  la  imposición  de  una 
medalla  por  el  presidente  de  la  república. 

También  en  Granada  se  celebraron  en  junio  de  1937  las  bo¬ 
das  de  oro  sacerdotales  de  su  distinguido  prelado,  Exorno.  Sr .  Ca¬ 
nuto  José  Reyes  y  Valladares.  En  la  grandiosa  recepción  popular 
que  se  le  tributó  se  le  impuso,  en  nombre  de  la  ciudad,  una  me- 
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dalla.  Este  acto  se  puede  decir  que  fue  el  resumen  esculpido 
en  oro  de  todos  los  homenajes  de  la  ocasión. 

Hay  en  Nicaragua  una  figura  que  se  destaca  visiblemente 
y  es  la  persona  del  dignísimo  primer  arzobispo  de  Managua» 
Excmo.  Sr.  Dr.  José  Antonio  Lezcano  y  Ortega,  quien  en  este 
año  cumplió  50  años  de  vida  sacerdotal.  Con  tal  motivo,  todo  el 
país,  sin  distinción  de  colores  políticos,  y  casi  se  puede  afirmar, 
sin  distinción  de  credos  religiosos,  participó  en  las  muestras  de 
veneración  y  cariño.  El  supremo  gobierno  declaró  por  este  año 
fiesta  nacional  el  22  de  abril  y  participó  en  los  festejos.  La  San¬ 
ta  Sede,  accediendo  a  la  petición  que  le  hizo  el  venerando  me¬ 
tropolitano,  le  concedió,  como  recuerdo  de  sus  bodas  de  oro  sa¬ 
cerdotales,  un  arzobispo  coadjutor  con  derecho  de  sucesión  en 
la  persona  del  Excmo.  Sr.  Dr.  Vicente  Alejandro  González  y 
Robleto,  obispo  de  Matagalpa. 

Bodas  de  plata 

El  año  de  1937  cumplió  25  de  fundación  el  Colegio  Salesia- 
no  de  Granada.  Con  tal  motivo  se  tuvo  en  aquella  ciudad  el  pri¬ 
mer  congreso  de  ex-alumnos  salesianos  del  istmo  con  las  repre¬ 
sentaciones  de  los  colegios  salesianos  de  las  repúblicas  de  Cen- 
tro-América.  Se  notó  la  ausencia  del  ministro  de  instrucción 
pública,  quien  asistía  en  los  mismos  días  a  un  tenebroso  congre¬ 
so  masónico  en  León. 

En  junio  de  este  año  cumplió  también  25  años  de  actividad 
el  Instituto  Pedagógico  de  Managua,  a  cargo  de  los  beneméritos 
Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas. 

En  diciembre  se  celebrará  el  25®  aniversario  de  la  erección 
de  la  provincia  eclesiástica  managüense  (2-XII-1913)  y  con  tal 
motivo  se  piensa  inaugurar  la  catedral  metropolitana  y  celebrar 
un  congreso  catequístico  en  León. 


La  ciudad  de  Granada  parece  despertar,  gracias  al  dina¬ 
mismo  del  presidente  de  la  junta  local,  Dr.  Enrique  Chamorro. 
Es  un  hecho  la  pavimentación  de  la  ciudad;  la  reconstrucción, 
de  estilo  antiguo,  de  las  casas  consistoriales;  la  estación  del  puer¬ 
to  sobre  el  Gran  Lago,  y  el  parque  Darío,  en  conmemoración 
del  gran  bardo  nicaragüense,  en  el  cincuentenario  de  Azul .  Es 
de  lamentar  que  para  tales  mejoras  se  hayan  aumentado  tanto 
los  impuestos. 

En  Granada  funciona,  con  buenos  resultados,  un  dispensa¬ 
rio  médico  gratuito,  a  cargo  de  las  conferencias  de  San  Vicente. 
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La  reconstrucción  de  la  capital,  Managua,  destruida  por  el 
terremoto  y  el  incendio  del  31  de  marzo  de  1931,  está  para  con¬ 
cluirse;  cuenta  con  un  nuevo  y  moderno  sanatorio,  la  Casa  de 
Nazaret,  confiada  a  las  monjas  del  Buen  Pastor,  un  suntuoso 
edificio  para  el  banco  etc.  La  catedral,  formando  ángulo  con  el 
palacio  nacional,  dos  edificios  en  construcción  y  dignos  el  uno 
del  otro,  pueden  muy  bien  simbolizar  el  ansiado  resurgimiento 
de  una  nación  católica  en  los  dos  ejes  de  su  existencia  estrecha¬ 
mente  unidos :  la  Iglesia  y  el  Estado  para  bien  de  unos  mismos 
ciudadanos. 

En  el  ministerio  de  instrucción  pública  se  ha  notado  este 
año  un  g¿  an  desconcierto :  ya  comenzado  el  año  escolar,  promul¬ 
garon  los  nuevos  programas  sin  incluir  la  religión  e  incluyendo 
la  eugenesia,  cosas  ambas  que  levantaron  tales  protestas,  que  es¬ 
ta  enseñanza  se  suprimió  y  la  religión  volvió  a  ocupar  su  lugar 
en  ia  enseñanza  primaria.  Tales  desaciertos  son  públicamente 
atribuidos  al  subsecretario  del  ramo,  señor  Hernán  Robleto, 
mejicanizante  y  tan  pagado  de  sí,  que  el  que  no  piense  como  él, 
es  un  ignorante  y  retrógrado.  Este  individuo,  con  su  intemperan¬ 
cia  en  el  hablar  ha  traído  dificultades  en  el  mismo  seno  del 
gobierno. 


La  prensa 

La  política  dividida  entre  conservadores  y  liberales  da  su 
matiz  a  la  prensa  diaria.  En  la  capital  se  publican  cuatro  diarios 
importantes,  además  de  la  Gaceta  Oficial:  La  Prensa,  La  Nueva 
Prensa,  La  Noticia,  Novedades.  En  los  departamentos  citaré: 
El  Diario  Nicaragüense  y  El  Correo  de  Granada;  El  Cronista 
y  El  C  entro-Americano  de  León,  y  La  Información  de  Bluefields 
en  la  costa  atlántica.  Por  su  criterio  seguro  y  valentía  en  de¬ 
fender  los  derechos  de  la  Iglesia  sobresalen  La  Prensa  y  los 
dos  diarios  de  Granada.  En  cambio  La  Noticia  y  muy  en  par¬ 
ticular  Novedades,  de  reciente  fundación,  no  dejan  ocasión  de 
zaherir  arteramente  a  la  Iglesia,  al  mismo  tiempo  que  simpati¬ 
zan  de  hecho  con  las  ideas  y  procedimientos  socialistas  y  comu¬ 
nistas.  La  jurisprudencia,  la  medicina,  el  magisterio,  la  agricul¬ 
tura,  el  comercio,  la  banca  y  el  ejército  se  ven  representados  por 
revistas  que  aparecen  con  más  facilidad  que  se  continúan,  y  las 
hay  de  género  humorístico  con  tendencias  sociales.  Existen  ade¬ 
más:  el  semanario  La  Acción  Social  Católica  de  Managua,  La 
Hoja  Dominical  de  los  PP.  Capuchinos  de  la  capital,  El  Sembra¬ 
dor,  uno  en  Matagalpa  y  otro  en  Masaya,  Los  Hechos,  valiente 
bisemanario  católico  de  León,  y  otras  varias  revistas  mensua¬ 
les  dirigidas  por  el  clero  secular  o  regular.  Los  protestantes  edi- 
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tan  La  Antorcha,  y  reparten  además  mucha  propaganda  impresa 
en  Costa  Rica. 

Muertos  ilustres  i 

En  Managua  Fray  Luis  de  Vilafranca,  religioso  capuchino, 
por  16  años  abnegado  párroco  de  la  ciudad.  En  Masaya  Alejan¬ 
dro  Vega  Matus,  músico  cuya  fama  pasó  los  límites  de  su  patria. 

En  León  Luis  Debayle,  médico  notable,  padre  de  la  esposa  del 
presidente  de  la  república.  En  Managua  José  Andrés  Urtecho, 
hombre  público  y  consejero  técnico  de  la  delegación  de  límites 
con  Honduras. 

_ 

. 

Comentarios  j 

por  D.  R.,  S.  J.  1 

San  Bartolomé 

'  • 

Trescientos  treinta  y  tres  años  —  3  3  3  —  cumple  el  día  18 
del  mes  presente  el  instituto  pedagógico  más  antiguo  que  existe 
en  Colombia,  y  el  tercero  en  antigüedad  en  toda  América: 
San  Bartolomé. 

Trescientos  treinta  y  tres  años  que  se  plantó  este  árbol  que 
a  través  de  nuestra  historia  colonial  y  republicana  produjo  siem¬ 
pre  riquísimos  frutos  de  vida  intelectual  y  moral,  y  de  progreso 
patrio. 

Trescientos  treinta  y  tres  años  en  que  esos  muros  veneran¬ 
dos  han  estado  viendo  pasar  cabe  sí  a  centenares  de  varones 
preclaros,  desde  San  Pedro  Claver,  el  Esclavo  de  los  Esclavos, 
hasta  Eluquesne  y  Margallo,  en  los  tiempos  coloniales;  en  los 
de  la  Independencia,  a  Santander  y  Ricaurte,  los  Cabales  y  los 
Gutiérrez,  y  Arrubla  y  Valenzuela,  y  Zea  y  los  Restrepos  y  mil 
más  entre  los  que  nos  dieron  libertad  y  patria;  y  durante  nues¬ 
tra  vida  republicana,  a  Ospina  Rodríguez,  y  los  Cuervos,  y  los 
Caros,  y  Mallarino,  y  Marroquín,  y  Zaldúa,  y  Nicolás  Esguerra 
y  Carlos  Holguín...  para  escoger  unos  pocos  nombres  como  al 
acaso. 

Conserva  en  su  archivo  San  Bartolomé,  como  una  de  sus 
joyas  más  queridas,  el  acta  original  de  su  erección,  con  la  firma 
autógrafa  de  Don  Bartolomé  Lobo  Guerrero.  En  una  de  las 
cláusulas  de  este  documento,  el  insigne  Arzobispo  del  Nuevo 
Reino  quiere  que  su  obra  esté  para  siempre  encomendada  al 
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cuidado  de  la  Compañía  de  Jesús.  He  aquí  los  términos  de  esa 
recomendación  y  voluntad: 

(Viene  hablando  de  cómo  algunos  Sumos  Pontífices  y  Prelados  han  enco¬ 
mendado  a  los  Hijos  de  San  Ignacio  sus  colegios  y  seminarios;  y  prosigue): 

. .  .acordamos  de  ymitar  tan  ciertos  exemplos,  siguiendo  en  esto  el  pío  afec¬ 
to  que  siempre  hauemos  tenido  a  esta  sagrada  religión.  Y  assí  pedimos  y  su¬ 
plicamos  al  Rmo.  Padre  general  della,  mande  a  los  superiores  desta  prouincia 
tomen  a  cargo  obra  de  tanta  gloria  y  Honrra  de  Dios  y  bien  general  de  los 
yndios.  Por  la  presente  les  damos  a  los  dichos  superiores,  y  a  los  que  en  su 
nombre  señalaren  por  Rector,  toda  la  facultad,  potestad  y  jurisdición  que  es 
necessaria  para  el  buen  gouierno  del  dicho  colegio  seminario  de  sanct  Bartho- 
lomé,  por  todo  el  tiempo  que  el  padre  general  presente  y  sus  succesores  nos 
quizieren  hacer  esta  buena  obra ;  y  para  que  pongan  y  quiten  los  maestros  como 
bieren  que  más  conuenga.  Y  suplicamos  hurnillmente  A  su  sanctidad  se  sima 
de  no  consentir  se  le  quite  a  la  Compañía  este  cuidado  y  superyntendencia,  mien¬ 
tras  ella  le  quiziere  tener;  y  a  nuestros  succesores  pedimos  y  encargamos  lo 
mesmo;  Porque  así  entendemos  conuiene  al  seruicio  de  nro.  sor.  y  bien  espi¬ 
ritual  deste  arzobispado...3. 

En  virtud  de  esta  cláusula,  y  por  la  fuerza  misma  del  dere¬ 
cho,  los  jesuítas  hemos  regido  a  San  Bartolomé  en  todas  las 
épocas  en  que  la  persecución  no  nos  lo  ha  impedido.  Son  estas 
épocas  las  siguientes: 

1)  1605-1 767  (año  de  la  expulsión  decretada  por  Garios  III)  ; 

2)  1845-1850  (segundo  destierro,  impuesto  por  el  general 
José  Hilario  López) ; 

3)  1858-1861  (tercer  destierro,  ordenado  por  el  general  To¬ 
más  Cipriano  de  Mosquera) ;  y 

4)  1886-1938.  Ultima  etapa  que  abarca  ya  52  años. 

¿Se  prolongará  esta?  Esperamos  que  sí.  Lo  contrario  sería  un 
cuarto  destierro,  que  defraudaría  los  anhelos  de  más  de  mil 
familias  que  educan  a  sus  hijos  en  San  Bartolomé  y  en  la  Univer¬ 
sidad  Javeriana,  y  que  chocaría  con  los  sentimientos  de  un  gran 
sector  del  Pueblo  colombiano . .  . 


1  «Docum.  Especiales,  I»,  »9  1 :  fascículo  de  9  folios,  ras.  bien  conservado.  Sigue  al  acta 
un  Sumario  de  las  Constituciones  de  este  Colegio  de  S.  Bartholomé .  . .  que  lodos  los  cole¬ 
giales  deuen  guardar». 
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ESPAÑA 

SALAVERRIA,  JOSE  MARIA — El  muchacho  español — En  8*?  132  págs. — Li¬ 
brería  Internacional,  San  Sebastián. 

Henos  ante  una  obra  juvenil,  simpática,  que  recoge  en  páginas  animosas  y 
dulces,  para  estímulo  de  los  jóvenes  de  mañana,  los  mismos  anhelos  e  ideales 
por  que  hoy  mueren  y  triunfan  — ambiciosos  de  gloria —  los  muchachos  de  Es¬ 
paña.  En  17  artículos  breves,  empapados  de  nobles  pensamientos,  conversa  el 
Sr.  Salaverría  sobre  el  amor  a  la  patria,  las  virtudes  del  ciudadano,  la  sinceri¬ 
dad,  la  voluntad,  los  héroes  españoles,  las  empresas  de  España,  sus  explorado¬ 
res  y  soldados,  la  bandera  etc.  ' 

Por  su  estilo  y  la  belleza  de  su  contenido,  este  librito  logrará,  sin  duda, 
retener  la  atención  difícil  de  los  adolescentes,  y  sabrá  fecundar  sus  imprecisas 
aspiraciones  de  grandeza,  vivificando  sus  impulsos  nobles  y  dándoles  la  con¬ 
ciencia  de  un  alto  orgullo,  el  de  saberse  españoles. 

Jesús  Alonso  S.  J. 

SlUROT,  MANUEL — La  nueva  emoción  de  España.  (Libro  de  cultura  patrió¬ 
tica  popular) — En  89  400  págs. — Hijos  de  Santiago  Rodríguez,  Burgos.  1937. 

Lo  nuevo  contra  lo  anquilosadamente  arcaico,  lo  actual  y  eterno  contra  lo 
efímero:  he  aquí  una  de  las  esencias  de  la  España  que  renace  para  realizar 
otra  vez,  como  en  el  quinientos,  su  destino  imperial. 

Juanito  Menéndez,  Pepe  Velázquez,  Miguel  Saavedra  y  Fernando  Cid, 
estudiantes  muy  aprovechados,  recorren,  en  premio  de  sus  talentos  y  aplicación, 
la  España  eterna,  dirigidos  por  el  profesor  Alfonso  Lulio. 

Y  todos  ellos  hablan  sobre  el  arte,  la  historia,  la  geografía,  la  raza  y  el 
amanecer,  victorioso  ya,  de  su  patria.  Los  sitios  memorables,  los  héroes  y  los 
santos,  las  catedrales,  plegarias  de  piedra,  los  viñedos  en  sazón  y  los  olivares, 
la  sangre  de  las  hazañas  y  el  mar  de  perenne  inquietud,  se  presentan  a  nues¬ 
tros  ojos,  evocados,  descritos  y  loados  en  estilo  de  primavera,  viril  y  entusiasta. 

Y  resalta,  como  en  los  discursos  proféticos  de  José  Antonio,  que  España 
«es  una  unidad  de  destino  en  lo  universal».  Porque  las  regiones  solo  valen  en 
cuanto  nutren  a  la  nación. 

En  adelante  en  las  escuelas  no  se  hablará  de  los  separatismos,  sino  de  la 
disciplina  y  de  la  unidad.  Y  el  libro  de  Manuel  Siurot  no  se  caerá  de  las  manos 
escolares,  porque  defiende,  en  idioma  ardido  por  las  llamas  del  más  puro  pa¬ 
triotismo,  el  ser  de  España. 

Alvaro  Ortiz  Lozano 

SPES — El  por  qué  del  movimiento  español — En  89  104  págs. — Imprenta  y  li¬ 
brería  de  Hijos  de  F.  Núñez,  Salamanca.  1937. 

Los  Servicios  de  Prensa  Española  Sur-americana  («SPES»)  que  funcionan 
en  Salamanca,  bajo  la  mirada  del  Caudillo,  constituyen  una  de  las  empresas 
que  mayor  bien  han  de  hacerle  al  Movimiento  Nacional.  Uno  de  sus  últimos 
libros,  con  inteligente  selección  de  material  y  pulcritud  de  presentación,  ha 
llegado  a  nuestra  revista.  Partiendo  de  los  años  anteriores  a  la  dictadura  de 
Primo  de  Rivera,  describe,  en  artículos  brevísimos  y  sabiamente  ordenados, 
la  trayectoria  fatal  que  siguieron  en  España  las  fuerzas  del  mal,  con  el  des¬ 
barajuste  ideológico  de  la  política,  la  desazón  íntima  de  un  pueblo  que  no  ha¬ 
llaba  sus  gobernantes  ni  su  régimen,  el  derrumbe  de  principios  básicos,  la  ex¬ 
plosión  del  sectarismo  marxista,...  y  el  remedio  heroico  con  que  un  ejército 
de  caballeros  se  opuso  a  la  desaparición  de  España.  Se  detiene  en  el  estudio  • 
de  algunas  características  del  movimiento  salvador,  y  termina  con  la  inserción 
de  una  serie  de  fotografías  de  los  desmanes  salvajes  cometidos  por  los  mar- 
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xisías  en  algunos  de  los 
avalora  la  obra,  a  la  vez 
los  guerreros  nacionales. 

SUÑER,  ENRIQUE — L  os  intelectuales  y  la  tragedia  española — En  8°  208  págs. 

Editorial  Española,  Burgos.  1937. 

El  doctor  Suñer,  catedrático  de  puericultura  de  la  Universidad  de  Madrid, 
ha  escrito  este  libro  amargo  contra  los  ideólogos  que  minaron  en  los  últimos 
treinta  años  las  cepas  de  la  autoridad  y  de  las  buenas  ideas  españolas. 

Estos  siervos  del  mal,  utilizaron  la  institución  libre  de  enseñanza,  la  jun¬ 
ta  para  ampliación  de  estudios,  el  ateneo  y  otras  instituciones  para  corroer  con 
todos  los  ácidos  de  la  indisciplina,  de  la  anarquía,  del  materialismo  y  del  des¬ 
amor  a  España,  la  osatura,  los  músculos  y  nervios  de  la  nación  impar  en  el 
inundo  por  su  espíritu  misionero  y  ecuménico. 

Suñer  describe  a  grandes  rasgos  el  proceso  que  siguieron  los  teorizantes 
para  imponer  un  estado  de  cosas  que  representa  el  ápice  de  la  barbarie  orga¬ 
nizada.  Y  da  una  lección  a  quienes  miran  con  indiferencia  la  propaganda  de 
las  ideas  infaustas,  el  creciente  dominio  de  personajes  que  sirven  los  intereses 
de  las  fuerzas  secretas.  Muchos  ilusos  solo  creen  en  la  anarquía  cuando  esta 
se  desborda  y  arrasa  todos  los  valores  del  alma,  de  la  tradición  y  de  la  cul¬ 
tura.  Suñer  es  un  avisador  de  políticos  incautos,  de  jefes  transigentes,  de  tími¬ 
dos  profesionales  que  no  ponen  a  tiempo  un  dique  combativo  y  represivo  al 
avance  de  ciertos  intelectuales  de  notoria  ignorancia  y  de  audacia  conquistadora. 

Alvaro  Ortiz  Lozano 

YALLEJO  NACERA,  A.— Divagaciones  intrascendentes— En  8?  164  págs.— Edito¬ 
rial  Española,  San  Sebastián.  1938. 

Es  la  recopilación  de  una  serie  de  artículos  publicaoos  en  la  prensa.  Con 
la  libertad  que  permiten  esta  clase  de  escritos,  se  explaya  por  diversos  temas, 
políticos  y  sociales,  que  ilumina  con  luz  muy  personal  y  tradicionalista.  Un 
sutil  hilo  los  ata  en  armonioso  haz:  el  anhelo  de  una  España  grande,  católica, 
genuinamente  hispana. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 

RELIGION 

AUVERCNE,  DOMINIQUE — Regarás  catholiques  sur  le  monde— En  8'-  148 

págs. — Desclée  de  Rromver  &  Cié.,  París. 

Tenemos  en  este  libro  14  reportajes  de  otros  tantos  ilustres  representan¬ 
tes  del  catolicismo  francés,  incluyendo  entre  ellos  al  canónigo  Cardyn,  sacerdo¬ 
te  belga,  fundador  del  movimiento  yocista.  La  introducción  de  cada  uno  de 
estos  reportajes  nos  da  una  idea  de  lo  que  son  en  el  mundo  de  las  letras  sus 
diversos  autores.  Cada  uno  de  ellos  ha  puesto  a  sus  palabras  un  título  sinté¬ 
tico,  a  saber:  Paul  Claudel,  Toda  la  tierra;  Stanislas  Fumet,  Misión  de  Francia; 
Jacques  Maritain,  Progreso  del  espíritu  humano;  René  Schwod,  Inteligencia  de 
Roma;  Gabriel  Marcel,  Pensamiento  católico;  Edouard  le  Roy,  Ciencia  y  religión; 
J.  Madaule,  Vida  cuotidiana;  Emmanuel  Mounier,  Acción  temporal  de  los  ca¬ 
tólicos;  Franqois  Mauriac,  Católicos  y  acción  política;  Henry  Ghéon,  Teatro 
cristiano;  R.  P.  Forestier,  Scouts  y  exploradores;  Robert  Garric,  Espíritus  «Equi¬ 
pos»;  R.  P.  Doncceur,  Retorno  a  la  cristiandad. 

De  esta  encuesta  se  desprende  una  conclusión  general  y  no  poco  optimista. 
Para  los  católicos  ha  llegado  la  hora  de  poner  en  práctica  un  cristianismo  in¬ 
tegral.  Una  palabra  del  Papa  al  cardenal  Verdier  podría  servir  de  compendio 
a  este  volumen:  Los  católicos  no  tienen  derecho  de  ser  mediocres. 


pueblos  que  tuvieron  bajo  su  látigo,  colección  que 
que  constituye  la  suprema  justificación  del  gesto  de 

Jesús  Alonso  S.  J. 
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La  obra  está  ilustrada  con  los  retratos,  muy  artísticos  por  cierto,  de  los 
catorce  personajes  que  en  ella  hablan. 

Félix  Restrepo  S.  J. 

BARBIERI,  Mons.  ANTONIO  M. — La  verdad  en  el  éter.  (Segunda  edición). 

En  8®  332  págs. — Editorial  Mosca  Hermanos,  Montevideo.  1938. 

La  elección  de  los  temas,  el  modo  sugestivo  de  exponerlos,  el  fondo  sicoló¬ 
gico  de  los  mismos,  hacen  de  estas  conferencias  una  agradable  y  útil  lectura. 
Teniendo  en  cuenta  un  auditorio  tan  heterogéneo  como  el  de  los  radioescuchas, 
sabe  el  autor  pulsar  las  cuerdas  que  gustan  a  todos.  Son  esos  problemas  vitales, 
de  actualidad  permanente,  que  se  refieren  al  individuo,  como  la  felicidad,  el 
dolor,  el  amor,  la  amistad;  o  sociales,  como  el  matrimonio,  la  educación;  o 
religiosos,  como  la  Iglesia,  en  sus  más  interesantes  aspectos.  La  figura  amable 
del  P  over  ello  de  A  sis,  cierra  hermosamente  el  cicló  de  las  conferencias. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 

CAPERAN,  LQUIS — La  question  du  surnaturel — En  8°  252  págs.,  18  fr. — Cas- 

terman,  Paris-Tournai.  1938. 

Este  libro  será  útil  no  solo  para  los  estudiantes  de  teología,  sino  para  los 
estudiantes  en  general  y  para  todos  los  católicos  que  quieran  tener  idea  clara 
de  lo  que  es  la  vida  sobrenatural.  La  unión  racionalista,  fundada  en  1930,  en 
combinación  con  las  logias  masónicas  de  antigua  data,  está  haciendo  gran  pro¬ 
paganda  contra  todo  lo  sobrenatural.  Queriendo  hacer  creer  que  lo  sobre¬ 
natural  se  reduce  a  los  milagros  y  que  estos  no  son  más  que  una  sencilla  cre¬ 
dibilidad  de  pueblos  ignorantes  ante  el  espectáculo  de  lo  maravilloso. 

En  un  excelente  prólogo  muestra  el  autor  que  la  fe  laica  es  al  mismo  tiem¬ 
po  contradicción  y  plagio  de  la  fe  cristiana.  La  obra  se  divide  en  tres  partes. 
La  primera,  titulada  El  mundo  sobrenatural,  cumbre  de  los  mundos,  opone  al 
postulado  de  la  fe  laica  la  noción  católica  de  lo  sobrenatural  propiamente  dicho. 
La  segunda  compara  la  naturaleza  humana  con  el  elemento  de  lo  sobrenatural 
cristiano;  y  en  la  tercera  estudia  la  realidad  histórica  de  lo  sobrenatural,  en 
tres  grandes  capítulos :  Jesucristo,  Los  Santos,  La  Iglesia. 

Félix  Restrepo  S.  J. 

MALARD,  CITA  et  SUZANNE — Le  Dieu  vivant.  (Radio-reportage  de  la  Pas- 

sion,  en  quatre  journées) — En  8°  222  págs. — Spes,  París. 

Fue  un  éxito,  el  año  pasado,  la  emisión  de  este  sublime  drama  Le  Dieu 
vivant,  por  la  radio  de  París.  Muchas  almas  sintieron  conmoverse  todo  su  in¬ 
terior,  y  lágrimas  saludables  brotaron  de  sus  ojos.  Es  que  sus  autoras  han  to 
mado  con  reverencia  el  conmovedor  relato  de  la  Pasión  y  lo  han  colocado  en 
un  ambiente  apasionado  de  actualidad.  De  la  agitada  vida  de  París  nos  trasla¬ 
dan  a  Jerusalén  y  nos  hacen  asistir  a  la  sublime  tragedia  de  la  muerte  de  Dios. 
Traspasan  a  los  oyentes  sus  emociones,  y  los  impresionan  con  breves  rasgos, 
llenos  de  sugerencias,  que  dejan  inquietudes  en  las  almas. 

Un  anhelo  nos  acompañó  durante  toda  su  lectura:  ¿por  qué  no  intentar 
algo  parecido  entre  nosotros? 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 

MAGAUD,  Chanoine  P. — Les  evangiles  du  dimanche.  (Expliqués  et  commentés). 
En  8°  402  págs. — P.  Téqui,  París.  1938. 

Una  exposición  muy  práctica  y  docta  de  los  evangelios  dominicales  de  año  li¬ 
túrgico. 

Hallamos  en  ella  materia  abundante  y  sabrosa  para  la  meditación  indivi¬ 
dual,  doctrina  sólida  y  asequible,  muy  propia  para  la  exposición  y  comentario 
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del  texto  evangélico  en  las  pláticas,  y  aplicaciones  prácticas  muy  provechosas 
para  los  fieles. 

Nos  complacemos  en  alabar  ante  todo  la  disposición  de  la  obra,  que  des¬ 
pués  de  citar  el  texto  completo  del  evangelio  de  cada  domingo,  da  una  explica¬ 
ción  histórica  y  literal,  y  luego  deduce  una  enseñanza  moral. 

Es  además  muy  útil  y  laudable  la  aplicación  de  esas  enseñanzas  a  la  acción 
católica  y  a  los  deberes  ineludibles  de  una  vida  cristiana  integral,  tan  necesa¬ 
ria  y  tan  encarecida  por  el  Sumo  Pontífice. 

Hay  que  lamentar  algunos  descuidos  tipográficos,  como  es,  por  ejemplo, 
la  trascripción  equivocada  de  un  evangelio  distinto  en  la  dominica  vi  después 
de  Pentecostés. 

/.  Sicard  S.  J. 


PER  ATE,  MARIE-AGNES — Simple  oraison  de  vie  interieure — En  8()  218  págs. 
Maison  Aubanel  Pére,  Avignon.  1938. 

Es  un  manojo  de  sencillas  oraciones  nacidas  de  una  confianza  de  niños 
en  la  bondad  de  Dios.  La  cruz,  la  gran  afinadora  de  las  almas,  parece  atraerla 
especialmente.  Los  que  desean  hablar  con  Dios,  sencilla,  familiarmente,  saca¬ 
rán  provecho  de  esta  obra  tan  rica  en  vida  sobrenatural. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 

PERROY,  MARGUERITE — Notre-Dame  de  tout  nom — En  89  224  págs.— Des- 
clée  de  Brouwer,  Paris. 

Una  filial  devoción  a  María  embalsama  las  páginas  de  este  hermoso  libro. 
Diversas  advocaciones  de  la  Madre  de  Dios,  como  Nuestra  Señora  del  Corazón, 
Nuestra  Señora  del  Trabajo,  Nuestra  Señora  de  la  Vía  Oscura  etc.,  hacen  sur¬ 
gir  del  corazón  de  la  autora  sugestivas  reflexiones  que  van  subiendo  hasta  tro¬ 
carse  en  una  súplica  emocionante  por  las  diversas  necesidades  del  mundo  moderno. 

J.  M.  Pacheco  S.  J. 


PLUS  S.  J.,  RAUL — Dios  en  nosotros — En  8®  212  págs. — Editorial  Splendor, 
Santiago  de  Chile.  19a8. 

Pocos  libros  ascéticos  dejan  tan  hondamente  conmovido  el  ánimo  como 
este  del  P.  Plus.  Horizontes  amplísimos,  de  una  espiritualidad  sorprendente, 
se  abren  en  él  para  las  almas  sedientas  de  infinito.  La  vida  de  Dios  en  nosotros, 
hacer  conocer  esta  vida,  hacerla  vivir,  es  la  aspiración  de  sus  páginas. 

Después  de  hacernos  ahondar  en  este  asombroso  misterio  del  Infinito  en¬ 
cerrado  en  nosotros,  que  nos  trasforma  en  templos  de  Dios,  en  cielos,  en  otros 
Cristos,  proyecta  toda  la  luminosidad  de  este  beneficio  sobre  el  pecado.  Apa¬ 
rece  entonces  la  monstruosidad  de  esta  absurda  expulsión  de  Dios  de  nuestro 
ser  Pasa  entonces  a  descubrirnos  las  maravillas  del  estado  de  gracia;  y  cal¬ 
deado  el’  ánimo  en  el  anhelo  de  vivir  esta  vida  interior,  se  adentra  sediento  en 
la  última  parte  en  que  nos  expone  el  modo  de  conquistar  este  tesoro. 

Dios  en  nosotros  es  uno  de  esos  libros  sugestivos,  alentadores,  que  elevan 
muy  alto.  Quizá  muchas  almas  encontrarán  en  su  lectura  el  camino,  que  bus¬ 
caban  desorientadas,  del  entregarse  del  todo  a  Dios. 

Es  una  lástima  que  la  edición  esté  afeada  por  no  pocas  erratas  tipográficas. 

M.  Pacheco  S.  J. 


TOTH,  MONSEÑOR  T1HAMER — Creo  en  Dios— En  4”  466  págs.— Sociedad 
de  Educación  Atenas,  Burgos.  1937. 

Esta  obra  tiene  tres  partes.  En  la  primera  estudia  el  docto  proíesor  de  la 
Universidad  de  Budapest,  en  siete  capitules,  la  necesidad  de  conocer  mejor  núes- 
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tra  fe,  su  valor,  y  los  caminos  de  la  incredulidad.  En  la  segunda  (8  capítulos) 
defiende  con  verdadero  acierto  el  dogma  de  la  existencia  de  Dios.  Por  fin,  lo$ 
últimos  19  capítulos  forman  la  tercera  parte  en  que  con  un  estilo  vivo  y  atra¬ 
yente  explana  el  doctor  Toth,  los  principales  atributos  de  la  divinidad :  espí¬ 
ritu,  criador,  todopoderoso,  inmutable  etc. 

El  ilustre  profesor  Tóth  no  nos  ofrece  una  apologética  triste,  sin  vida, 
descarnada.  Es  animada,  vigorosa,  sutil.  Aparece  también  más  de  una  vez  un 
gran  corazón,  que  ha  palpado  de  cerca  muchas  de  las  desgracias  de  nuestro 
siglo.  Como  acostumbrado  a  la  lucha  (fue  capellán  militar  en  la  guerra  europea) 
afronta  las  dificultades  sin  rodeos  y  nos  muestra  un  profundo  conocimiento  del 
camino  glorioso  recorrido  por  nuestra  religión  en  defensa  de  la  verdad.  Es 
esta,  sin  duda,  una  obra  que  no  desmerece  en  nada  de  las  muchas  otras  del 
mismo  autor,  tan  favorablemente  acogidas  por  la  crítica  mundial. 

R.  R  ornar  ate  S.  3. 

SOCIOLOGIA 

ATHAYDE  (de),  TRISTAN — Introducción  a  la  sociología.  (Traducción  de  Jo¬ 
sé  Pareja  Paz-Soldán) — En  8®  xii  y  184  págs.,  en  rúst.  $  1.50 — Editorial 

Lumen  S.  A.,  Lima.  1936. 

Bien  conocido  es  Athayde,  considerado  por  Ventura  García  Calderón  como 
el  primer  crítico  literario  de  su  patria,  organizador  de  la  LEC  (Liga  Electoral 
Católica,  que  no  presenta  candidatos  en  los  comicios,  sino  que  ilustra,  organiza 
y  dirige  el  electorado  católico  para  que  vote  por  aquellos  candidatos  que  acep¬ 
ten  las  reivindicaciones  mínimas  de  la  Iglesia),  y  director  de  la  Acción  Cató¬ 
lica;  no  es  este  el  primer  libro  que  publica:  treinta  y  seis  obras  en  quince  años, 
son  el  fruto  fecundo  de  sus  actividades  de  apóstol. 

La  Introducción  a  la  sociología  es  un  manual  en  el  que  encuentran  sabias 
enseñanzas,  no  los  iniciados,  sino  el  grueso  público  que  desee  conocer,  de  una 
manera  sencilla,  clara  y  precisa,  sin  tecnicismo  pedante,  ni  oscuridades  calcu¬ 
ladas,  los  graves  problemas  que  hoy  agitan  a  la  humanidad,  y  las  soluciones 
que  para  ellos  indican  las  normas  evangélicas,  los  principios  morales  y  las  orien¬ 
taciones  de  la  Iglesia. 

Un  elogio  sin  restricciones  merece  tan  útil  manual  de  sociología  católica. 

Valerio  Botero  Isaza 

BIVORT  DE  LA  SAUDEE  (de),  J.—L'antirreligion  communiste  (1917-1937). 

En  8®  230  págs. — Spes,  París. 

Es  una  obra  ampliamente  documentada  sobre  el  ateísmo  soviético.  En¬ 
frenta  en  primer  término  los  principios  católicos  y  marxistas  sobre  la  vida 
individual,  familiar,  social  e  internacional,  para  concluir  con  el  catecismo  so¬ 
viético  que  «la  religión  y  el  comunismo  son  incompatibles  tanto  en  la  teoría 
como  en  la  práctica».  Muestra  luego  la  organización  de  la  lucha  contra  Dios, 
ya  en  la  misma  Rusia  por  medio  de  la  llamada  Unión  de  los  sin-dios,  la  propa¬ 
ganda  antirreligiosa,  la  educación  atea,  la  persecución  de  los  sacerdotes ;  ya 
fuera  de  ella,  en  donde  se  encubre  con  los  nombres  de  lucha  antifascista  y  fren¬ 
te  popular.  Capítulos  distintos  consagra  a  la  sutil  campaña  de  la  mano  tendida, 
emprendida  en  Francia  para  engañar  a  los  católicos,  y  a  las  maniobras  marxis¬ 
tas  en  la  desangrada  España.  Termina  proponiéndonos  el  único  remedio  para 
salvar  al  mundo  de  la  catástrofe:  un  nuevo  orden  de  cosas  empapado  en  el  es¬ 
píritu  cristiano. 

Impresiona  en  estas  páginas  la  satánica  tenacidad  de  los  dirigentes  comu¬ 
nistas  por  exterminar  la  religión.  Ojalá  que  la  lectura  de  esta  obra,  libre  de 
todo  afán  polémico,  pero  de  una  precisión  irrefutable,  excite  la  apatía  de  mu¬ 
chos  católicos  dormidos  ante  el  peligro  soviético. 


J.  M.  Pacheco  S.  ./. 
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BRUCCULERI  S.  J.,  ANGELO —11  giusto  salario— En  8?  68  págs.—  «La  Civiíta 

Cattolica»,  Roma.  1938. 

El  fecundo  escritor  de  Civiltá  Cattolica  reúne  en  este  folleto  una  serie  de 
artículos  publicados  en  la  revista.  Pone  en  ellos  al  alcance  de  los  lectores  la 
doctrina  católica  del  justo  salario  desde  la  antigüedad,  pasando  por  los  esco¬ 
lásticos,  hasta  las  encíclicas  pontificias. 

La  parte  más  original  es  el  capítulo  4®  en  el  que  compara  la  concepción 
católica  del  justo  salario  con  la  corporativo-fascista.  Los  postulados  del  fas¬ 
cismo  rechazan  la  concepción  mecánico-naturalista  del  salario  en  la  economía 
liberal.  El  salario  mínimo,  según  la  Carta  del  lavoro,  debe  corresponder  a 
las  exigencias  normales  de  la  vida ;  y  según  la  organización  corporativa  debe 
responder  a  las  posibilidades  de  la  producción  y  guardar  relación  con  el  rendi¬ 
miento  del  trabajo.  Como  criterio  supremo  se  establece  el  interés  colectivo. 

Al  compararlos  con  los  del  catolicismo,  concluye  triunfalmente  el  autor, 
que  si  nos  elevamos  «a  los  pináculos  radiosos  de  los  principios,  la  coinciden¬ 
cia  es  plena  y  frecuente  entre  las  dos  concepciones  del  salario».  No  participa¬ 
mos  del  entusiasmo  del  P.  Rrucculeri.  Apesar  de  la  real  coincidencia  en  recha¬ 
zar  la  concepción  liberal,  y  en  la  formulación  de  los  postulados,  la  diferencia  es 
radical  cuando  se  trata  del  criterio  último;  porque  en  el  fascismo  el  interés  colec¬ 
tivo  es  la  grandeza  de  la  nación,  a  la  cual  hay  que  subordinar  y  aun  sacrificar  el 
bienestar  de  los  individuos,  mientras  que  para  el  catolicismo  social,  bien  común 
significa  el  bienestar  de  todas  las  personas  a  las  que  se  subordina  el  fin  del  Estado. 

La  obra  constituye  una  excelente  síntesis  del  pensamiento  católico  en  la 

cuestión  espinosa  del  salario. 

V.  Andrade  V.,  S.  J. 


BUR'EAU  INTERNATIONAL  DU  TRAVA1L— Les  loisirs  du  travailleur. 

(Rapports  présentés  au  congrés  international  des  loisirs  du  travailleur,  Bru- 
xelles,  15-16  juin  1935)— En  4<?  160  págs.— Genéve.  1936. 

Presentado  al  congreso  internacional  reunido  en  Bruselas  en  1935  y  publi¬ 
cado  por  la  Oficina  Internacional  del  Trabajo,  esta  colección,  relacionada  con  el 
esparcimiento  de  los  obreros,  estudia  lo  referente  a  los  colegios  para  obreros, 
la  misión  de  los  auxiliares  sociales  y  su  formación,  la  familia  del  oorero,  el 
arte,  la  música,  el  cine,  el  radio  y  las  bibliotecas  públicas. 

Basta  con  enunciar  estos  temas  y  saber  que  están  tratados  por  autores  es¬ 
pecializados  en  estas  materias,  para  comprender  la  importancia  de  esta  obra. 

Al  final  de  ella  se  examinan  las  iniciativas  tomadas  en  los  distintos  países 
de  Europa,  y  se  exponen  pormenorizadamente  los  resultados  obtenidos. 

En  esta  obra  encontrarán  muchas  enseñanzas  quienes  dedican  su  celo  a 
cuestiones  sociales  relacionadas  con  el  bienestar  de  los  obreros,  y  muy  especial- 
mente  quienes  creen,  con  toda  razón,  que  el  esfuerzo  encaminado  a  obtener 
un  mejoramiento  moral,  físico  e  intelectual,  debe  dirigirse  pre  erentemente  a 

la  nuevas  generaciones,  principalmente  a  los  jóvenes.  Se  enc““*”os“ 
tracciones  un  medio  el  más  eficaz  para  atraer  a  aquellos  sobre  los  cuales 
ha  de  ejercer  el  influjo  bienhechor;  y  desde  este  punto  de  vista,  la  obra  que 
comentamos,  será  un  auxiliar  eficacísimo  para  muchos  de  los  encargados  de 

la  acción  social.  Vniovin  fíntpm  fsazn 


Code  de  mótale  Mernationale- En  8’  22-1  págs.-Editions  Spes,  París.  1937. 

La  unión  internacional  de  estudios  sociales,  fundada  en  Malinas  en  1920, 
baio  la  presidencia  del  cardenal  Mereier,  y  cuyo  ..o  es  estudiar  las  relaciones 
c  úre  la  moral  cristiana  y  los  problemas  economico-sociales,  pub.ico,  como  (ruto 
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de  sus  primeros  años  de  trabajo,  el  Código  social,  tan  conocido  por  los  católi¬ 
cos  de  todo  el  mundo,  y  ahora  publicó  el  Código  de  Moral  Internacional,  que 
en  muchas  partes  se  relaciona  con  las  cuestiones  sociales;  como  por  ejemplo, 
en  lo  que  toca  a  la  organización  internacional  del  trabajo,  reglamentos  del  in¬ 
tercambio  comercial,  emigración  etc.  Una  encuesta  preliminar  demostró  que  la 
enseñanza  de  la  moral  internacional  se  ha  abierto  campo  en  la  escuela  primaria 
y  en  la  enseñanza  secundaria  de  los  principales  países.  Para  orientar  esta  ense¬ 
ñanza  en  sentido  católico  servirá  este  Código  de  Moral  Internacional.  Después 
de  estudiar  las  sociedades  como  elementos  aislados,  considera  la  organización 
contractual  de  la  sociedad  internacional,  o  sea  la  organización  de  la  Liga  de 
las  Naciones ;  pero  como  en  ella  no  se  han  sabido  conciliar  los  dos  extremos, 
nacional  e  internacional,  en  el  último  capítulo  de  este  código  se  estudia  lo  que 
debería  ser  la  sociedad  internacional  si  se  organizara  según  las  exigencias  del 
derecho  natural  y  del  orden  cristiano. 

Félix  Restrepo  S.  J. 

J.  V.  C. — Corporativismo  gremial.  (Pórtico  de  José  M.  Araúz  de  Robles). 
En  8®  258  págs. — Editorial  Requeté,  Burgos.  1937. 

Es  el  libro  de  la  reconquista  integral  española.  Mientras  en  el  orden  mili¬ 
tar  siguen  las  tropas  su  triunfal  camino,  continúa  la  guerra  su  marcha,  y  los 
soldados  en  los  frentes  derrochan  heroísmo  por  la  causa  nacional,  en  la  reta¬ 
guardia  se  estudian  y  edifican  las  bases  para  el  nuevo  Estado. 

Es  la  organización  en  marcha  la  que  se  revela  en  esta  obra  eruditamente 
escrita  y  sabiamente  dispuesta  y  orientada.  A  la  vez  que  se  conquista  el  suelo 
se  tienden  las  trayectorias  que  habrá  de  seguir  el  espíritu.  La  orientación  mun¬ 
dial  conduce  a  la  organización  corporativa,  desiderátum  único  de  la  cuestión 
social.  España,  al  restaurarse,  iniciará  su  vida  sobre  la  base  del  corporativismo, 
y  siguiendo  su  gloriosa  tradición  se  inspirará  en  su  antigua  organización  gremial. 

El  contenido  de  este  libro  es  una  orientación  concreta  del  nuevo  estado 
de  cosas  para  seguir  en  la  Península,  sobre  la  cual  se  vuelven  hoy  los  ojos 
expectantes. 

El  autor  estudia  y  analiza  las  organizaciones  profesionales  existentes  en 
Italia,  Alemania,  Austria  y  Portugal,  formas  que  han  adoptado  al  reorganizar¬ 
se.  Ve  sus  conveniencias  e  imperfecciones;  y  después  de  crítico  estudio  ana¬ 
liza  el  rumbo  que  se  debe  seguir  en  la  nueva  España,  partiendo  siempre  del 
hecho  sindical. 

En  los  apéndices  se  encuentra  el  Estatuto  de  la  Obra  Nacional  Corporativa. 

La  obra  corporativa  estudiada  como  está  es  el  trasunto  de  experiencias 
seculares.  Es  ya  uno  de  los  frutos  maduros  de  la  paz. 

J.  Cock  S.  J. 

Plan  trienal  de  Cuba  o  plan  de  reconstrucción  económico-social — En  49  128  págs. 
Cultural  S.  A.,  Habana.  1938. 

Estamos  en  la  época  de  los  planes.  Este,  afortunadamente  es  de  los  bue¬ 
nos  y  realizables.  Después  de  la  caída  de  Machado,  Cuba,  que  había  sufrido 
el  tacón  del  déspota,  tuvo  que  soportar  los  dolores  y  los  descalabros  de  la  anar¬ 
quía.  Hasta  que  apareció  el  hombre  fuerte,  impuso  el  orden  y  extranguló  el 
comunismo. 

El  coronel  Fulgencio  Batista  es  el  jefe  constitucional  del  ejército  cubano, 
y  en  verdad,  el  Mussolini  de  la  perla  antillana. 

El  plan  del  cual  es  autor  y  ejecutor,  comprende  medidas  de  orden  econó¬ 
mico  y  social  para  combatir  la  miseria  de  los  trabajadores,  aumentar  la  pro¬ 
ducción  sobre  bases  de  justicia  y  difundir,  especialmente  entre  los  campesinos, 
las  luces  del  alfabeto,  la  salud  y  la  comodidad. 
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Venciendo  ia  hostilidad  de  las  clases  que  aman  más  su  dinero  que  a  su 
prójimo,  y  evitando  los  precipicios  socialistas,  el  plan  trienal  está  en  plena 
realización,  y  seguramente  se  cumplirá  en  sus  líneas  principales,  porque  el 
coronel  Batista  posee  un  cerebro  lúcido,  un  corazón  sin  trepidaciones,  un  brazo 
conductor,  y  se  consagra  generosa  y  férvidamente  al  logro  de  sus  ideales  de 
mejoramiento  social.  Las  masas  lo  siguen,  aunque  murmuren  los  politicastros 
que  comercian  con  los  dolores  del  pueblo. 

Alvaro  Ortiz  Lozano 


SEMAINES  SOCIALES  DE  FRANGE — La  personne  humaine  en  péril.  Comp- 
íe-rendu  in  extenso  des  Cours  et  Conférences — En  4°  562  págs.  Chronique 
sociale  de  France,  Lyon.  1937. 


A  la  distancia  de  un  año  nada  han  perdido  de  su  actualidad  las  fecundas 
enseñanzas  de  la  Semana  Social  de  Clermoní-Ferrand.  Los  que  alguna  vez 
tuvimos  el  honor  de  participar  en  esos  certámenes  del  pensamiento  y  de  la 
distinción,  al  recorrer  el  C  otnpte-rendu  no  podemos  menos  de  sentir  el  placer 
de  volver  a  oír  una  voz  conocida  y  de  admirar  las  enseñanzas  amplias  y  maci¬ 
zas  de  ese  simposium  en  donde  se  da  cita  lo  más  brillante  de  la  intelectualidad 
francesa  para  estudiar  los  problemas  de  la  hora. 

El  tema  de  esta  Semana  no  puede  ser  más  apasionante,  porque  es  el  pro¬ 
blema  de  la  vida  moderna.  El  peligro  que  corre  la  persona  humana  en  la  hora 
actual  por  la  tiranía  creciente  de  la  colectividad,  sea  esta  clase,  raza  o  Estado, 
por  las  falsas  ideologías  que  quieren  imponérsele  y  que  so  pretexto  de  iguali¬ 
tarismo  quiere  considera»  a  todos  los  hombres,  cualquiera  sea  su  condición, 
como  idénticos  e  intercambiables;  por  la  tiranía  del  trabajo  que  se  ha  conver¬ 
tido  en  una  tarea  monótona,  mecanizada;  por  el  régimen  económico  inhumano 
que  lo  sacrifica  todo  a  la  producción;  por  el  progreso  que  lejos  de  ser  una  li¬ 
beración  no  es  para  muchos  más  que  una  esclavitud. 


Y  ante  todas  estas  opresiones  se  afirma  el  valor  de  la  persona  humana, 
con  sus  derechos  inviolables,  con  su  destino  ultraterreno,  como  principio  y 
término  de  la  sociedad.  Esa  síntesis  de  personalidad  y  sociedad  se  realiza  en 
el  orden  sobrenatural  en  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  y  en  el  temporal  en  e 
orden  corporativo.  Libertar  la  persona  humana,  darle  la  atmosfera  en  que  pue- 
-da  expansionar  su  personalidad,  es  la  preocupación  de  la  doctrina  social  católica. 

La  lectura  de  estos  trabajos  no  podrá  menos  de  poner  en  guardia  contra 
«esa  especie  de  conformismo  amoral  y  gregario  que  se  implanta  por  todas  par¬ 
tes  bajo  la  presión  de  las  costumbres  y  de  los  hábitos;  pero  sobre  todo  bajo 
la  presión  nunca  interrumpida  de  esos  señores  del  nuevo  feudalismo,  cuyos 
grandes  feudatarios  son  el  partido  político,  el  periódico,  el  aviso,  la  radio,  el 
teatro,  la  novela  de  moda»  (M.  Duthoit,  p.  42). 

La  colección  de  las  semanas  sociales  de  Francia  seguirá  siendo 
síntesis  de  la  doctrina  social  católica  y  una  muestra  de  la  producción  intelec- 
^al  francesa  que  hace  honor  a  su  país.  Por  eso  la  vimos,  con  gran  gusto,  ft- 
gurar  entre  los  libros  que  esa  gran  nac.ón  presento  al  exqu.sito  certame 
cultura  que  fue  la  exposición  del  libro  en  el  centenar.»  de  Bogotá. 

V.  Andrade  V.,  S.  J. 

VERDIER,  CARDENAL— £e  crisis  de  lo  conciencia.  (Traducción  de  G.  A.,  S.  J. 

En  89  94  págs.— Editorial  Difusión,  Buenos  Aires.  193b. 

La  Editorial  Difusión  presenta  al  público  americano  y  especialmente  a 
la  juventud,  la  traducción  de  un  folleto  de  gran  conten.do  idealista.  El  pensa- 

-i  "  Tfr'^sí  SLZ.  3,rt"¡rJÍ 
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nos  pinta  el  panorama  sombrío  del  mundo  materializado  y  la  crisis  lacerante 
que  corroe  al  organismo  social.  Con  la  clarividencia  del  apóstol  y  del  sabio 
señala  la  ruta  de  la  restauración  del  orden  por  el  retorno  a  Jesucristo  y  a  su 
Evangelio  de  salud. 

«Mientras  algunos  gimen  sobre  las  ruinas  que  se  acumulan  — nos  dice  al 
final  del  libro  (pág.  87) —  vosotros,  queridos  jóvenes,  vosotros  que  sois  la  es¬ 
peranza,  pensad  en  el  nuevo  orden  que  se  aproxima  y  con  toda  vuestra  fe 
cristiana,  trabajad  por  asegurar  este  beneficio. 

Sobre  las  nubes  negras  hacéis  brillar  la  esperanza». 

José  Vicente  Echeverri  S.  J. 

VARIOS 

MONTGON  (de),  A. —  Venise.  (Illustrations  en  couleurs  de  Zenker) — En  8® 

160  págs. — Fernand  Nathan,  París.  1937. 

La  reputación  de  Venecia  por  su  belleza  artística  y  arquitectónica  y  por 
su  historia  encarnada  en  recuerdos  y  leyendas  del  pasado,  han  hecho  de  «la 
Reina  del  Adriático»  un  centro  de  turismo  universal. 

Viajeros  y  hombres  de  letras  la  han  celebrado  en  composiciones  notables, 
Taine  la  llamó  «la  perla  de  Italia»  y  se  entusiasmó  ante  «sus  palacios,  puentes 
e  iglesias  de  mármol,  su  soberbio  bordado  de  columnas,  ventanas  y  balcones, 
cornisas  góticas,  moriscas  y  bizantinas  y  la  universal  presencia  del  agua  relu¬ 
ciente  y  movediza».  ** 

El  editor,  Fernand  Nathan,  en  su  colección  Pays  et  cites  d'ari,  presenta  a 
Venecia  en  edición  impecable,  ilustrada  con  148  fotograbados  y  4  tricromías. 

El  autor,  A.  de  Montgon,  no  traza  una  monografía  detallada,  ni  menos 
una  árida  descripción  topográfica  de  la  ciudad  maravillosa.  Con  visión  sinté¬ 
tica  asiste  al  nacimiento  de  la  urbe,  flotante,  aun  en  medio  de  su  solidez,  que 
se  remonta  al  siglo  V. 

La  obra  está  dividida  en  nueve  capítulos,  así:  Una  ciudad  que  emerge  de 
las  ondas;  La  república  de  San  Marcos;  El  Dux,  el  Papa  y  el  Emperador ;  La 
Reina  del  Adriático ;  La  señoría  en  peligro;  el  Dux  reina  pero  no  gobierna; 
Patria  ingrata;  La  república  guerrera,  y  La  vida  inimitable. 

Por  esta  enumeración  se  vislumbra  todo  un  pasado  glorioso,  sugestivo  y 

trágico. 

Hoy  su  nombradía  en  este  concepto  ha  pasado,  pero  perduran  sus  nobles 
edificios  sobre  los  que  el  tiempo  ha  extendido  su  página  gris.  Sus  ricas  colec¬ 
ciones  de  arte  y  antigüedades  brindan  ocasión  de  estudio  y  sobre  todo  el  en¬ 

canto  y  originalidad  del  paisaje  hacen  a  esta  ciudad  única  en  el  mundo. 

José  Vicente  Echeverri  S.  J. 

PALLARES,  EDUARDO — Tratado  de  las  quiebras — En  89  496  págs. — José 

Porrúa  e  hijos,  México.  1937. 

Es  esta  una  obra  científica  que  estudia  por  todas  sus  faces  y  de  una  ma¬ 
nera  sólida  y  a  fondo  cuanto  se  relaciona  con  las  quiebras,  no  solo  dentro  de 
las  relaciones  comerciales,  sino  también  desde  el  punto  de  vista  civil. 

Se  remonta  el  autor  a  estudiar  el  Derecho  Romano,  escudriña  los  antece¬ 
dentes  legislativos  en  las  Siete  Partidas,  en  las  Ley  es  de  Indias  y  en  ias  Orde¬ 
nanzas  de  Bilbao,  para  terminar  con  un  penetrante  y  científico  comentario  de  la 
legislación  nacional. 
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Escrita  esta  obra  alrededor  de  la  legislación  mexicana,  es  especialmente  útil 
para  la  gran  república  del  norte,  pero  no  deja  de  consultarse  con  gran  provecho 
por  todos  los  jurisconsultos,  magistrados  y  profesores  de  los  pueblos  hispano¬ 
americanos,  dada  la  similitud  de  la  legislación  de  todos  ellos. 

Valerio  Botero  Isaza 


PETTENKOFER,  ANTONIO— Austria— En  8?  48  págs.— Editorial  La  Campana, 

Buenos  Aires. 

Un  folleto  de  actualidad  es  el  de  Pettenkofer.  Resume  ios  acontecimientos  del 
11  al  13  de  marzo:  asalto,  invasión,  Anschluss  o  anexión  de  Austria  por  Ale¬ 
mania.  Para  conocer  la  trascendencia  de  este  acto,  estudia  la  larga  conspira¬ 
ción  que  desde  hace  cinco  años  Hitler  lleva  a  cabo  contra  la  libertad  de  Aus¬ 
tria.  El  hecho  más  doloroso  de  esta  lucha  es  el  asesinato  del  canciller  Doll- 
fuss,  católico  ferviente  y  estadista  admirable,  llevado  a  cabo  bajo  la  dirección 
del  Führer.  Por  fin,  estudia  los  pasos  dados  para  impedir  el  plebiscito  del 
13  de  marzo,  cuyo  resultado  preveía  favorable  a  la  libertad  austríaca. 

Europa  abandonó  al  Austria.  Para  Pettenkofer  el  fin  de  la  toma  de  Aus¬ 
tria  no  es  otro  que  la  expansión  nacionalista  alemana.  Quiere  con  documentos 
y  con  su  estilo  vibrante  hacer  conocer  la  trascendencia  de  este  hecho,  y  preve 
que  «un  mar  de  sangre  será  el  precio  que  el  mundo  deberá  pagar  un  día  por 
haber  abandonado  a  Austria».  , 

•  ib CUtl ti  i lí  •  j  o  •  »/ « 


S4GEHQMME  S.  J.,  G.—Répertoire  alfabétique  de  9.000  auteurs  avec  39.000 
de  lenrs  ouvrages.  (Romans  et  pieces  de  théátre,  qualifiés  quant  á  leur  va- 
feur  moral)— En  8?  530  págs.— Casterman,  París.  1937. 

Con  solo  leer  el  título  se  advierte  la  gran  utilidad  de  esta  obra.  Con  cri¬ 
terio  seguro  pero  amplio  se  califican  en  la  línea  de  la  moralidad  39.000  novelas 
francesas  o  traducidas  al  francés.  Con  tino  práctico,  el  juicio  se  reduce  a  una 
sencilla  sigla:  tb  (muy  buena);  b  (buena)  etc.  Un  42%  de  los  libros  allí  juz¬ 
gados  merecen  el  calificativo  de  buenos,  solo  un  34%  ha  hallado  reprobables, 
v  los  restantes  se  califican  entre  los  dudosos.  Nos  duele  el  que  el  único  libro 
colombiano  que  encontramos,  La  Vorágine ,  de  José  E.  Rivera,  lleve  la  nota 
M  (malo)  ;  desgraciadamente,  tiene  razón  el  autor.  ^  /. 


SOURIAU,  MICHEL — Le  temps— En  89  178  págs— Librairie  Félix  Alean,  París. 

El  autor  divide  su  estudio  en  tres  partes:  una  que  llama  Analyse  en  ni - 
veaux  en  la  cual  reúne  en  forma  descendente  los  conceptos  científicos  en  que 
entra  de  alguna  manera  el  tiempo.  Comienza  por  la  concepción  de  Einstem 
sobre  el  universo,  y  acepta  su  terminología,  sus  tiempos  locales  y  su  espacio- 
iempo  Par  terminar  en  la  desintegración  de  la  materia.  En  la  segunda,  Le 
TeTcle  de  la  synthese  conceptuelle,  expone  las  ideas  abstractas  del  devenir  du- 
•-  causalidad  etc.,  y  finalmente,  en  la  tercera  parte,  L  essence  du  temps , 
nos  habla  sobre  los  símbolos  y  las  esencias,  la  trascendencia  practica,  la  alter¬ 
nancia  ec  ¿La  esencia  del  tiempo?  No  la  encontramos  en  ninguna  par  e 

T  h-o  Tenemos  la  pena  de  confesar  ingenuamente,  que  quien  emprenda  la 
del  lib.o.  lene  P  páginas  de  este  folleto,  puede  per- 

tarea,  por  cierto  bien  ardua,  de  leer  la  problem3)  entre  k  ¡n. 

der  la  esperanza  le  encon  ,  científico  y  filosófico  que  se  ofrecen 

trincada  red  de  af.rmac.ones  de  orden  c¡tas  de  autores  sin  una 

noVque  Telare"  el  vlr'de'su  testimonio,  ni  de  sus  obras;  y  finalmente,  la  ter- 
minología  vaga  y  a  veces  simbólica. 


G.  González  Quintana  S.  J. 
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LIBROS  SOBRE  ESPAÑA 

CULTURA  Y  ACCION,  BURGOS 

AZPIAZU  S.  J.,  JOAQUIN — Por  Dios  y  por  la  patria.  El  patriotismo  como 
virtud  cristiana — En  8®  30  págs. 

EDITIONS  BAUDINIERE,  27-BIS,  RUE  DU  MOULIN-VERT,  PARIS  (14) 

HERICOURT,  PIERRE — L  es  soviets  et  la  France  fournisseurs  de  la  révolti - 
tion  espagnole.  (100  documents  photographiés  et  recueillis  par  l'auteur). 
En  4®  122  págs. — Un  álbum  de  reveladoras  fotografías  que  manifiestan  la 
poderosa  ayuda  moscovita  y  francesa  a  los  marxistas  españoles. 

EDITORIAL  ESPAÑOLA,  PADRE  LARROCA  9,  SAN  SEBASTIAN  (ESP.) 

O.  N.  C. — Industrias  del  mar — En  89  26  págs. 

GARCIA  8ANCHIZ,  FEDERICO — Más  vale  volando.  (En  memoria  del  don¬ 
cel  Luis  Felipe  García  Sanchiz  y  Ferragud  y  demás  héroes  adolescentes). 
En  89  318  págs. — Sentida  biografía  de  su  hijo,  el  joven  requeté  Luis  Felipe 
García  Sanchiz,  uno  de  los  heroicos  marinos  del  Baleares. 

IMPRENTA  CATOLICA  SIGIRANO  DIAZ,  CABALLEROS  27,  AVILA  (ESP.) 

DORDA,  MANUEL — Del  diario  de  un  evadido  de  Madrid.  (Del  18  de  julio 
de  1936  al  23  de  marzo  de  1937,  en  Madrid) — En  89  96  págs. 

Héroes  de  España.  (Siluetas  biográficas  de  las  figuras  más  destacadas  del  movi¬ 
miento  salvador) — Serie  de  folletos  en  89  48  págs. — Han  aparecido  hasta 
ahora  las  siguientes:  El  Caudillo  S.  E.  D.  Francisco  Franco  Bahamonde, 
por  El-Tebid  Arrumi  (Víctor  Ruiz  Albéniz) ;  El  general  Mola,  por  Rogelio 
Pérez  Olivares;  El  general  Queipo  del  Llano,  por  Luis  de  Armiñán;  El 
general  Saliquet,  y  El  general  Serrador,  por  Rogelio  Pérez  Olivares ;  El  gene¬ 
ral  Aranda,  por  Luis  de  Armiñán. 

JUANES,  JOSE — Por  qué  fuimos  a  la  guerra.  (Para  que  el  mundo  se  entere). 
En  89  288  págs. 

PEREZ  MADRIGAL,  JOAQUIN — T  i  pos  y  sombras  de  la  tragedia.  Mártires 
y  héroes.  Bestias  y  farsantes.  Segunda  edición — En  89  224  págs. — Muy 
interesante  narración.  Detrás  de  las  desgracias  del  simpático  niño  Juanito, 
nos  descubre  un  fondo  de  bajezas  y  crueldades  marxistas  que  hacen  resal¬ 
tar  el  heroísmo  de  los  mártires.  Sentidamente  escrita,  emociona  con  fuerza 
el  alma  del  lector. 

PEREZ  OLIVARES,  ROGELIO — España  en  la  cruz.  (Diario  de  otro  testigo). 
Segunda  edición  aumentada.  En  89  380  págs. — Es  un  vibrante  diario  de 
las  jornadas  del  Alto  de  León  y  del  avance  sobre  Madrid,  llenas  de  epi¬ 
sodios  heroicos. 

SAGI  VELA,  LUIS- — Melodías  de  guerra.  (Impresiones  líricas  de  un  artista). 
En  89  150  págs. — Sagi  Vela,  notable  cantor,  aprisiona  en  un  sentido  penta¬ 
grama  las  impresiones  de  los  valientes  frentes  en  donde  actuó  como  volun¬ 
tario.  El  libro  va  dirigido  a  la  juventud  femenina  española. 

LIBRERIA  PRIETO.  MESONES  65,  GRANADA  (ESP.) 

CIRRE  JIMENEZ,  JOSE — De  Espejo  a  Madrid  con  las  tropas  del  general 
Miaja.  (Relato  de  un  testigo) — En  89  200  págs. — Es  un  gran  reportaje  de 
la  derrota  de  las  tropas  rojas  de  Espejo  a  Madrid,  descrito  por  un  testigo. 
Los  horrores  del  marxismo  en  la  vanguardia  y  en  la  retaguardia  *  Memorias 
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de  un  combatiente  de  la  brigada  internacional — En  8“  188  págs. — Es  una 
atractiva  novelita.  Un  ruso,  Ivan  Petroff,  es  engañosamente  enganchado  en 

la  brigada  internacional  y  nos  refiere  sus  penosas  aventuras. 

• 

MUÑOZ  SAN  ROMAN,  J. — Del  ruedo  a  la  trinchera.  (Novela  del  toreo  y 
de  la  guerra) — En  89  216  págs. — Agil  y  simpática  narración.  El  rapaz 
Veneno  viene  a  convertirse  en  el  famoso  torero  El  Niño  del  Arenal. 
El  movimiento  salvador  lo  sorprende  en  Madrid  de  donde  escapa  para 
ingresar  en  las  falanges  de  Franco. 

SAARBRUCKER  DRUCKEREI  UND  VERLAG,  SAARBRUCKEN 

BALDAUF,  HEINRICH — Christen  itn  spanischen  Sturtn.  (Tatsachenberichte 
zur  Verfolgung  der  Kirche  in  Spanien) — En  8?  64  págs. — Páginas  escritas 
con  sangre,  por  los  marxistas  españoles,  en  la  historia  de  las  persecucio¬ 
nes  de  la  Iglesia. 

OTRAS  PUBLICACIONES  RECIBIDAS 

DE  SUS  AUTORES 

GARCIA  S.  J.,  WENCESLAO — Primicias  de  mártires  en  el  vicariato  apostó¬ 
lico  de  (Anking  China) — En  8°  170  págs. — Anking.  1935. — Bella  página  del 
martirologio  moderno.  El  cautiverio  y  martirio  de  tres  jóvenes  misioneros  je¬ 
suítas,  los  PP.  Martínez  Manrique,  Avito  y  López. 

GOMEZ,  RAMON  L. — Los  privilegios  de  la  América  Latina  en  su  parte  his - 
tórico-cronoló  gica.  1493-1897.  (Cuatro  capítulos  de  la  disertación  histórico-jurídica 
presentada  para  el  doctorado  en  derecho  canónico) — En  4®  96  págs. — Societá 
Tip.  A.  Macione  e  Pisani,  Isola  del  Liri.  1938. 

MIJARES,  AUGUSTO — La  interpretación  pesimista  de  la  sociología  hispano¬ 
americana — En  8®  88  págs. — Cooperativa  de  Artes  Gráficas,  Caracas.  1938. 

PROFESOR  PEREIRA  FRANCO — Biología  forense— En  8?  116  págs.— Im¬ 
prenta  Oficial,  Victoria.  1938. 

SPARN,  ENRIQUE — Repertorio  de  libros  de  derecho  y  ciencias  sociales,  tra¬ 
ducidos  a  la  lengua  castellana — En  4P  112  págs. — Imprenta  de  la  Universidad, 
Córdoba  (Argentina).  1938. 

DE  EDITORIALES  Y  CORPORACIONES 

ABSIDE  (REVISTA)  FRESNO  193,  MEXICO  D.  F. 

MORENO,  JOSE  T .—El  agrarismo — En  89  48  págs. — Pont,  Guadalajara.  1938- 

BUREAU  INTERNATIONAL  D'EDUCATION,  GENEVE 

Elaboration,  utilisation  et  choix  des  manuels  scolaires.  (D'uprés  les  deli¬ 
nees  fournies  par  les  ministeres  de  l'instruction  publique) — En  49  168  págs.. 

BUREAU  INTERNATIONAL  DU  TRAVAIL,  GENEVE 

Conferencia  internacional  del  trabajo.  (Extracto  taquigráfico  provisional). 
En  folio.  *  Conferencia  internacional  del  trabajo.  Informe  I —Enseñanza  téc¬ 
nica  y  profesional  y  aprendizaje— En  49  68  págs.  —  Informe  I V— Reglamenta- 
ció»  de  las  horas  de  trabajo  y  de  tos  descansos  de  los  conductores  profesio¬ 
nales  (y  de  sus  ayudantes )  de  vehículos  dedicados  al  trasporte  por  carretera . 
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En  49  72  págs.  —  Informe  V — Generalización  de  la  reducción  de  las  horas  de 
trabajo.  Parte  i:  industria,  comercio  y  oficinas — En  49  144  págs.  Parte  II: 
trasportes  por  vía  férrea — En  49  74  y  24  págs.  Parte  III:  minas  de  carbón — En  49 
112  págs.  —  informe  VI — Estadística  de  las  horas  de  trabajo  y  de  los  salarios 
en  las  principales  industrias  mineras  y  manufactureras  y  en  la  agricultura — En  49 
56  págs.  *  *  Memoria  del  director — En  4 9  96  págs. 

DESCLEE  DE  BROUWER,  22  QUAI  AUX  BOIS,  BRUGES  (BELGICA) 

BEB0NGNIE  G.  SS.  R.,  FIERRE — Joseph-Armand  Passerat  (1772-1858)—  En 
89  168  págs.  *  MOSANE,  PHILIPPE — Mieke.  La  fiancée  du  Coin  du  Diable. 
En  89  216  págs. — Bella  historia  de  una  joven  obrera  yocista,  antigua  socialista. 

EDICIONES  SPLENDOR,  CASILLA  3746,  SANTIAGO  DE  CHILE 

VAN  TRÍCHT  S.  J.,  VICTOR —El  juego— En  89  46  págs. 

EDITORIAL  DIFUSION,  AV.  DE  MAYO  1035,  BUENOS  AIRES 

ROUGAUD,  MONSEÑOR — Jesucristo— Un  169  136  págs.  *  LABURU  S.  J., 
JOSE  ANTONIO  DE — ¿ Jesucristo  es  Dios? — En  89  92  págs. 

EDITIONS  SPES,  17  RUE  SOUFFLOT,  PARIS 

SERTÍLLANGES — Qu'est-ce  que  le  catholicisme — En  169  48  págs.  *  TES¬ 
TES —  Vi  es  sacrifiées.  Vies  transfigurées — En  89  170  págs. 

LIBRARIA  MARIETTI,  VIA  LEGNANO  23,  TORINO  (ITALIA) 

MORETTI,  ALOiSIUS — Caeremoniale  iuxta  ritum  romanum  seu  de  sa- 
cris  functionibus  episcopo  celebrante,  assistente,  absente,  in  partes  septem  di - 
gestum.  Volumen  III — De  sacris  functionibus  infra  annum  occurrentibus — En 
49  560  págs. 

MAISON  DE  LA  BONNE  PRESSE,  5  RUE  BAYARD,  PARIS  (8) 

GOUDAREAU,  M. — La  pernette  et  sa  mission  (Alio...  alio...  bonne  ma» 
man  vous  parle) — En  89  214  págs. — Es  un  libro  lindamente  ilustrado  en  el 
que  una  abuelita  cuenta  a  sus  nietos  la  vida  del  P.  Pernet  y  la  fundación  de 
las  Hermanitas  de  la  Asunción.  *  HAMAYDE,  L.  DE  LA — Au  Service  de  la 
paroisse — En  89  142  págs. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  Y  CULTO,  ARGENTINA 

Le  paysage  et  lame  argentine.  Descriptions,  récits  et  légendes  du  terroir. 
(Versión  framjaise  d7  Arturo  Orzábal  Quintana) — En  49  408  págs. — Commission 
argentine  de  coopération  intellectuelle,  Buenos  Aires.  1938. 

PIERRE  TEQUI,  82  RUE  BONAPARTE,  PARIS  (6) 

BERNARD,  P.  M. — Petits  enfants.  (Histoires  récréatives) — En  89  174  págs. 

SOCIETE  DES  NATIONS,  GENEVE 

Rapport  sur  le  contróle  des  changes  presenté  par  un  comité  composé  de 
mernbres  du  Comité  économique  et  du  Comité  financier — En  89  62  págs. 


Colecciones  completas 
de  Revista  Javeriana 


Nueve  volúmenes  de  más  de  600, 
páginas  cada  uno,  con  sus  res¬ 
pectivos  índices.  Años  1934,  1935, 
1936,  1937  y  primer  semestre  de 

1938. 


Vale  cada  volumen: 

Sin  encuadernar  $  3,00 
En  pasta  de  tela  »  4,00 
En  pasta  de  cuero  »  4,50 


Cada  volumen  lleva  el  título  en 
letras  de  oro  sobre  el  lomo,  y  las 
iniciales  del  dueño,  si  este  lo  desea^ 


6stán  a  la  venta  en 


esta  administración 


Liberalismo  y  comunismo 

Reflexiones  sobre  la  revolución  española 


Publicamos  en  seguida  la  conclusión  del  artículo  del  famoso 
político  español,  Gregorio  Marañón.  No  queremos  con  esto  soli¬ 
darizarnos  en  absoluto  con  todas  y  cada  una  de  sus  ideas,  pero 
sí  creemos  que  este  artículo  encierra  una  importantísima  lección 
que  es  la  de  desenmascarar  la  táctica  soviética  que  ha  dado  al 
comunismo  tantos  triunfos;  por  eso  le  damos  cabida  en  nues¬ 
tras  páginas. 

(La  redacción) 


Sin  embargo,  cuando  decíamos,  hace  todavía  poco  tiempo,  que  el 
número  de  comunistas  era  pequeño  en  España,  no  nos  engañábamos.  Eran 
y  siguen  siendo  una  minoría,  aun  entre  los  que  combaten  en  las  trinche¬ 
ras  rojas  y  entre  los  que  forman  su  retaguardia.  El  error  nuestro  como 
el  de .  los  demás  países  de  la  Europa  occidental  o  de  América,  está  en 
juzgar  la  importancia  social  de  una  idea  — y  concretamente  de  la  comu¬ 
nista —  por  el  número  de  sus  afiliados.  Si  el  ser  humano  fuera  capaz  de 
atenerse  a  la  experiencia  histórica,  le  bastaría  el  recuerdo  de  que  la  revo¬ 
lución  rusa  triunfó  por  el  esfuerzo  de  un  grupo  casi  insignificante  de 
bolcheviques.  Pero  así  como  la  conducta  individual  se  basa  en  gran  parte 
en  la  propia  experiencia,  la  experiencia  histórica  no  influye  absoluta¬ 
mente  para  nada,  y  probablemente  no  influirá  nunca  en  la  conducta  de 
las  colectividades.  En  España  ha  ocurrido  lo  mismo  que  en  Rusia.  Unos 
cuantos  hombres  de  acción,  representantes  de  una  masa  incapaz  de  ele¬ 
gir  más  que  un  número  exiguo  de  diputados,  pero  bien  organizados  y 
decididos  a  todo,  se  han  impuesto  a  la  mayoría. 

El  mecanismo  de  este  triunfo  es  ahora  evidente.  Descontada  la  orga¬ 
nización  y  la  disciplina,  innegables,  se  basa  en  la  táctica  de  servirse  sin 


ESTETICA 

DURACION 

Y  ECONOMIA 


Tres  garantías  que  lleva 


quien  adorne  sti  casa  con 


VENTANAS  METALICAS 

Véalas  en  los  mejores  edificios  de  Bogotá 


FABRICANTES: 

TALLERES  CENTRALES 

JORGE  Y  GONZALO  JARAMILLO 


Carrera  17  número  12=68 


Teléfonos.  27=51  y  6 2=ú2 


Máquinas  de  coser  “PFAFF” 

Preferidas  en  todos  los  ramos  de  costura 


Repuestos 

PFAFF 


Accesorios 

PFAFF 


Su  calidad  continúa  a  la  altura  de  su  fama 


Concedemos  descuentos  especiales  a  instituciones  eclesiásticas 
y  de  beneficencia,  a  colegios  y  escuelas. 


Agencias  en  todas  partes 

Gerencia:  Bogotá,  calle  22  N.  9-48.  Apartados:  Postal  25-73.  Aéreo  39-49 


escrúpulos  de  todas  las  fuerzas  afines,  probablemente  colaterales,  sean 
las  que  sean,  para  desecharlas  en  cuanto  se  ha  logrado  la  victoria.  Ma¬ 
quiavelismo  puro.  El  comunismo  español  apenas  tenía,  ya  avanzada  la 
revolución,  unas  pocas  organizaciones,  comparadas  con  las  muy  numero¬ 
sas  de  los  socialistas,  en  sus  diversos  matices,  de  los  anarquistas  y  sindi¬ 
calistas  y  de  los  republicanos  de  izquierda.  Solo  dos  o  tres  ministros  lo 
representaban  en  los  gobiernos  revolucionarios,  inclusive  en  el  actual,  y 
el  número  de  sus  diputados  era,  como  hemos  dicho,  y  es  también  exiguo. 
Sin  embargo,  el  comunismo  no  solo  ha  impuesto  su  poder  en  la  España 
roja,  sino  que  ha  reducido  a  la  impotencia  a  los  grupos  socialistas,  algu- 
|  nos  tan  fuertes  al  principio  del  movimiento  como  el  de  Largo  Caballero, 
héroe  durante  muchos  meses.de  la  revolución;  y,  desde  luego,  a  las  nu¬ 
tridísimas  masas  de  anarquistas  y  sindicalistas,  dueñas  de  la  calle  hasta 
el  pasado  mes  de  abril  y  proveedoras  del  contingente  más  importante  de 
soldados.  La  acción  caótica  de  estas  fuerzas  y  su  tendencia  a  la  palabrería 
han  sido  fácilmente  dominadas  por  la  severa  disciplina  comunista.  Cuan¬ 
do  ha  llegado  la  ocasión,  estos  «amigos  del  pueblo»  no  han  tenido  el  menor 
reparo  en  acudir  a  una  represión  sin  piedad  contra  anarquistas  y  sindica¬ 
listas,  que  son,  entre  paréntesis,  dentro  de  la  revolución,  la  expresión  más 
genuina  de  la  sicología  nacional. 

Mas  no  hubieran  podido  conseguir  esta  extraordinaria  victoria  sin 
otro  apoyo  que  el  que  hábilmente  habían  ganado  y  explotado  con  anteriori¬ 
dad:  el  de  la  opinión  liberal.  Así  como  la  conquista  de  Rusia  pudo  lograrse 


por  los  propios  medios  obreristas,  la  de  los  países  occidentales  hubiera 
sido  totalmente  imposible  con  una  opinión  liberal  adversa.  La  opinión 
liberal  ha  dado  en  nuestro  mundo  su  visto  bueno  a  todos  los  movimien¬ 
tos  sociales.  Fue  la  tirana  del  pensamiento  europeo  y  americano  durante 
el  siglo  xix.  Y  cuando  su  estrella  empezaba  a  declinar,  cobró  nuevo  im¬ 
pulso  y  autoridad  con  la  guerra  europea  ganada  en  nombre  de  la  demo¬ 
cracia  y  con  el  auge  material  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que 
sienten  el  fervor  democrático  con  el  ímpetu  un  tanto  petulante  de  la  juven¬ 
tud.  Por  eso  durante  los  años  que  han  precedido  al  movimiento  actual, 
la  propaganda  comunista  se  especializó  en  la  conversión  del  liberal  de 
todo  el  mundo  hacia  la  simpatía  a  su  causa. 

—  VI  — 

Aquí  está,  en  efecto,  otra  clave  del  problema.  Si  pudiera  teóricamente 
reducirse  a  una  sola  causa  el  gran  trastorno  actual  de  la  humanidad,  yo 
no  vacilaría  en  decir  que  esa  causa  es  el  inmenso  equívoco  de  que  los 
liberales  del  mundo,  que  originariamente  representaron  el  sentido  huma¬ 
nista  de  la  civilización,  el  más  fecundo  en  eficacias  prácticas  y  espiritua¬ 
les,  sean  hoy  en  su  mayoría  simpatizantes  del  más  antiliberal  y  antihuma¬ 
nista  de  cuantos  idearios  políticos  han  existido  jamás,  que  es  el  co¬ 
munista. 

Sería  muy  largo  el  meditar  sobre  los  motivos  de  este  equívoco  sin 
igual  en  la  historia.  El  liberal,  en  el  principio,  era  el  hombre  compren¬ 
sivo,  tolerante,  propenso  a  explicar  el  bien  y  a  disculpar  el  mal  por  los 
imperativos  humanos  y  convencido  de  que  el  progreso  del  mundo  no  se 
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Muy  estimado  amigo  en  Cristo: 

Con  verdadero  placer  recibo  la  noticia  que  Ud.  me  da  en  su  carta  del  30  de  julio 
último,  de  que  ese  semanario ,  que  tan  eficazmente  ha  trabajado  por  el  bien  de  las  almas 
y  la  gloria  divina,  va  a  convertirse  en  diario. 

Solo  aplausos  merece  de  mi  parte  tan  noble  proyecto,  y  con  sumo  gusto  habré  de 
recomendar  su  difusión  a  mi  clero. 

Haciendo  votos  porque  Dios  colme  a  Ud.  y  a  sus  colaboradores  de  gracias,  y  les 
reserve  copiosa  recompensa,  los  bendigo  de  todo  eorazón,  y  quedo  de  Ud.  su  muy  esti¬ 
mador  amigo  en  Cristo, 
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podía  conseguir  sin  un  mínimo  de  libertad.  La  era  del  liberalismo  se 
inaugura,  en  realidad,  con  el  Renacimiento,  en  el  que  el  inspirador  de 
casi  todos  los  políticos  y  de  gran  parte  del  ideario  de  los  hombres  cultos 
era  Tácito,  prototipo  del  enemigo  de  los  déspotas,  y,  en  verdad,  el  primer 
liberal  en  el  sentido  moderno.  Varios  siglos  de  lucha  contra  el  despota 
fijaron  en  la  conciencia  del  liberal  dos  errores:  que  el  enemigo  de  la  liber¬ 
tad  era  siempre  el  tirano  único,  el  monarca,  y  que  el  sentimiento  libera 
anidaba  en  el  pueblo  y  se  alimentaba  en  el  fuego  de  la  popularidad.  El 
primer  desastre  de  este  equívoco  nos  lo  proporcionó  la  Revolución  fran¬ 
cesa  preparada  por  los  liberales  contra  los  déspotas  y  al  calor  del  pueblo. 
Inmediatamente  surgió  el  despotismo  del  tribunal  popular  o  los  dictado¬ 
res  nacidos  de  la  masa,  desde  Robespierre  a  Napoleón.  Y  las  victimas 
fueron  inevitablemente  los  liberales  verdaderos,  los  que  por  ser  fieles  a 
su  liberalismo  se  rebelaron  contra  el  despotismo  nuevo  y  fueron  guilloti¬ 
nados  o  se  vieron  obligados  a  huir. 

Entonces  nació  también  la  otra  especie  de  liberal,  el  espurio,  el  de  la 

ceguera  para  los  colores,  el  del  daltonismo,  el  de  la  incapacidad  para  ver 
el  despotismo  cuando  aparece  teñido  de  rojo.  Este  fue  el  que  cobijo  con 
su  autoridad  la  crueldad  revolucionaria;  el  que  la  glorifico  y  el  que  ha 
hecho  posible,  en  gran  parte,  todas  las  revoluciones  posteriores,  hasta  la 

Lo  que  caracteriza  a  este  liberal  —el  falso,  pero,  con  mucho,  el  mas 
numeroso—  es  el  pánico  infinito  a  no  parecer  liberal.  El  mayor  numero 
de  estos  liberales  no  se  preocupa  de  lo  que  significa,  en  su  hondo  sen¬ 
tido  el  seguir  una  conducta  liberal,  sino  en  parecer  liberales  a  los  demas. 
El  inmenso  prestigio  social  del  liberalismo  explica  y  disculpa  esta  actitud. 


El  más  riguroso  reaccionario  no  puede  reprimir  una  sonrisa  de  gozo 
— ¡cuántas  veces  la  hemos  visto! —  cuando  se  le  dice:  «Usted,  en  el  fondo, 
es  un  liberal».  En  cambio,  el  liberal  no  puede  sufrir  sin  congoja  el  que 
se  dude  de  su  liberalismo.  No  ser  liberal  supone,  en  el  ideario  corriente, 
estas  tres  cosas  importantes:  ser  sospechado  de  poco  inteligente,  porque, 
en  efecto,  un  gran  número  de  los  hombres  famosos  por  su  labor  creadora 
han  sido  liberales  o  por  lo  menos  han  tenido  un  espíritu  teñido  de  tole¬ 
rancia  liberal.  Significa,  además,  ser  «enemigo  del  pueblo»,  frase  creada 
por  la  Revolución  Francesa  y  que  conserva  intacto  el  fetichismo  de  su 
prestigio  en  muchas  mentes.  Y,  finalmente,  significa  no  ser  hombre  mo¬ 
derno,  porque  buen  número  de  las  conquistas  de  la  civilización  se  han 
hecho  bajo  el  signo  de  la  libertad.  En  todo  esto  hay  una  parte  gloriosa  de 
verdad.  Pero  la  libertad  no  tiene  colores  prestados  y  fijos,  ni  es  cuestión 
de  ideas,  sino  de  conducta.  El  terrible  error  es,  no  solo  haberla  hecho 
política,  sino  política  de  clase. 

El  comunismo  ha  explotado  con  aguda  intuición  y  habilidad  estas 
tres  brechas  de  la  vanidad  de  los  liberales  y  ha  aplicado  a  su  motor  la 
energía  liberal.  Es  cierto  que  la  negación  de  todo  liberalismo  que  supone 
el  régimen  comunista,  hace  a  primera  vista  muy  difícil  el  conciliario  con 
el  fervor  liberal.  Pero  el  comunista,  como  todos  los  grandes  propagan¬ 
distas  maquiavélicos,  no  se  detiene  ante  estas  contradicciones.  Sabe  que 
el  coeficiente  de  la  credulidad  colectiva,  es  prácticamente,  infinito.  Y  el 
liberal  posee,  además  de  esta  credulidad  genérica,  un  peculiar  candor 
en  cuanto  le  hablan  en  nombre  de  sus  mitos  predilectos.  En  este  sentido, 
el  espectáculo  del  mundo  actual  es  sorprendente.  Los  mismos  días  en  que 
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en  Rusia  son  exterminados  a  docenas  los  disidentes  del  rígido  credo  gu¬ 
bernamental  o  se  hace  desaparecer  en  el  extranjero  a  los  jefes  de  las  agru¬ 
paciones  anticomunistas  de  un  modo  escandalosamente  misterioso,  el  libe¬ 
ral  sigue  creyendo  que  Rusia  es  «1  país  del  progreso  y  de  la  libertad,  casi 
la  Meca  del  liberalismo.  El  ejemplo  de  España  lleva  este  equívoco  a  los 
límites  de  lo  inconcebible.  Hay  allí  todavía  bastantes  liberales  que  decla¬ 
man,  con  elocuencia  y  espíritu  muy  liberales,  contra  la  dictadura  del 
campo  de  enfrente;  y  ellos  mismos  no  solamente  no  podrían  expresar 
libremente  un  pensamiento  heterodoxo,  sino  que  muchas  veces  habí  án 
tenido  que  decir,  a  la  fuerza,  lo  que  les  mandan.  En  el  mes  de  noviembre 
último  me  decía  en  Madrid  un  comunista:  «Tú,  que  has  sido  siempre 
liberal,  estarás  con  nosotros»;  pero  en  aquel  mismo  día  el  comité  de 
obreros  había  prohibido  la  reedición  de  uno  de  mis  libros  porque  en  una 
de  sus  páginas  se  leía  esto:  «Yo,  que  he  sido  siempre  liberal,  gracias  a 
Dios».  Guando  salí  de  España  y  dije,  sencillamente,  que  esto  no  me  pare¬ 
cía  muy  liberal,  me  declararon  «enemigo  del  pueblo»;  y  un  escritor  de 
un  país  americano,  comunista  y  católico,  me  llamo  en  un  articulo  «el 
nuevo  Torquemada  español». 

Desde  luego  hay  muchos  liberales,  todos  los  que  no  padecen  la  ce¬ 
guera  para  el  rojo,  gran  parte  de  ellos  republicanos  sinceros,  que  se  han 
separado  de  la  España  comunista  precisamente  porque  es  comunista,  aparte 
de  los  otros  motivos  circunstanciales  que  tantas  veces  se  han  dicho  en 
artículos,  en  discursos  y  en  folletos  de  propaganda.  Su  actitud  se  funda, 
pues,  en  la  fidelidad  más  estricta  a  su  actitud  y  a  su  conducta  de  siempre ; 
y  no  es  «traición  al  pueblo»  como  dicen  enfáticamente  algunos  majade- 


ros.  La  huida  de  todos  estos  liberales  de  la  España  roja,  es  en  la  sicolo¬ 
gía  occidental,  un  golpe  rudo  para  el  comunismo,  difícil  de  neutralizar 
con  insultos  y  con  contrapropagandas.  Por  eso  han  tratado  de  atraerlos 
con  toda  suerte  de  halagos,  pero  sin  eficacia.  Los  mismos  que  fueron  a 
las  Cortes  de  Valencia,  tan  trabajosamente  preparadas,  estaban  de  regre¬ 
so  en  Francia  cuarenta  y  ocho  horas  después.  De  los  juicios  que  cuentan 
en  privado,  es  sabido  de  todos  uno  que  no  hay  inconveniente  en  repe¬ 
tir,  porque  ni  puede  comprometerlos,  ni  molestar  a  los  que  les  hicieron 
ir  allí  y  les  han  permitido  volver:  el  régimen  de  la  España  roja  es  abso¬ 
lutamente  soviético  y  un  hombre  liberal  nada  tiene  que  hacer  allí. 

-VII- 

Pero  la  maniobra  comunista  tenía  otro  gran  peligro  en  España,  que 
era  su  internacionalismo,  difícil  de  separar  en  la  sicología  popular,  del 
sentimiento  español.  El  español,  aun  el  de  ideas  más  avanzadas,  tiene 
siempre  un  lastre  de  cualidades  nacionales  probablemente  superior  al  de 
casi  todos  los  pueblos  de  Europa.  Es  España,  ciertamente,  el  país  de  los 
regionalismos.  Muchas  veces  he  dicho  que  el  regionalismo  es  la  mani¬ 
festación  más  genuina  y  viva  del  alma  nacional,  y  basta  para  comprobarlo 
si  ver  la  rigurosa  distribución  regional  que  espontáneamente  establecen 
los  grandes  grupos  de  españoles  emigrados  en  América.  En  América  se 
habla  de  italianos,  de  franceses,  de  alemanes;  pero  cuando  se  trata  de 
españoles,  se  habla  de  castellanos,  andaluces,  catalanes,  gallegos  o  astu¬ 
rianos.  El  atender  a  las  características  regionales  me  ha  parecido  siem¬ 
pre,  en  España,  no  un  imperativo  político,  sino  biológico.  Ahora  bien;  el 
error  de  muchos  ha  sido  el  tratar  de  infiltrar,  bajo  la  noble  realidad  regio¬ 
nal,  la  insinuación  separatista.  El  sentimiento  nacional  de  España  está 
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hecho  de  espíritu  regional,  prolongación  del  enorme  sentimiento  familiar 
del  alma  española;  pero  no  solo  no  es,  por  ello,  aquel  menos  fuerte,  sino 
que  en  ello  encuentra  su  savia  y  su  fortaleza.  En  cualquier  población  de 
América  o  en  cualquier  gran  capital  de  la  España  misma,  como  Madrid 
o  Barcelona,  los  españoles  se  reúnen,  en  efecto,  por  provincias  en  sus 
centros  regionales,  como  vastas  familias  que  apenas  se  tratan  con  la  ve¬ 
cindad.  Pero  ante  la  nación  en  peligro  como  tal  nación,  todos  se  unen, 
identificados  en  un  solo  fervor;  y  acaso  sea  el  peligro  común  el  único 

modo  eficaz  de  unirlos  politicamente.  .  r 

Gran  parte  del  entusiasmo  de  la  España  nacionalista  de  hoy  esta  sus¬ 
citado  por  la  idea  de  la  unidad  nacional  ante  el  conato  del  separatismo 
vasco  (tan  mal  interpretado  en  el  extranjero),  en  el  que  la  ambición  de  un 
grupo  exiguo  de  vizcaínos  ha  servido  dolorosamente  de  instrumento  al 
internacionalismo  comunista.  Cataluña,  en  cambio,  apesar  de  estai  ofi¬ 
cialmente  con  los  rojos,  ha  tenido  la  intuición  de  no  prestarse  a  esa  ma¬ 
niobra;  y  esto  tendrá,  evidentemente,  una  gran  repercusión  en  el  final 
de  la  guerra  y  en  la  paz.  Recordemos  también  aquí  a  Navarra,  región 
vasca  y  de  un  hondo  regionalismo  y  que,  sin  embargo,  ha  jugado  el  papel 
primordial,  como  región,  en  el  movimiento  nacionalista  actual.  Cuando 
en  la  primera  república  de  España  hubo  también  un  intento  de  separa¬ 
tismo  en  el  movimiento  que  se  llamó  «cantonal»,  el  hombre  que  entonces 
representaba  al  liberalismo  y  al  republicanismo  español,  el  gran  orador 
Casteiar,  pronunció  un  discurso  famoso,  declarando  que  ante  su  senti¬ 
miento  nacionalista  renunciaría  al  liberalismo,  a  la  democracia  y  a  la  Re¬ 
pública.  Hay  en  España  muchos  hombres  de  izquierda  que  saben  de  me¬ 
moria  este  discurso  —harto  más  bello  y  más  moderno  que  las  proclamas 
'  marxistas —  y  que  ahora  lo  recitan  con  emoción. 


—  VIII 


Dos  meses  antes  de  ocurrir  la  revolución  española  escribía  yo,  en 
un  artículo  que  publicaron  varios  periódicos  de  Europa  y  América,  que 
si  el  frente  popular  español,  entonces  recién  formado,  no  acertaba  a  dar 
a  su  ideario  y  a  su  acción  un  sentido  profundamente  nacional,  provocaría  1 
el  levantamiento  de  España.  La  profecía  no  tenía  ningún  mérito  porque  1 
en  todas  partes  se  recogía  la  hostilidad  de  los  españoles  no  marxistas  ante 
la  táctica,  notoriamente  rusa,  de  aquellas  agitaciones  prerrevolucionarias,  | 
que  jamás  tuvieron  la  sanción  de  los  gobiernos.  El  hecho  más  significa- 1 
tivo,  en  este  sentido,  y  que  nadie  ha  comentado,  es  la  actitud  de  la  juven¬ 
tud  universitaria,  que  fue  la  fuerza  de  choque  del  movimiento  liberal 
contra  la  dictadura  y  el  fermento  entusiasta  de  los  meses  que  prepararon 
el  cambio  de  régimen.  Pero  a  partir  del  tercer  año  de  la  República  em¬ 
pezó  a  cambiar  de  orientación  de  un  modo  tan  rápido,  que  por  los  días 
de  las  elecciones  del  frente  popular,  un  profesor  socialista  que  pocos  días 
antes  era  el  ídolo  de  los  estudiantes,  daba  ahora  sus  lecciones  — y  no 
siempre  podía  darlas —  entre  la  hostilidad  de  su  auditorio ;  y  me  confesó 
que  el  noventa  por  ciento  de  sus  alumnos  era  fascista.  Cualquiera  de  los 
profesores  españoles  pudimos  comprobar  este  mismo  hecho.  Hoy  una 
mayoría  de  nuestros  estudiantes  luchan  como  soldados  voluntarios  en  las 
filas  nacionalistas.  Muchos  de  ellos  se  habían  educado  en  un  ambiente 
liberal  y  habían  pertenecido,  al  comenzar  sus  estudios,  a  las  asociaciones 
estudiantiles  liberales,  y  aun  socialistas  o  comunistas.  Y  son  varios  los 
jóvenes,  entonces  casi  niños,  a  quienes  conocimos  en  la  cárcel  durante  la 
Dictadura  y  que  hoy  son  héroes,  vivos  o  muertos,  de  la  causa  antimarxista. 
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Lo  que  les  ha  hecho  cambiar  es,  sin  duda  alguna,  el  sentido  antiespañol 

de  la  propaganda  del  frente  popular. 

De  que  esta  era  la  fuerza  principal  del  movimiento  del  general  Fran¬ 
co  se  dieron  pronto  cuenta  los  dirigentes  comunistas.  Por  eso  al  comienzo 
de  la  guerra  su  propaganda  se  dirigió,  como  todos  recordarán,  a  encare¬ 
cer^  el  ultraje  que  suponía  para  España  el  empleo  del  ejército  marroquí. 
Pero  yo,  que  estaba  entonces  en  la  España  roja,  pude  ver  que  este  argu¬ 
mento,  perfectamente  extranjero,  no  hacía  la  menor  impresión  en  los 
españoles.  La  lucha  en  común  de  españoles  y  marroquíes  tiene  una  tra¬ 
dición  absolutamente  nacional.  Solo  los  que  creen  ingenuamente  que  la 
historia  empieza  en  ellos  y  que  el  pasado  no  cuenta  para  nada,  ignoran 
que  las  hazañas  más  genuinamente  nacionales,  como  las  campañas  del 
Cid  Campeador  y  la  conquista  de  Granada,  que  puso  fin  a  la  Reconquis¬ 
ta,  se  hicieron  en  parte  con  soldados  africanos.  Cada  español  del  lado 
rojo  se  sentía  étnicamente  más  próximo  a  los  moros  de  enfrente  que  a 
los  rusos  semiasiáticos,  que  ya  por  entonces  inundaban  su  retaguardia. 

El  argumento  que  se  ha  esgrimido  después  es  el  de  la  invasión  por 
las  tropas  extranjeras.  Convencidos  los  jefes  rojos  de  la  necesidad  de 
inyectar  un  sentimiento  nacional  a  sus  filas,  han  querido  trasformar  la 
guerra  comunista  en  una  guerra  de  liberación.  El  argumento  ha  tenido 
mucho  más  éxito  que  en  España  misma  en  el  extranjero,  como  era  de 
esperarse.  En  España  no:  porque  los  que  viven  rodeados  de  rusos,  fran¬ 
ceses,  checos  etc.,  y  saben  por  propia  experiencia  lo  que  vale  su  ayúda, 
no  pueden  juzgar  con  demasiada  indignación  el,  que  en  el  otro  lado  ayu¬ 
den  otros  extranjeros.  No  hay  español  que  no  tenga  la  conciencia  de  que 


calzar  siempre 

Triunfo  Unión 


la  guerra  que  hace  no  es  una  guerra  civil,  sino  una  lucha  internacional 
y  universal,  cuya  fase  militar  se  juega  en  los  campos  de  España.  Pero, 
además,  a  ningún  español,  ni  rojo  ni  blanco,  le  ha  pasado  un  momento 
por  la  cabeza  el  que,  una  vez  terminada  la  guerra,  pueda  convertirse  esta 
ayuda  en  una  ocupación  territorial. 

España  tiene  reciente  el  recuerdo  de  que  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia  contra  Napoleón,  guerra  eminentemente  popular,  cuyo  espíritu 
pretenden  resucitar  los  comunistas,  se  ganó  precisamente  con  la  ayuda  > 
de  un  formidable  ejército  inglés,  mandado  por  uno  de  los  más  grandes 
generales  del  siglo.  Y  cuando  Napoleón  fue  vencido,  el  ejército  amigo  y 
su  general  se  fueron  de  España  sin  retener  un  solo  palmo  de  terreno. 
Tampoco  ignora  el  español  que  en  la  gran  guerra  europea  departamen-i 
tos  enteros  de  Francia  estaban  ocupados  por  ingleses  y  norteamericanos, 
que  partieron  también  una  vez  logrado  el  triunfo.  A  uno  y  otro  lado  de 
las  trincheras  españolas  nadie  duda  de  que  tanto  los  soldados  internacio¬ 
nales  que  luchan  con  los  rojos  como  los  italianos  y  alemanes  que  for¬ 
man  al  lado  de  los  de  Franco  se  proponen  cosas  muy  distintas  de  la  ocu¬ 
pación  territorial.  Esto,  que  tanto  alarma  a  los  extranjeros,  es  lo  único 
que  no  alarma  a  los  españoles.  Y  puede  asegurarse  que  si  alguna  de  las 
varias  naciones  que  tienen  soldados  en  España  lo  intentara,  se  unirían 
marxistas  y  antimarxistas  para  impedirlo,  con  el  mismo  terrible  denuedo j, 
con  que  hoy  luchan  entre  sí.  Hay  un  pedazo  de  roca  española  que  ocupan! 
los  ingleses  desde  un  tiempo  en  que  .  la  nacionalidad  de  nuestra  patria 
había  casi  desaparecido,  y  no  hay  español  que  todavía  no  sueñe  cada  ¡i 
noche  con  Gibraltar. 
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Lo  importante  no  es,  pues,  la  momentánea  ayuda  de  hombres  y  ma¬ 
terial,  asunto  que  unos  políticos  inteligentes  pueden  arreglar  desde  afuera 
en  cuanto  se  pongan  de  acuerdo.  Lo  importante  es  la  captación  del  espí¬ 
ritu.  Aunque  en  el  lado  rojo  no  hubiera  un  solo  soldado,  ni  un  solo  fusil 
moscovita,  sería  igual:  la  España  roja  es  espiritualmente  comunista  rusa. 
En  el  lado  nacional,  aunque  hubiera  millones  de  italianos  y  alemanes, 
el  espíritu  de  la  gente  es,  con  sus  virtudes  y  con  sus  defectos,  infinita¬ 
mente  español,  más  español  que  nunca.  Y  es  inútil  atacar  con  sofismas 
esta  absoluta  y  terminante  verdad,  de  la  que  depende,  desde  antes  del 
principio  de  la  lucha,  la  fuerza  de  uno  de  los  bandos,  y  la  debilidad  del 
otro.  Si  el  lema  de  «arriba  España»,  que  hoy  gritan  con  emoción  muchos, 
muchos  que  no  son  ni  serán  fascistas,  lo  hubieran  adoptado  los  del  bando 
de  enfrente,  el  tanto  por  ciento  de  sus  probabilidades  de  triunfar  hubiera 
sido,  por  este  simple  hecho,  infinitamente  mayor. 
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Estos  son  los  términos  exactos  del  problema.  Una  lucha  entre  un 
régimen  antidemocrático,  comunista  y  oriental,  y  otro  régimen  antide¬ 
mocrático,  anticomunista  y  europeo,  cuya  fórmula  exacta  solo  la  realidad 
española,  infinitamente  pujante,  modelará.  Así  como  Italia  o  Flandes,  en 
los  siglos  xv  y  xvi,  fueron  teatro  de  la  lucha  entre  los  grandes  poderes 
que  iban  a  plasmar  la  nueva  Europa,  hoy  las  grandes  fuerzas  del  mundo 
libran  en  España  su  batalla.  Y  España  aporta  — es  su  gloriosa  tradición — 
la  parte  más  dura  en  el  esfuerzo  por  la  victoria  que  será  para  todos. 

En  torno  a  estos  términos  es  como  la  mayoría  de  los  españoles  han 
tomado  su  posición.  Y  en  torno  a  ellos  es  como  debe  tomarlos  el  espec¬ 
tador  extranjero,  que  quizá  sea  menos  espectador  de  lo  que  se  figura. 
O  comunista  o  no  comunista:  no  hay  por  el  momento  otra  opción.  La 
fórmula  comunista  es  única,  y  con  ella  tratan  sus  adeptos  de  conquistar 
el  mundo.  La  fórmula  anticomunista  no  es  necesariamente  fascista.  Anti¬ 
comunistas  son  Italia  y  Alemania,  y  Portugal,  y  el  Japón,  y,  explícita  o 
solapadamente,  otros  muchos  Estados  de  Europa  y  América.  Y  cada  cual, 
dentro  del  mínimum  de  un  esquema  común,  se  gobierna  a  su  modo.  Hay, 
pues,  donde  escoger. 

El  problema  sería,  en  suma,  clarísimo,  a  no  ser  por  la  intervención 
perturbadora  de  las  fuerzas  liberales,  cuyo  inmenso  prestigio,  y  cuya  in¬ 
mensa  torpeza  llenan  hoy  de  confusión  al  panorama  político  del  mundo. 
La  ceguera  frente  al  antiliberalismo  rojo  ha  hecho  que  el  liberal  venda 
su  alma  al  diablo.  Pero  su  castigo  será  proporcionado  a  su  error:  porque 
el  liberalismo,  como  fuerza  política,  ha  terminado  su  misión  en  el  hori¬ 
zonte  de  algunas  generaciones.  Quedará  por  ahora  solo  como  sentimiento 
de  almas,  porque  con  un  nombre  o  con  otro,  lo  que  representa  en  su 
origen,  y  en  su  esencia,  es  el  motor  inmortal  del  progreso  de  los  hombres. 
Y  sin  duda,  brotará  un  día,  cuando  sea  purificado  de  las  inevitables  dic¬ 
taduras  de  hoy. 

Los  liberales  españoles  saben  ya  a  qué  atenerse.  Los  del  resto  del 
mundo,  todavía  no.  Yo  no  escribo  para  convencerlos.  Porque  en  política 
el  único  mecanismo  sicológico  del  cambio  es  la  conversión,  nunca  el  con¬ 
vencimiento.  Y  debe  siempre  sospecharse  del  que  cambia,  porque  dice 
que  se  ha  convencido. 

Los  liberales  del  mundo  oirán  también  un  día  el  trueno  y  el  rayo; 
caerán  de  su  caballo  blanco,  y  cuando  recobren  la  conciencia  habrán 
aprendido  de  nuevo  el  camino  de  la  verdad. 
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Condiciones 


Suscrición  anual  $  3,00.  Número  suelto  $  0,35.  Tomo  atrasado  (de  cinco  núme¬ 
ros),  $  3,00.  Suscrición  en  el  exterior:  países  comprendidos  en  el  convenio  postal 
de  América  y  España,  2,50  dólares.  Los  demás  países,  3,00  dólares. 


Suscrición  gratuita 


Todo  el  que  consiga  tres  nuevos  suscritores,  y  mande  a  la  administración  con 
el  valor  respectivo  la  dirección  de  ellos,  recibirá  por  un  año  su  propia  suscri¬ 
ción  gratuitamente. 


Cambios  de  dirección 


Rogamos  a  nuestros  suscritores  q  íe  nos  avisen  oportunamente  todo  cambio  de 
dirección. 


,  <,  /  e" 


(240) 

C33-X-38— Imp.  del  C.  de  J.— Bogotá 


■*.  '  ■  v  t  *  ■ 


¿Lj ■  -~v-ÍS¡  >'5S?^eS: 

■  -•  -v.  :üi!|  >-•■  «  •  * -■  ?', 


■■.Aí  s; 

1^*3?  ¿j 


í^ScSlü 


«ats 


.'..  8 


■  **v  ,  _  J.V. 

M?» 

—  MB.  .v-^: •^;:; y -* ~f ...A  .  •  . -¿* ' 

-rtóSa^  •  '  ►<'  ‘-W? 


.  </ \  v 
'A¿C-  ■  •  '  '  W  *  » 


: 


T-l~~_  WJK  "  .•  y**1,-  ,  ..  -  —  .  ■-.'  .  -  .. 

. jPIC ,  •  ^  .  ^  x.^  ,-  •  r 

«  I  '  ...  .  -■■-■■  ,- 

1  dtf$W\ 


•Y~  X 


Sil 


■  —  .■.-. 

iís..  •*.•■•«- ,  sírcr.  --. 


l*¡  &  V  :  V.V — .J^£--.  •>; ^  'T%. 

£rfvr  •  vs£ZT-"-£^'  '—„■-  -  - 

v|>rf||  .  _.£■  • 


■mm 


f-;  -■■ .  - M,*e7- . - 


'  %gKg* 

P  AA 
É  ■  fl, m~M  ' 

,  .-.  m  iSíí.at;arf%': 

.  tí  «S  í  .  <S¿-..  >£TS« 

I  V;  -/V"  -HtJw  +*+■'&-'  **.  rí.  r  '  ~  •  ^ 


-  '•>*-  ->-t  . 

•to  .^T- _f. ,  . 


:« .'-  -  '¿fl  *  •••'•"  ~T-« 

-I&-'  ,  .  /-*•"  -PT''  - 


£2&g&$L  .- 

’“■'’■-■»■  ~  .  i, 


Ü?í£ «5 


'-  .  -^fr=  í  v^->-  '---. 


v-%  •.¿JgS£ 

¿íSfdnmm 

xh  •*%«•  ’  •  ate&á 


-  .rv/-  .  -v.-.  -.' :  — •  J«-  ir' 


'..  r  .*r-' .  y 


';.v 

l<r  ctiíacfórí' 


í;íon"i 

^.‘  -.-Síí.ísaí^ 


Jlfis 

c-TT.1. 

:.Íir-->'..^-»->  ....  V-4í-  i 


•””■  ^  .•_*  >*  ^  T*t  ^  '  ‘  ¿»;  - T^*  --!  -  J. 

Ai  i ' “•5v^-wr  v.  ;  A  ¿^..-  r^T-  '■■>%  - 

.‘^t*  ’'■»  .  v.  '*'  "f  .  *r-N  _1.  • '  '-.  x  •' v-.  »^*r- '%*'*•  \  -  *r>-  ^  ^ 

>.,•«  -,Vv  '¿J.  ^:-.U  <:;.. .-.  • 


¡SI-  tr 


■  procos 
curación,  por  me 
exclusivos  <fe  fe 
partía,  da  a  la  ‘ 


’xt 


-k 


.  V'7 


7  T^<  ••  ;X¿]¡T,' 


uisiniyueti  siein 

ios  cigarrillos 
miestra 
garante  ^ 


.¿f*.**','* 


*-^l> 


r:  ;  -•'  -  v  --..  -  ..., 

7  .  *??  .  „  '  ^  "  '  ir  .4L- ' 

.7;:  A . 

^  Vi.-  v  ->*,  '. _ L,'  "¿i*-..  • .  •  ..'•¿.'l*’  -  ^ 


;>•  '  •  5AbS  -.  ■-  '■' 

'■.-.  v  "W  ~ix\.  "  y-  ■  \  •  -v  vT-  ■  Í."4\,¿.':,“s;t(^ií;  -v.  -  ^  -■■ .,-  -v-ré .  '.'.-v  .  ';*t<.;,  ..'  .  w  : 

v  •■-•••  br-í- 


